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Prólogo 


A la vista de los resultados, espero que el autor de este 
libro me haya perdonado la iniquidad de obligarle a elaborar, 
como rtf-Mífl de tesis doctoral, el estudio y el levantamiento 
topográfico de las tumbas monumentales de la Carmena 
romana. Su principal excavador, don Jorge Bonsor, había 
hecho cuanto podía hacer, a sus muchos años, y sin contar 
con un equipo de dibujantes y topógrafos que arrimasen el 
hombro a la ingente tarea. Bastante hilo, en verdadpubli¬ 
cando su Sketchbook. Pero para los menesteres científicos, 
era aquélla und obra nebulosa, adolecida de multitud de im¬ 
precisiones; y así se hallaba, en los anaqueles de las bibliotecas, 
como un rarusn, admirable de ver, pero de poco servicio £ 
la hora de estudiar y sacar consecuencias de lo que la necró¬ 
polis de Carmona era y significaba realmente, 

En el campo de la investigación científica, a nadie le 
gusta repasar los surcos trazados por otros. explorar lo explo¬ 
rado, volver a examinar y registrar ¡o ya visto y registrado. 
Antes de embarcar al Sr, Bcndala en esta aventura, consulté 0 
un experto, merecedor para mí, COrttO para todos los arqueó¬ 
logos españoles, de la ntds absoluta y plena confianza, el 
arquitecto-arqueólogo Theodor Hauschild, del Instituto Ar¬ 
queológico alemán en Madrid. Sin andarme con circunloquios, 
le espeté la prtfgímfe; ¿Cree usfíd que merece ¡a pena hacer 
un nuevo y minucioso levantamiento de la necrópolis -de 
Carmona, después de lú hecho por Bansor? Su respuesta 
fue terminante; Desde luego. 

Pues bien, manos ti la obra. Para realizar ésta, hacia 
falta una persona capaz en iwíqj sentidos; dotada de una 
Cierta experiencia en ¡OS estudios del mundo sepulcral romano; 
paciente y mhiUCiosa en la observación y la tonta de datos; 
buen dibujante, no tanto artista como científicoi preciso, 
exacto, Hada falta también flMí el encargado di la marón 
poseyese ia agilidad y la energía física que Ití penosa labor de 
subir, bajar, trabajar en condiciones precarias, requería. Todos 
estos requisitos tos reunía el autor de este libro; y «íH vista 
de ello. me animé a proponerle el tema de su tesis, venciendo 
sus reservas y íe»i£jFfj„ pór demás naturales, y confirmados 
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luego en shí fundamentos a la hora ríe llevar a cabo su 
tarea. 

En ejido: amén de que nadie le place arar lo arado, en 
el presente casa había por delante jm-o obra inicua, de cuya 
responsabilidad no trato de eximirme. Para saber lo que 
cuesta hacer el levantamiento — el riticvo de mu monumento, 
como dicen los italianos— hay que haberlo hecho alguna vet. 
Horas y más horas de tomar medidas en lodos los sentidos; 
dibujar detalle por detalle, piedra por piedra. Porque el trabajo 
que estamos haciendo no es un recordatorio ¡tara nosotros 
solos, sino una objetiva declaración, en la que habrán de fiar 
todos los cienlificos que posteriormente trabajen sobre ella, 
¡Nadie se preste gustoso a una tarea tan difícil e ingrata. De- 
modo aunque este fiíro no tuviera otros méritos —> no 
tengo el menor reparo en afirmar que los tíane-^, sólo por 
su objetiva captación y fiel reflejo de la arquitectura de las 
tumbas carmonenses, es acreedor del galardón que la Excelen¬ 
tísima Diputación de Sevilla le ha otorgado y al crédito que 
ct futuro le granjee. 

CíLrmo — Larmana — fue una gran ciudad de lo España 
romana y unterronuina. Ya César la consideraba inexpugnable 
a la vista de SUS murallas, 1' ahí esté su Puerta de Sevilla, 
paradigma de acceso a HW fortaleza de la Antigüedad; algo 
encubierta —ex cierto — por los arreglos árabes, jWrO maguí- 
fiea en su linca y solidez romanas. Sin embargo, sólo en la 
ZOrra de la necrópolis y el anfiteatro anejo, logramos un atisbo 
de lo fjUO Cármú fue en los dias de su mayor gloria y pujanza, 
Y aquí cité este libro, con ruíía su realidad y sus planteamien¬ 
tos y solucionas teóricas, para transmitir, a lo cerca y ti ¡o 
lejos, una buena parte del pasado carmortense. 


Aktqkio tí í.a veo Fbeijeiro. 
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I. Preliminares 


£1 trabajo dél arqueólogo se proyecta pui' 
Te común en una don te veniente: la exeavíL- 
e¡ón de yacimientos, inéditos 0 parcialmente 
estudiados, y la rev¡SÓn de excavaciones ante¬ 
riores para su puesta al rlia. Nuest ro suelo 
ofrece aún multitud de yacimientos. vírgenes 
a la piqueta del arqueólogo, peio son también 
numerosos los monumentos que fueron exca¬ 
vados de antiguo, cuando la Arqueología tía 
Iodavta una ciencia balbuciente, 0 cuando 
quienes lo excavaron no pudieron unir a su 
afición o El su merf loria _ labor de piameroa, 
la posesión de una ^experiencia* nrqtJóOtógiea, 
a nivel colectivo, qué posibilitare la interpre¬ 
tación acertada de <¡u£ descubrimientos. No 
quiere esto decir que ya poseamos la *cxpc- 
ricneia* suficiente —nunca CS aceptable deter¬ 
minado nivel como óptimo—, pero es un hecho 
que, on lo que va de siglo, nuestra ciencia sé 
ha enriquecido fian La el puulu de permitir 
revisiones de estudio® anligUOS con ciertas ga¬ 
rantías de éxito, lo que debemos, indudable, 
mente, a aquellos trabajos que ahora es posible 
ver con otros ojos, 

En tales consídcrac Iones se basa el hecho 
de que por sugerencias del profesor U. Antonio 
lílancü, acometiéramos el esludio de la necró¬ 
polis romana de Carmona, descubierta en 1H6Ó 
y excavada por Juan Fem&xkz López y Jorge 
ÍScmsor, a partir de 1SS1. Con anterioridad lia- 
biamos estudiado las tumbas de Mórula cono¬ 
cidas como «Los Columbarios■, excavadas por 
José Ramón Molida y Maximiliano Maclas en 
[?2ó. y gracias a su elaboración nos habíanlos 
familiarizado con el mundo funerario romano, 
tanto mas interesante cuanto mejor conocido, 
y , por ello, el esludio de la necrópolis nos re¬ 
sultaba especialmente adecuado y sugestivo. 

La necrópolis romana tío Carmeno es, qué 
duda cabe, lin monumento muy conocido, tra¬ 
tado por rumorosos au lores —según se comen¬ 
tara en su momento— y famoso, incluso, a 
nivel popular. A ella acuden a lo largo de todo 
el año multitud de vigilantes nacionales y ex¬ 


tranjeros, estudiosos ÍOS unos, simplemente 
curiosos los Hi¿S, interesados por üí atractivo 
que encierra la contemplación de uno de (os 
conjuntos funerarios romanos más completos 
de la Península,con tumbas tan monumentales 
corno la de Servilla o la del Elefante y con un 
repertorio considerable de pinturas murales, 
tan escalas en general. Debido precisamente a 
su imponencia histórica y monumental eran 
muchos LóS que lamentaban la inexistencia de 
Una publicación amplia que la abordase con 
]» criterios y las exigencias de la moderna 
arqueología. Se hacía especialmente urgente III 
revisión de la parre gráfica; los planos i reza¬ 
dos por Bóítsor y los realizados Cóti jsostcrlo- 
riclad n di, no tienen [a exactitud ni la minucio¬ 
sidad imprescindibles cuando es necesario pro- 
ftmdivar en estudios de eSLO especie. Y no era 
menos urgente la actualización de la crítica ar¬ 
queológica. 

El presente trabajo pretende satisfacer esta 
necesidad en su doble dimensión. Por una. 
pane hemos pucslo gran empeño en llevar al 
proel una escrupulosa representación gráfica 
de los monumentos de la necrópolis: en esta 
tarea, laboriosa y a veces muy compleja, hemos 
consumido buena parte dei tiempo dedicado 
q 3a elaboración del libro- Y aquí hemos de 
hacer una punlualización necesaria. Represen¬ 
tar todas y cada una de las tumbas de la 
DCCnJwlis sin la ayuda de un equipo auxiliar 
de dibujantes es empresa que desborda total¬ 
mente las posibilidades de un trabajo indivi¬ 
dual como éste. Búnsor y Juan Fernández Ló¬ 
pez llegaron a excava]' hasta ochocientas tum¬ 
bas, y si un nuestros días no son tantas, puesto 
que m'U chas se hallan en LcrreftuS que no fueron 
adquiridos en propiedad por kw mencionados 
excavadores, aún Se cuentan en cifras de tres 
guarismos- Algunas, adenrás, son de notable 
complejidad arquitectónica y tamaño con bidé- 
rabie, lo que dificulta su trazado. Hemos renun¬ 
ciado, por tanto, a representar la totalidad dé¬ 
las tumbas, ya que, en conjunto, obedecen a 
una estructura que se repite incansablemente, 



sin que hacer hincapié en las diferenciaciones 
particulares aporte nada esencial al conoci¬ 
miento de 3a necrópolis. Para la generalidad 
de los tipos hemos Optado por ofrecer unas 
labias de Formas que recogen las posibles va¬ 
rían tés (lám. IV y V>. En cambio, dé lodos 
aquellos monumentos que por alpina razón 
sobresalen de los tipos comunes, hemos pre¬ 
tendido ofrecer una explicación gráfica deia- 
liada, con planos y secciones que permiten el 
análisis total de su estructura, En algún caso, 
cuando hemos contado con suficientes elemen¬ 
tos de juicio, aventuramos la reconstrucción 
de la tumba, lo que raramente ha sido posible 
a causa del mal estado de conservación de la 
necrópolis. De ésta ofrecemos también un plano 
general, ya que los anteriormente publicados 
presentan notables inexactitudes: para su con- 
lección nos hemos servido de la fotografía 
aírcaj completada con la verificación v la toma 
de datos sobre el terreno, 

Para el mejor entendimiento de los planos 
hemos dado cierta amplitud A las descripcio¬ 
nes, Y con ambos elementos como base previa 
hemos abundado la crítica arqueológica, La. 
hemos dividido éfl dos Campos bien definidos? 
el estudio de la tipología general de las tum¬ 
bas, que intenta responder a las InlcnogUtet 
generales de la necrópolis, y el análisis particu¬ 
larizado de las tumbas mis importantes- En 
ambos casos, los apoyos fundamentales de la 
crítica han Sido las características arquitéctó- 
nicas, ya que. como se verá, pocas veces es 
posible Contar con piros dementas seguros. 
Complemento indispensable lia sido la consulta 
metódica y exhaustiva de la bibliografía que, 
de forma más o menos directa, da noticias de 
la nocrópol ¡8. Hay que unir a ello el examen 
de los documentos gráficos antiguos, algunos dé 
extraordinario valor. En el establecimiento dé 
relaciones y paralelos citamos la bibliografía 
que liemos Considerado suficiente, sin pretender 
una exhaustividad absoluta, prácticamente im¬ 
posible, ni aburrir Cún relaciones interminables 
de titas, que pueden resultar Innecesarias, 

La * Tumba del Elefante* ha sido objeto de 
un estudio illuy pormenorijado debido a su 
carácter excepcional; según intentamos demos¬ 
trar. antes que tumba, es un santuario me [Tria¬ 
ca. un lugar donde recibían culto Cibeles y 
Altis, construido én la necrópolis ert un tiempo 
en que SU religión era más mistérica que oficial. 
También fuimos prestado la debida atención a 
la Tumba de Servilla, el mis alio ejemplo de 
la arquitectura funeraria carmortcn&é. 


La necrópolis cuerna Con un pequeño mu¬ 
seo, levantado por los antiguos propietarios 
de aquélla y remozarlo con posterioridad, donde 
su custodian los objetos de interés arqueoló¬ 
gico aparecidos en la necrópolis, en la propia 
dudad de Carmona, y en Otros lugares más 
a menos cercanos dé los que también Sé OCtu 
paron los componentes de la Suciedad Arqueo¬ 
lógica de Carmona. Esta última circunstancia 
es una primera razón para no tratar de la to¬ 
talidad de las piezas que contiene, ya qué nos 
saldríamos de nuestro tema, Es un hecho, ade¬ 
más, que ía mayor partí de ellas están indo¬ 
cumentadas y se desconoce el lugar exacto del 
que proceden; el estudio, por Lanío, de la to¬ 
talidad de las misma» resulta poco consecuente, 
aparte de que ban sido ya [caladas en la Gura 
del museo y la necrópolis redactada por su 
directora, la Dra. Femández-ChiCarro. Para ofre¬ 
cer una visión de conjunto hemos hecho una 
selección tle los objetos más significativos, se¬ 
lección que puede ser tenida tomo muestra dé 
lo que la necrópolis ofrece desdé él punto de 
vista de los ajuares. 

Es nuestro deseo que el presente estudio 
sirva de modesto homenaje a la memoria dé 
los hermanos Juan y Manuel Fernández López, 
y de Jorge Bonsor —hemos preferido la versión 
españolizada de su nombre— por su extraoi> 
diñarla labor en el desarrollo de la arqueología 
andaluza. Su obra constituye un alto ejemplo 
de inquietud intelectual, actitud que Sé engran¬ 
dece al contemplar la época y el ambiente en 
el que se desenvolvieron. Sus inquietudes les 
llevaron, no sólo a excavar la necrópolis romana 
de Carmona, sino oue unidos a otros pocos qué 
compartían sus inclinaciones, fundaron la men¬ 
cionada Sociedad Arqueológica, cuya finalidad 
iba a ser estimular toda clase de investigacio¬ 
nes sobre la historia de Carmona y su comarca, 
y, en geno ral, Forjar un ambiénte donde desa¬ 
rrollar su¿ ei fanes dé Conocí ruten Lo histórico, 
arqueológico y artístico, Bonsor, en especial, 
es una figura clave én el naeimiénlo de la mo¬ 
derna arqueología española; el mismo y Juan 
Fernández López, que adquirieron los terrenos 
de la actual necrópolis, coronaron su obra cpn 
Iél generosa Cesión de aquéllos al pueblo es¬ 
pañol. 

Queremos por último hacer público nuestro 
reconocimiento a las personas que, de una for¬ 
ma u Cira, han colaborado con nosotros para 
llevar a cabo este estudio, D, Antonio Blanco 
FrcLjéiro, director dé kl Tesis, nos orientó 
durante su elaboración; D. 4 Concepción Fernán- 












doZ'Chi.taí'HG, Directora del Musco Arqueológico 
de Sevilla y dé! Museo y la Necrópolis tic 
Carmona, nos dio sli autorización y dispuso 
cuantos medios a su alcance pudieran fácil Llar 
el trabajo; Ja Sra. Vda. de Bonsor, □.* Dolores 
Simó, nos acogió amablemente en sil residencia 
del castillo de Maireua del Alcor y nos permitió 
consultar los documentos que guarda relacio- 
rtíulos Con la necrópolis —tarca que nos fue 
facilitada por sle sobrina, la 5ría- D.* Marta 
Feñaloer Simó— asi Como fotografiar algunas 
píente de interdi: los profesores L>. Francisco 
Fresedu Velo, D. Manuel PelKoer Catalán, D. Al¬ 
berto Díaz Tejera y D. Juan Gil Fernández, ca¬ 
tedráticos da Historia Anlegua. Prehistoria y 
Arqueología, Lingüistica Griega y Lingüística 
Latina de la Facultad de Fitosúfia y Letras de 
Sevilla, atendieron RicmpTe nuestras consultas 
y nos ayudaron «m SUS orientaciones; y lo 
mismo Cabe decir del profesor D. José María 
Lusón Nogué. del Departamento ele Prehistoria 
y Arqueología: D. José María Elá;sqtiez, catedrá¬ 
tico jfe Historia de España Antigua de la Uni¬ 
versidad Complutense de Madrid y director 
dd lús litote Español de Arqueología aHodi ign 
Caro», puso a nuestra deposición la biblioteca 
de este ultimo; D, Michel PeiiRich, de la Casa 
de Velázque?. (le Madrid, atendió amablemente 


nuestras consultas y íaejtitó nucsíro trabajo- 
en ia biblioteca de la mencionada institución; 
mostraron siempre el más alto sentido de co¬ 
laboración cien tífica los compañeros do [as Cá¬ 
tedras de Arqueología, Historia Antigua y de 
lt>S nepaviairientOs de FiLologia Clásica de nues¬ 
tra Facultad. asi como D, Lorenzo Alad Casal, 
de la Universidad Complutense de Madrid; 
P, Alfonso Jiménez, arquitecto, muy vinculado 
a los i i abajos de investigación del Seminario 
de Arqueología de Sevilla, nos orientó y ayudó 
en aspectos de su competencia; D* Dolores 
Mururabal, del Cuerpo Auxiliar de Archiveros, 
Bibliotcearios y Arqueólos, nos prestó na¬ 
ciente ayuda en el estudio de Loh materiales 
del museo de la necrópolis; D. Manuel Cortá¬ 
zar Prieto, conserje de la misma, nos informó 
de multitud de detalles Interesantes acumula¬ 
dos eil su aneja y entregada dedicación, al mo¬ 
numento. 

Queremos, por óltimo, hacer público nues¬ 
tro agradecimiento a la Exenta. Diputación de 
Sevilla, en la persona de D. J Antonia Hercdia, 
lí i rectora de publicaciones, por sll mecenazgo 
y el interés mostrado en Ja publicación de este 
íibro. Y a D. lose María Ventura, delegado en 
Sevilla de Gráficas del Exportador, por su 
esmero en la eoiíl posición del mismo. 


II. Introducción 


ík,upa Carmona un enclave importante un 
el bajo valle del Guadalquivir, al que domina 
la altura del Alcor en que se halla enca¬ 
ramada. ÜL fecunda es la historia. Da vieja bis- 
lui i a de la cuenca del «Río Glande», cují centros 
tan deslaCadus como Córdoba u Sevilla, Carroo- 
na desempeña en ella un cometido de auténtico 
protagonista. Su brillo, que con orgullo se rc- 
euerda en el lema de la ciudad — sicut Lucifer 
Íuceí rn ^Eírnrti, it-a tu Vandalia CaftaOfíO—j 
apenas fue eclipsado por SU vecina Sevilla, a 
cuyo lado se pasca por lús senderos de la histo- 
ria mís como hermana que como inferior je¬ 
rárquico. 

La medula de su importancia histórica ra¬ 
dica en SU extraordinaria situación estratégica. 
En medio Je Jos fértiles campos regados por 
las aguas ya remansadas del Bctis, se eleva 
Caimana como autóniica fortaleza natural; cüii 
ella, aún más inexpugnable por d concurso Jcl 
hombre, hubo que contar siempre que se trató 
de decidir sobre d destino de Las tierras y las 
ciudades de su entorno. Asi ocurrió con César, 
Fernando d Sanio o Pedro I el Cnid, y asi 
debió ocurrir también mucho ames, en los 
tiempos prehistóricos. 

Los vestigios arqueológicos más antiguos 
procedentes de los Alcores se remontan al Pa¬ 
leolítico, y son especialmente abundantes los 
coirespondientes ll las úlLimas fases dd Neo¬ 
lítico y al Eneolítico, De cita época ofrece ya 
materiales impon en tos —entre otros lugares 
como el i Campo Real i o la ■» Batida *— uno de 
los, yacimientos más ricos de Lis cercan ¡as de 
Carmntiíi, el «Acebuchal», que Ha prúporcioilfl- 
do magníficos ejemplares Je vasos campatüíar- 
11 Les; y cu tal mi mero y calidad que el área de 
Carmona fue considerada d lugar Je nacimien¬ 
to de esta polémica especie cerámica y Je su 
trasfúndü cultural 1 . 

Mautiene Cansona 5*1 importancia en las 
fases históricas posteriores, lo que queda da 
manifiesto en vacimiemos tan notables como 
el mismo r Acebuchal» o la necrópolis Je la 


*Cruz del Negra*. La ciudad será base impon’’ 
tarde dé la dominación cartaginesa en el medio¬ 
día peninsular, hecho decisivo para la configu¬ 
ración de Carmona en ia .Ainigbedad. Tendre¬ 
mos ocasión de comprobar cómo la huella de 
lo púnico no se borrará pese a las fuertes pisa¬ 
das de lus rumanos, los nuevos y tenaces domi¬ 
nadores. 

Con la entrada en la órbita del Imperio Ro¬ 
mano —a partir del 2Ü6 a.C.— comienza la his¬ 
toria de Carmona, cuyo nombre asoma de vez 
en ve? en las obras de Dos bislorladores y los 
geógrafos antiguos 1 . Bajo la dominación txu lia¬ 
na, Carmona —Carrizo— alcanzó uno de SUs 
momentos más esplendorosos, La extraordina¬ 
ria fertilidad de la vega que la rodea hartan dé 
ella un importante centra agrícola de produc¬ 
ción y exportación i qui^ fas mercase fas te¬ 
nían su salida por el Guadalquivir, a la altura 
de Guadajoz, dunde probablemente estuvo el 
porius eamtpHfifl.ti.i al que alude una marea 
del monte tcstáceú'. 

La ciudad fue fuertemente amurallada, lo 
que unido a sus condiciones naturales la hicie¬ 
ron. al decir del propio César, el bastión más 
fuerte de lu BéticaV La monumental Puerta de 
Sevilla y, en mentir giudu, la do Cujdúba, tony 
cituyen, juntó con la necrópolis y el anfiteatro, 
Los vestigios más importantes de la época 
romana. 

Se conoce muy puco de la termo lardui'ro- 
mana y visigoda, pero es seguro que alcanzó 
tina nueva fase de esplendor bajo la dominación 
musulmana. Por entonces se restauraron y rí> 
forzaron las murallas. visiblemóntu en la Puerta 
de Sevilla, y m'in quedan restos de la mezquita 
principal en la iglesia parroquial dé Santa Ma¬ 
na. que la sustituyó como centro religioso tle 
la vi tía. 

Toda la historia posterior piOpOi'Cionaj’á a 
Carmona continuas ocasiUnCS de hacer valer su 
secular condición de plaza fuerte. Fue, por 
ejemplo, baza importante en manos musulma¬ 
nas frente á Fa impetuosa actividad recunquiS- 
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tñdora de Fcrtlárido i[[;cn ella se desarrollaron 
decisivos acón lee imieníos ílumnlu las. luchas 
de Pedro I contra &u hermanastro |ínrique,. o 
de F.nriquc IV con su hermano Alínnsü 1 . 


La Necrópolis de Carmona, aparle de su 
historia rcmoia en los tiempos romanos, [Lene 
ya una segunda historia como monumento ar¬ 
queológico. que Libar'::;» un periodo de algo más 
de cien años. De esta historia. cuyo perfil pode- 
jilos trazar con pulso firme gracias a los nume¬ 
rosos dalos en que apoyarnos, consigna remos 
lo esencial, y lo haremos aunqtte sólo sea para 
compensar la falta de noticias, Ja oscuridad que 
se cíeme sobra su lejano pasado. 

Como tantos otros monumentos, la necrópo¬ 
lis volvió a Ja lux de la mano de la casualidad. 
Fueron en este caso Los trabajos de explanación 
del camino llamado deí Quemadero, acometidos 
por el Ayuntamiento carménense en I3é6\ los 
que dieron, lugir a! hallazgo de las primeras 
tumbas 1 , En este camino se hablan descubierto 
ya rallos de la vía KKlUIlt que unía, Córdoba 
con Sevilla, y era de esperar, por tanto, la apa¬ 
rición de tumbas. Eksdc los primeros dcscLtbrl- 
inieñlOS mostraron interés por la necrópolis 
una serie de personajes que han dejado SUS 
nutabres unidos al monumento COU lazos más 
O menos estrechó?. Fueron loa hermanos Juan 
v Manuel Fernández López, de Carmona, él 
súbdito- británico Jorge Bonsor, y otras perso¬ 
nas, de cayo anonimato rescatamos a Luis 
Reyes, Fue éste quien primero se intereso por 
la necrópolis, aunque sólo fuera para buscarse 
un medio ílc vidaj desde 1B6& se dedicó a ex¬ 
cavar tumbos para extraer su ajuares y vender¬ 
los a los aiietonadus n las antigüedades En ello 
destacaban en Carmona los mencionados lier- 
manos Juan y Manuel Fernández López, farma¬ 
céutico el una y médico el otro, y el Rvdo, P, 
Sebastian Gómez Muñiz, párroco de Sania Ma¬ 
ría. A ellos, especialmente a los primeros, ven- 
din E.uis Reyes lo más granado de su trabajo. 
Cun los afLcioilátioS. carmonenses entraron en 
cuiilaclo til Rvdo. P, Francisco Mateo? Gago, 
catedrático de Sevilla, y Antonio At'iüa y Moreno 
Covacha, comerciante. En l$74. Lilis Reyes tra¬ 
bajará bajo las expensas del grupo mencionado. 
Be esta forma, en el curso de unos años, que¬ 
daron excavadas ni altitud de tumbas v se for¬ 
maron Importantes colecciones particulares: la 
de los hermanos Fernández López, que encrasa¬ 
rla más tarde los fondas del museo de la necró¬ 


polis; la de Mateos Gago, que a su muerte pasé 
a Iel propiedad del Ayuntamiento de Sarilla: y 
la de A monto Ariza, que fue más Tarde compra¬ 
da por Francisco Caballero [ufante, eatedríiüuü 
de la Universidad ele Sevilla, y luego disgregada, 
aunque ntguna$ piezas quedaran custodiadas 
en ql pequeño museo de Ja Facultad de Filoso- 
fia y Letras de la misma Universidad*, 

Era é&ta la situación cuando en 1S7£ llegó 4 
España Jorge Ron sor. Cuya actuación habría de 
ser decisiva para el futuro de la necrópolis y de 
toda La arqueología andaluza. Nacido en la ciu¬ 
dad francesa de ÍJllc. mantuvo la nacionalidad 
inglesa de su padre hasta SU muerte. En 1331 
llega a Sevilla y en el mismo año instala su re¬ 
sidencia en Carmona; allí contrae niatri [nonio 
cu» Una carmojíense y entra en contacto CPU 
e] grupo tic aficionados a las antigüedades del 
lugar, In medial ámente proyectan la excavación 
sistemática de la necrópolis romana: en el mis¬ 
mo año de 1SS1, Juan Fernández López y Bonsor 
adquirieron el ^CampO de la? Canteras» y el 
*Campo de los Olivos» y pusieron manos a la 
obra, Sonsor seria el director de los trabajos 
dti excavación. Juan Fernández. López director 
adjunto. y Luis Reyes, capataz. Como tal. y 
hasta su muerte, acaecida en febrero de líWtf, 
excavó Luis Reyes, familiarmente conocido jwr 
□ Calabazo», la mayoría de las tumbas de ínte- 
lés de la necrópolis: ¿Tumba del Elefante», 
TrLciimo del Olivo, Columbario-Tríclinio, Tum¬ 
bas de Poítumio, Frepusa, de la Paloma, de las 
Tres Puertas, de las «Columnas», de las Guir¬ 
naldas. etc. 

EL año 3JTS5 fue de gran significación para 
la pequeña historia dti Carmona y su necrópo¬ 
lis. Se consolida entonces un proyecto que se 
venta fraguando algunos años atrás: el 22 de 
mayo quedó constituida ía Sociedad Arqueoló¬ 
gica de Carmona, con sede en un local del con¬ 
vento de Santa Clara, Fue su primer presidente 
el Rvdo, P. Sebastián Gómez Muñiz. Manad 
Fernández López recibía el cargo de vicepresi¬ 
dente, y su herma rKJ Juan el de secretario per- 

e ctUO, Los fines de la Suciedad quedaban esta- 
Reídos en el Titula I de sus esialutqs: nEsla 
Sociedad tiene por objeto el estudio de todo 
cnanto relacione con la arqueología y la his¬ 
toria local, a Cuyu efecto hará excavaciones v 
luda clase de invesiigacjones históricas, dando 
euentfL del resultado obtenido en sesión ordina¬ 
ria o extraordinaria**, Efl e| sello de la nueva 
Sociedad figuraban Los ornamentos litúrgicos 
que adornan una ara romana procedente de 
Aleóle» del Rfo, primera donación a aquélla,. 
F.l 24 de mayo, dos días después de la oonstitu» 



Cióri de La Sociedad, fueron inaugurados la ne¬ 
crópolis y él museo Levantado en el La, 

La necrópolis de Ciinitunu so convertía asi 
eit un monumento a rqucológico de pramer ran¬ 
go en La España decimonónica. Puede servir de 
simboíu dé su reconocimiento por In erudición 
nacional de entonces, la visita que a Caí mona 
hizo, el 2 de abril de LSÍÍ7, el P. Fidel Fita. Pre¬ 
sidente de la Real Academia de la Historia y 
eminente epigrafista, acontecimiento qué se 
conmemora en Lana lápida instalada en el 
museo, 

Hn la necrópoliS continuaban luí Trabajos 
de excavación, que despertaban, cada vez. con 
mayor intensidad, el interés V La atención de 
cuantos la conocían. Un caso dignó de mención 
se dio Con un tal Mr. Tjs. ingeniero del Servicio 
internacional de Aguas, que llegó en kí^9¿> a 
Carmena para extraer agua en algimoü puntos 
de la ciudad. Conoció a Bonsor y a sus amigos, 
se aficionó a la arqueología, y llegó a practicar 
excavaciones en Lugares cctcíuTOS a los terrenos 
que aquéllos poseían. Entre los monumentos 
fu i ir: «ií ios que descubrió figura uno del *€am- 
]» Real-, cercano a la carretera, fconsistente 
en un &MJÍUPJ 2 ordinario, cubierto con tricllnio 
de mampostería revestido de cemento y cuyo 
canal de libaciones comunicaba dilectamente 
con un vaso de burro (mníharus) Colocado en 
medio de las cenizas y en posición derecha*- 1 *. 

Bunsor, que desde 146? se dedica preForen- 
tcntenle al estudio de 3a prehistoria de los Al- 
cores, compra ítl 1902 el castillo de Maircna 
del Alcor, adonde traslada SU residencia, E3 
Lugar fue convertido en imi-seo y en él podemos 
todavía hoy contemplar vestiglos do gran inte¬ 
rés para el conocimiento ílcl pasado andaluz 1 ' 

En 1905 muero Manuel Fernández López. 
Por entonces, 0 inmediatamente después, era 
excavada la Tumba de Servil ¡a, la más monu¬ 
mental de La necrópolis. Veinte años después, 
en 1925, le lícgaria La muerte a Xuari FernáitLÍci: 
Lúpea, 

Bonáor, entrado ya en lo.s .setenta, y recién 
cayado en sepundas nupcias, es nombrado hijo 
adoptivo de CarmOilft el JO de abril dé 1927- 
Comienza entonces las gestiones para que la 
necrópolis fuese declarada monumento nacio¬ 
nal y donarla luego ul pueblo español. Llevaba 
a cabo, de este modo, utl proyecto largamente 
tratado con Juan Fernández López. EL dfa 2 de 
julio de 1930 se confirmaba la disposición del 
res,- Alfonso XIII por la que la MCró-polis que- 
dalia declarada Monumento del Tesoro Artísti¬ 
co NáCtonaL. lo que su hizo llegar a Bonsor me¬ 


diante un documento emitido por la Dirección 
General de Bullas Artes y fil mado por el enton¬ 
ces titular de la misma, el eminente sabio es¬ 
pañol Manuel ííómez Moreno 1 '. Focos días des¬ 
pués, el 2 del mismo mes de julio, es aceptada 
la donación de la necrópolis puf el Estado, lo 
que se hace constar en una Real Orden comu¬ 
nicada en documento de la mismu Dirección 
General v firmado igualmente por Gómez Mo¬ 
reno 10 , 

El 26 de .julio de 1930 se firma en el castillo 
de Maircna del Alcor la escritura que hacia al 
Estado único dueño de la necrópolis; la auto- 
rlpaha el notario don Ignacio Jiménez Gil; re¬ 
presentaba a la Dirección General de Bellas 
Artes c! profesor Diego Angulo iñiguéK, y a la 
otra parte el mismo Bonsor, depositario y alba- 
cea. además, de Juan Fernández López, quien 
en testamento del 24 de atristo de 1925, dispo¬ 
nía la cesión al Estado de las parles <Uie le co¬ 
rrespondían del museo y la necrópolis en el 
casa de que Bonsor decidiera la donación de 
lo que a sí mismo le correspondía". 

En la escritura de cesión se insería La Real 
Orden por la que se aceptaba La donación de la 
necrópolis al Estado, y son especificadas Las 
propiedades así como los documentos que prue¬ 
ban la obtención, por sUS propietarios, de los 
terrenos de la necrópolis; se añaden las cláu¬ 
sulas que responden a los deseos expresados en 
La Real Orden, y sí da. por último, un inventa¬ 
rio de los objetos del musco. Bonsor recibe la 
Cruz de Alfonso XIí en señal de gratitud. 

Bonsor falleció a los pocos días en el cas¬ 
tillo de Mairenn- La grandes de su personalí- 
Jad y la Importancia de SU labor para la ciencia 
arqueológica en Espafta ya bu sido subrayada 
y enaltecida en homenajes comn el que le tri¬ 
butó el Museo Arqueológico de Sevilla, en cola¬ 
boración. con la Cátedra de San Fernando, cem 
motivo deL centenario de su nacimiento; o en 
publicaciones como la que, e« la misma efemé¬ 
rides, llevó a cabo Alberto del Castillo en ja 
Jieu'i.iín de Árüím-Oí. Bibliotecas y .iIící.íco. 1 , ano 
1955, que da una completa visión de Iel vida y 
la obra de Bonsor y del ambiente arqueológico 
de su época. 

Desde La donación de La necrópolis al Estado 
hasta nuestros días, los trabajos que se llevan 
a cabo en ella son Los propios de su conserva¬ 
ción y restauración. A ellos se une la cspoiúdica 
excavación de alguna tumba casual mente des¬ 
cubierta. labor que lleva a cabo la actual con¬ 
servadora de la necrópolis, Dra. D. J Concepción 
Fernández-Chicarra y de Dios. 
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Notas 


t. K.-ii-i imk bo>- í-fi rniTnlicho. lut tlihj ndidri pro A 
ilrL í'aítUlD: Jj ÍMÍrn-r-ü 4fí Vn S(J C*«H£í»lRmiM . 
[ti re riera. i&£&. 

I Apta». íte* . ‘Ífl-?7 y M¡"50; Tilo Livkn. S3,SÍ,.d; 

E k f*M[. ñ.í , r II, I&.4; ÍJc íldf Í7. 'i ; 

fl-irr.iljij|i. G*M., 3IT. H, t¡ Fidosnco,, II, i.lQ. E* 

im:imTi;.m|:l l.n iihr.-fl Til rl I Tbll*.-r.LT¡O de Ant0H¡n»'l fllldJlíK' 
(Ít l.t vil fInpakí-E"*iTH¡t¡ v m k» V*stw A poli airea-, 
¡i a ¡iii’ 41 H‘ím vil FIisiío e* .icrjbiiiíl.L pui Lodo* a iihíi 
iiMJidneidn L-n el ítitii. 

.'1. j. tiansat, "Lo* pueblo» iSflHH di* fnu,niidiiiuv : ir v 

hi idlarvrías ÉClMiU*", HAtití, V, 1HLH L3 -" 

&52-H»; L. Abad l, .l,-4ll. Et GatqdlrjJ.yTiiMr l .=u jVkl'loJ’ 
jtfM’Ttngl. Srvílkl. IHJi, Jl. tüp. 

4 rbat. ií.t„ fl. m. 4 . 

f Vi~ute U Tii'hliii-^raéLi general ¡rabie l'.iriwm i ni fm:i!, rl.-l 
iLbffu, En l-ILé recogemos km dliiki» i|»r de (fwin;* dJrtcti 
tmlan de CálWH y atiw quci *■ or.up.in rU- rieclu» 
.mpnrior jKiJcliln, Aunque lamban cOnv>ynv tyiu-rLci» 
i-ti cumia, yn íiuv vn fflUdtoc ir i*ji4tntnin |Krublriius 
s| m t-iíi ilr poner .i] ¿Li cuaaW de C-nrmOna ;-ik;ir<i' 

b. Aquí n» * pOfivB do acuerdo Ju* dkírEentv» suturo- 

liada ■, I.ItIJ l.iiki y íVilUiiliT L-Mlibn il qi.k- |iw triKL-in. 

eenpc-zinm «i ltttitf. pero BSM9E v lo* hernuiins Fer 
nindvr l,Apee fcK ñHb&ti »n EfiKfl. 

7 . i-n, v l A ñe ijiHb. lh iittnlKo dt l ajiKorn. D. Juno 1 íisir 
Til unión del píWbUíFfl Jl. Amanso EApcz v otros ami¬ 
go*.. di-jcobTiur™ y extaVUVB uíul ULri'.b.i tu ti que 
fui » hinlli'i nhjclri alguno. El tulLizgo, t-injieíQ. rs> 
tuvo trascendencia y no dio lugar o «OrViui uunvi 
l ifiBiv, quedando Lt tumiKi Jóle irada y nb-.iitlon.iíLi 
MIAr l. i= h 11- hubúi dr «r nuTyjmcn.lT- excavada p« J-írC 
I^cvi y ra**i*L i'* IS7H, y ñrbJrní-nlr. por Honsor y 
jiun FnnAndei 3^'i|vi. lu |Uuu¡on 'lumlki oc 

|-±in lltii - . C(. JJiirvraFwi, p. 5 : ItníUi y fh-lgiido. 

.v r -| j-,i/.jrr¡_ ívl' ». Jirr-Acrilvz Ij'iyMZ. l(i*¿i*Tia Je 

i'sJT I■ in■ I. p. 3J-, 

H-. A. dvl Castillo, ’U vjiLl y la obra dr Jwkt Huiiwir 
v I* nn|Tiv<ilOdt.i dr eii Idí-mipci" 1 , UAMM, LX1. 1ÍSS. 
p. fllfr 

I I J ÍSÁG, S. 

10, M. FcmAndez íjipfi v J Cxírdío Wit-j, " I lútr.uran 
Irtttó* anu- Li KiíJ. Acndemin. SovjlUnn dv thisnjj IJiií 
«•] 4t dr lym^-o cpr 1 HHb puv Loa jviwrv» Fcniáíidvi I/'pri 

y I" r 1.1 "í i j v: i ¡; r. I., i rc.c-g-F.': Id Ti di-l JH1 El r ¡ I.- r O , beviiflfl., ]3ll3- 

II En 1* uvtujl nLiil ir ci.ijij íuiom-ulIu loa li.'inii-U? ptrn 
quv loe fomkn dr] ibLiro ilrt Cjí.lU.3o pajeén al Provin¬ 
cial dr SvVlUb. 

12. El tkiruiueflWL an4» pat ia SJurixiftii iienera] de 
Bellu.' Arles, Sccriín !S r >1 ir-v *iS 


c'cin T*la Fcíkvi oic coniunirá rl Ecriuii Hf Minrtirii 
U ]?i-jL Onleoi ligu.L-iilt 

■'SoJicLlidio por In Císairaídii provincia] de MimoirNmirv 
de be villa, qse fcn deelirrida. MunonHdHO íobjiL la 
ni\ idpol ,< romaM de Cmmt ^SrvdLif, con mwA. 
jiropudad del ;iíc] iiedlogc E>. Joik'v bfansur v de tuiLLur- 
rniwd un loe inloraiv* t-TnirkJor. Ji*.v*jj.b]rs n. Jal de 
cLu-nriiiu por 3,1 |UKe Hupt-rior cfc- Eictj,' üo Khít'. t* 
Eti.T.Ll Ai jlIi-iiIui dr 3a 1 liiltwziil y vi í üiikilí- EjrfUIIVCl 
lie h Junio del IbtlHIK pcf-* bi probmeido. roiyv-r- 
Vur-íin y :.brfi.e>:S(:i-mieinC1 dtH TftWIU AflfotlC* .V-U-IOftlll ; 
s M, ti KúV |q. lf. R.y Lu. tenido a h-fi ib^poon que 
* drclrir. MOnvmr.lrtO ilrl Timto An IiI irv Jinciiuaal la 
WefflÓptfci Jtimaiut de Carmu™ |5eVilf*3, iliii >u □hutco. 
t:w .irjeglo a lu tvi-Mblvr-ido- en el Articulo í.™ d*] 
Real Iktcmo-Lojf d ? S de igpokr ih ISM'. 

Ej? i|Ur Ifj.-yjnki a V. S. para sw ccmwivi nOcmo y iictíi.Lí 
■,-Ji-cUi*-. Uhx: kiiukIt -i V. H. nnuhoí jhhi*. Madrid. '£ 
de lulí 4 sLe IÜ30. Eirm.ido. M íjAip*-j Mor roa. 

13 Ik^- juimio de mí vp!ai i> : -n de la t-iali Ac 

pc-T la BirMcrirtm GeíiriíiL dr Ik-lLij- Arii-y. Secckiii Ce- 
iivral iki [v-a;.ra A:lkl ico: 

El Escmo. Sr. Mini-dTii me eomuolf-íl «o rolo ír^lu la 
Real Orden- «ágoirroic:: 

“limo. ¡Sr.: Vároc kw dr.-u.-tr-. rnuOi TwvlükM por rl Sr 
L?. .furgt Bunauc Saint Maíllo, t ludad.i-ns- bril-inirv. 
dis-u-jHl IriEfi rO .MriltrUj lid Alcor, dt- dti|i:ií ;i] EAIJilír 
la p.Lrticifu.; iin que le o(ifreñp«|FV.- i-a l-i Sc-cidpolks 
de CarmoEia ; 

Rvjjflllundb t|u« iLiiJik jilccidpoli» »tlk-« ; co «ti saicnc 
ilv tierra, en el litio Ihmailo Torrrjún o las l'znltfzl. 
nlr ikir bcclirv*! y ^.locuenra y aielv iiM! i-a uo 
nifi-u.il fl -ojrjte de lierra en el (ai|o di- l.ui Cantera,!-. 
d= lid kectílrtai. ru-ntfo íirne. y ieir centttri.^ 1 1 -rft 
un IumUiO- c3b liem colma, en el silifl- ll-intuto Toreejdn 
ü las ínnleiad de vehemn y eafk-o areü y RL» ceitH- 
Ana», al í|iiv tea «Du|o d u*n de cierta svuda. jr «* un 
iwdaio di. tiefia eo el silíd >Jv Id t'ünirm*, lrov níití? 
ciüki pur Canina» du ftlUta, *• vwinl* y ocho *«u y 
.-jr.r.ü nía c-«müirrid, lodo ello . n »i- ¿= 11 =rtci de i innusu 
y én Luí iiimediadunes de d«ehj eLudad; 

Rcíullnndíi-. fMe aL Sr. íhickiw dostí"e*itW1i- <1 jirnii 
douiir.io de- Li mitad «ttílivi-sa de Li» >íc* prüuer.ij £dcuj 
¡. -I. unSrncK 1 :■ i-. 1 1n-:n -:1 r- l.i di r.i niLr.ll de dnlr.r-f irv\ 
I Lite as y dt lu wdwIÜKl dr la cuarta : 

Ku-yvllsiUdo, que D. Junn Fenrulndri Ldp-r. en el 
iiTr.c .1 meneo bajo el cual íslka'ju'r olocftidD en ( aEoMHm 
el 'li de iffMü ctr IH2A ñute vi noiaCH D- Antonio 
Jurudo liueila., lupí. ,i I Sia. Etoit-vor cJ uouÉroctd de la 
miljul de lac irea pr»iw^aa fincas y de la Igi-iLwiLd. cU 
la ciL-ilta, ordrn,i.nfki que, si diélio Sí. tedie» 0 le- 
ga»r al E-stadír la unilad -dr l.t NecdipOlii -que Al mis- 
lira le üMTMpnnHi. recnerla d plema ilomí nio de lo* 
dernrv cuya usuliuclu le lejífr. tn el liatadv, a 't"ira 
psira (al róiO «ruitiluáa Icgotarra de loe iiiHiems; 
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fohHinid» h dHwVi álrrem.i !■■■ - ! í* 

lk mi ■ il, 4(uí' A m nlUaolill'htr i UNIJHit K,n- 1.1 nf 

qeeciúfte* v ik li MmiImLmí qur niJltetU' 

«4 Vkb 4k I» fte ka «k|:i "I- ■•!" ib «II inUwrnltwu 
44 iiyIiI.hI it fiih , 'Ijr.iint jBLKhiffi n-Aus Linpltea. 
■uUmÉi, «I wiw<( ptn 1-3 K<i4i|n j- 1 pleitt ríittnnen 

til !■■ ik i|iar rí ^1 tkHLYQT ri Vkío 

iivfilniinuwi, [ -■■ --I 1i-- Urni-riUi del Sr. I'w- 

n.uidci Eíijh-r dkcN> 7>4 *th'- dnrriirKHK de Ia* jJiiinlpa 
JMJ! 11 -jpir j(n>r- r-_ilwi dr pUjiJ ¿ Jch ^irfcrus del 
■. iLmlÍ:1 Sr t-ViJLi adra Lióte J i fj St FtciMM nrt rirtlr- 
4 l'.'k'ii al Etfadp It' mtji. 

t «Dodirr.iq'l» í^w cltsrvj $n n 41 il V f ."■II i. n i.-n I . 
pOf trimiii- • njijori, qi*- ¡lareii hh;íi/*u -ri 

pUnr, J ^cw 3 e»rt 3 ™***tii +5 |i J ii , in>riánh .iríhí-iíii n.i 
CÍilDnl «. in kl '■ "h| i.. m a H de ia Mrffápfll» It'iin.lTKl A' 
■¡ ..¿iiiñh.i bien «Mri4 te ind iré Tirite mitin» 

S, M rl !<■-. fí| l» f ■-■ h» -rtviíh» diapoetT te il 
«ijirR-lT 

^-Iiiii'Nf .Aj-fJHjIP puta A HlUAt La 'lu-flai ten itlB ■ ■■ I ■ 
¡■■1 -i ’l |l | V..I.I .. i ■: .1- - ■ 

■III- «■ I* iIhv L» iTwae i4 N, Xftl IKWlbrt! por m 

Ki.íleideJ- piiifnVr 

niufai. AiIiKIbi di !r. Lnpiiin (k-flrrnl del Ti 
wn Aillülcí ^«knil, D. Vi(» a ¡fu te Ifüfldfct, ¡un 
ipl |f Ti 1H?ni*1iV h|fÍ idlida ÍOeCLnTk HW +1 Kr. PklCiWr 

■L ultirx.iiiiU-tito de L) ('iropirihiiíí raGtitWa 
ttendCiúri. |,i . 51 :- lsa.1-4 Je wariaív i la* siguientes 

a] Si- dcüCFibirLQ in bkHhn- «r. q:.ir ti dOteíCten 
íialK. la mu ;- 3 j.ií Jí-tófi de I.in cfb 

ÜCiíKtelW qw Til kn LiOlirtSta rlMUH 4" dt luS olljTWw 
ijilr MJtikíbCük MQ el Xílrt! a-te-yi a U Kit te|>nl rf, u 
bien. rn tiunnij r ryi*n. iHrfiric o] faldJopi, 

u ki I: iihmr.i 

b ]j.h iiunuThlri ** ton lula rt luarnatu ilr lllura 
dt- jfTdv.Vmrin** 

t J Se dkirA «1 v.i!uf JiphklLTLmfcJ & kl ■HHl.lilu J*Hll 
ijiidn. »b per piiíni" ¡4 i.,*. «>i 4»l Sf IIihimii. 

■éé cuiHdu, |nt IMbM di Mkiuiau «'ii ili i ISUila, 
n| irle «wf^iVL «ikniiro eV ik r n ^ji ftwti y Ir timbre 
il> Trh’hki 1lH !■• ilWll.il en IfAlfcU* * im|:i|M3iK llu ■•1*1,1% 
cílHi fililí- H rimpri* i ra-n 4- niFrifn ikl 


Fu ila aln qiif rt Sr üvii'ir lw«.i U - r puf u niidi 
por Hiihif-n Donrrji'ii 

li El *:. FkiB-Vil te irtHfmjii, tíien-ru 't^i, La f— 
, ul:a4 dpi k-r +1 ílnno dirniir ‘-Tañí -de ks* eiílsa- 
/tu qjr en la b"síi>ipwlt» «■ bfia. «¡a dn«Jro * **- 

lT*K-ai\p *Ljllftu Jior rf.lt fjOQCcptTJ. 

Í1 E£3 ü£. 'Uvllrtir V M4 Jf-¡ Ibi'-in. ai*er.< : .u- fiti J priIUrFa 
itwítíh deMTfcdi Vlr ltkbiiH.r U pirte habtabk 
rikJkw mcLintlM i4 l* Nacrópol» órnate L. euro 
pietlUi fd rj-Sr lo lí-ng.L por rtWie-nUríi'.c 

Sr pactará qu« hI bp^-üJ ptiida 4a la Xdiqdl». 
y'riuoJpi <irUl. estoiinuarii <n rt ejlfricaí ílr n f jrfd. 
■■niiu cud|]1o. biea iim pbjlgK-iaikk r* itewVin i 
Ira murliríf ***)% q«c rfl tí ilrva tibmilvjwte friiriii 
■Hiali 


kl tgMbMÜr *P |ucUrtl que dude el rau(*wi*i-J de 

ti tid'B-É i!e Ll mnilll ratá dd íili-Bl* W kfVv rl 
n*nM * toda* 1*1 aUrahiraa v Bn ruJtJ n * b 
ÜB^lSr. UaLo de irutlerbl riW* i4p prfVKiJ rcro> 
4a i mjii4|ujht n(ry uideii, t 'L luidi'ta- w t*i:«4** ■ 
La iNiillilji Nicr6|wlip ptn te ilute, «te ri 
4at acn tan q,u« 4 í- r Ik'Tiwr ha i laid o bac«Padcte 
m H ímprclór Uuneínl dlL 11™ Artfcitxte S«S&- 

jmP. |B ti' intahr ílr! üetadl». aceptará la rknucVM \ todte 


«ii- riprrtidai c(irrlic*tiiMK áíí t«na cituquiért teln 
qi.-. a am |dicte del™ fi^ee^r rü Li e«i:ri J er-* la 
PuUb a V S f±trvi tu CDm3ciiuk , n.i-:i- '■ iin:-jj encto*. 
Ptó (ijrdr 1 V. S nnwlirta nftOk Madrid. Tí ir j-l* 
lie 1934 Fisumlt). el lUrcctof GUrnl K <ke£ei 
JftVtiti 


lf tñte te* Jui, .lutrniot que nt ámmti" k A uillk 
■le Sáürraa n billa «it itaLaaiDitto dntrrw de Jv*a 
Finlidn Ijlfte*, faritwte rl H de trjal lenibee «b IMd , 
« M4m4j di « de ifMlú de lili, «H il f*. aparte 
Ar wr» rtik'i- *j™» a (tMrdfni Inter.rt. iILl|»mi*i *7 el 
la tétete *4 iMWli i | Itetmt de la 4a la 

MtipaU rtiiterio 4 ' inliiiaLkkidei v rto\*is» qw rt l i lna 
¡inrteiliviTn y úr tee qae ifl» topiplfliri* IrlltHh 
wn-aiv -4 4¡te*tte te iiMUtlfiteU *11 dmw de qw b 
■trrijrt'i - prrprtñ' rumo HWBipníito psiím 4 
flLiüe tbrafte jteiMt 1 ' |wra 1» £ Jai te mti4í*a y 
fqrrl >1 pira que Id ofn-jra .il lliti’ite ripártel f lo 
pni 'ie corao «nudere fluoubli [-ílitotula dreirai- 
Incnl 



IIL Notas bibliográficas 


Lus estu dio* sobre l» necrópolis de Camuña 
han dado lugar 3 una considerable bibliografía 
qug hemos creído conveniente comontar coa 
el fin de subrayar aspectos o circunstancias que 
pueden contribuir eficazmente a] conocimiento 
de la totalidad del lema qUc a» ocupa, Iremos 
refiriéndola según la estricta ordenación crono¬ 
lógica de SU publicación. 

El primer Libro importante sobre la Hiero- 
polis fue obra del académico Juan ilv Ulús de 
ln Rada y Delgado, cuya Necrópolis de Corroer- 
ÍW, Memoria escuta ai urtud del .'cuerdo dtí 
fas Reales Academias de la Hn-luiia. y de Bellas 
Aries de Sail Femando, luc impresa en Madrid 
vñ IJM55. Va ilustrad .1 con dibujos de Bcmsor. 
lis una obra de pretensiones y presta amplia 
mención a aspectos generales, como 3a historia 
de la ciudad, las costumbres romanas, las ne¬ 
crópolis antiguas en general. rIC., siguiendo, 
por tanio, las norma* propias de las publica¬ 
ciones de la época, normas que informan los 
libros del AínurCo Español de Aoligifedtídes t que 
dirigía el mismo Rada y Delgado, los errores >■ 
lagunas de ¡O obra son lógico-k en una publica¬ 
ción del último cuarto del siglo pasado, aunque, 
como Eiimblén o distintivo de la época sur* 
prende en algunos apartado* por mi profundi¬ 
dad e interés. 

Al tiño siguiente, en likí", su.c a la luz, en 
Sevilla la FTlíIOriü ifc ta Ciudad de Contri? tro, 
Manuel Fernández López. Como era de es¬ 
perar dedica un amplio capitulo a la necrópolis 
romana, de la que rus proporciona datos muy 
valiosos, especialmente las circunstancias en 
que fueron excavadas algunas de las tumbas 
más, importantes. Lo* problemas mis profun¬ 
dos de la crides arqueológica quedan, no obs- 
lanle. sin resolver, aunque sugiere soluciones 
interesa ntes, 

En IHS7, Manuel Sales y Ferré, catcdxilku 
de Arqueología de la Universidad de Sevilla, 
Pnídica EmttiiOí tir<¿utidúMÍLui e hiaórkvs, 
con el tubtfiulu de «Necrópolis de Cen nona . 
Funerales de Tosí iiimunm y sus creencias acerca 
dd alma y de ln ulra vida. Sanófago visigótico 


de Edja. Excursión al Aljarafe*. Fue impreso 
en Madrid. Tras una breve reseña histórica de 
Carmena y algunos ría tos Subrt el cL-veubri 
miento de la necrópolis, da una documentada 
descripción de Isih costumbres funerarias rtfTta 
nos. En el estudio de las tumbal Cirmuitenie* 
se ocupa ton diría (-Mención de la Tumba del 
Elefante, sobre la que sostiene hipótesi* que 
tendremos en cuenta en el estudio de este mo¬ 
numento. Discute rieíitis afirmaciones de Rada 
v Delgado, mire ellas el pretendido carácter 
elrusco de las tumbas de Carmona, que no ts 
aceptado por Sales y Ferré. 

Con fecha de 1887 se publica un Carino na Un 
tumo — él único que salió— de las Memorias 
de la Saciedad Ar<¿u¿OÍÓ£¡CU de Carmena, suri- 
que su fecha, auténtica de publicación deKc ser, 
al timos, del año siguiente. Recoge alguno* 
traba io*, interesantes acerca de detalle* —bis 
cripciones, urnas, ele — de los que trataremos, 
al atender al estudio pormenor irado de la* 
tumbas. 

Los prupieianos de la necrópolis, J. IrmAúr 
de/ ES|í$é v J Bonsor, redactaron en 18^9 un 
l ¡Inquirió de la necrópolis toman ti de Carmena, 
publicado CTI Scv3H*'. Para entrar en la cuenta 
de su Interés basta con subrayar el hecho de 
,-ier obra de los propios excavadores de Tí rtC- 
tiópolis. No « t-n absoluto exhaustivo, ya que 
como toda pu¡* de visitantes ha de resirinfúrsc 
según los criterios de brevedad y sencillez que 
su finalidad le impone., 

En IS£7 *aJe el primer número de Ja RfvtSiTJi 
de Archivo*, BihHaleea* v Áfttseos, en cuyos 
tres primeros números (años 1897, 98 y 99} in¬ 
cluiré Bonsor unas -Notas arqueológica* de 
C;i rutona *, donde da A conocer aspectos del re¬ 
sultado de fill trabajo* en Camión II y localida¬ 
des vecinas, entre ellos algu)KH de gran intenrs 
relativos n la necrópolis. 

Manuel Fernandez tropel, publica en Sevilla, 
Vti !#99, su trabajo más importante sobre Ja 
necrópolis, la monografía Necróp olis rom ana 
de Car mona.. "Tumba del EUfüníC, «rtíradu en 
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el anúlala de esta última. Él estudia, aparte de 
dejar eEarOS Eos progne sus del .iuEur en mate¬ 
n-i-- arqueológicas desde que trece añas ante-- 
escribiera la l listaría de- 3» ciudad, es indis per- 
sable por fa eanlidad de nolkios y datos que 
aporta sobre el monumento que examina, pese 
¿i que. torno veremos, las conclusiones no sean 
definitivas. 

Bunsor, rn d ndrnefu XXXV de la Írntíf 
Árchéüfoniqííf r correspondiente a] mismo año 
de ]K0ú, publica un infúrtante trabajo, *L e- 
wlunics agriéúlA pré romaines tté b Voltée do 
Beta», en el que trata brevemente de la necró¬ 
polis roma mi de Carmona ve detiene especial¬ 
mente en los túmulos prerromanos situados en 
ella >■ relime su opinión sobre la tipoloirta de 
la* tumbas camwrwtises en la siguiente Eraas; 

• Oes semblenE ava¡r conservé te caractére de» 
tumbes phcnkienncs de Sidori. de .Malte el de 
Sardainci, 

jfl « nueaira centuri a, las primeros publi- 
l aciones destacamos sobre la necrópolis n- 
deben al arquitecto Adolíu Fvcluindilá..CílMtlU 
m. que publicó Ja Tumba de Semlia en !«* 
■Tl| \H XUX t U LlW6-i!«í2j Liel 

ñ'-.-. ' ' ■’ M r e ;. Real Academia Je L Jiaiuta. 
1’n-sSí especial acendón a la cámara cupulífór 
me encavada en la roca, que consideró ulOll Li¬ 
men Eó anliriomano. - i l I lejvj bel de E-i-. ucilb 
/■clanes prehelénica v fenicia que tan jtodero- 
tamrnlc han influid" en la cultura hispana*. 

El aípruadu lusiwjoistg Fiarte Fom dedica 
el capitulo I V sus l's »u rtmió .4rcJjiía/iv¡i. 
t[Ít£S <>\ Eipngu. París., I 1 * 10,.a Carma!lU,.y hi* 

Alcorcí «preütl ff'^iili-r,ijika|ijjielifl O. ta nes- 

crtVpqJIa . 1 . Recoge numerosas impresio¬ 

nes del propio Bonsor. Quizá» vea 3u mas dt-s 
lacado de cuanto nos dice su decidida inclina¬ 
ción 1 ver en las lumboi carmonensv» un ir 
cuerdo de lo oriental “fenicio— luí eomu creía 
Bonsor Gracias a iu lectura conocemos, ade¬ 
más. ciertos detalles dé indudable interés rela¬ 
tivos a la necrópolis y a sus excavadores 

José Ramón Méltda, 0 n 19-15, sintetiza lo 
que Borsar y Fernández López habton Jícbo 
«obre la necrópolis en su libio V^ncáíai 
rumanos de I-:* paria, publicado en Madrid. Sub¬ 
raya Iti Importancia del monumento v lo rela¬ 
ciona cíhi las tumbas Fe píelas. 

I [abrá que esperar hasta el -fiftcj 1931 —va 
desaparecido Btiusor— para que lu ffispanic 
Soeiefy of .1 mtrtca impe ¡ma The ArckCohgteaf 
Skeick Bóok of thc Rentan Necrópolis tu Car- 
mürr-.i, In obra mas extensa de Bansur sobre el 
nuiiuiinceilu El .11 ¡ 1 ■ js prestó especial interés 


a las ilustraciones, muy numerosas y de notable 
validad, aunque realizadas con un criterio me 
líos «realista- que las nuestras. El texto es 
breve, pero rom valioso. Nu obstante, en eúrt 
Junto, no es mi* que, tomo su título inHía, un 
akeU'h-book. Me» a un estudio exhaustivo, que 
qutxás Bqfisur preparaba y que no le dio tiempo 
a escribir futios lamentamos U Falta de la» 
tumbas más importantes —la del Elefante, la 
de Servilla— aunque liemos visto entre los di- 
búfos que se conservan en »u ea--L de Mairena 
algunos plano» de tumbas sin acabar en espera 
de ser publicado* algún día que no lk'u> 1 

Con la misma fecha, la HispaPiít Stx-j'eid' 
■ rtipi i me otro Importante libro de Honsor, The 
ArehexAveicai Expedifiañ uftUPg ihc Gtítididqm- 
rir, donde también Sí OCUpa brevemente ele la 
necrópolis en el capítulo IV —*From thc Cor- 
borne to Sevilla■— V ntns facilita datos de in¬ 
terés cerca de otros iponumentos funerarios 
de la cuenca del Betís. 

En 1940, otro hispanista francés, K rh*=u- 
venOf, publico en París su Eí-W sur Ja provincc 
tómame de Betique, que trata con cierta am¬ 
plitud de Eli nivtá^Slk v describe >us tumbas 
máa notable^. De sus valiusas opiniones desiú 
q nomos auUella que subraya la pretenda en 
Camtona Je Influencias eariapinetas 

b obra de síntesis mas impon ¿rile sobre la 
Carmo roni.uMi y tu neetópoJ is sv debe a Fran 
cisco Cullimles de Tflfá-n. u-dactor de la secci 
Je Arqueología cu el Catiilogo Arúüetdd¿iCü y 
ArfhFi- de !a Provinefü Je SíVÍflii, obra cün- 
tuTiEa del ya citado y de J. Hcmíndex Díaz v 
\ Sancho C- n bjiclto. "El rumo IE (tetra C), donde 
se incluye Carmuna, fue impreso en Sevilla en 
I W3, El texto describe las lambas más i ropor- 
lanlH con base en cilla y en la consulta a una 
completa bibliografía que q ued.Lt reflejada e. 

1 huta» de gmn utilidad., Dada la índole de la 
obra, se presla gran atención a lus planos y 
fútopruÍL.is Están realizados aquéllo» sin d 
crtleriu rigorista de i"s óltlinos ,iÓh*>i v pri-son- 
tan, por ello, considerabas idealÍ/4tCKHK3r Se 
da í] pliiiiíi -1 ■ -ittí la necrópolis mis acaba¬ 
do de cuentos existían basta ahora, aunque c» 
cierto que presenta alguna» inexactitudes L omo 
el desplazamiento de la Tumba de Servilla fuera 
d; I recinto conocido corno la -Camera Macar-, 
ti la incorrecta Situación de la Tumba de P 
tuniitj y su Ji'.a Lnmediala; pero, pese ¡1 lodo, 
nos luí sido de gran utilidad y constituye un 
auténtico esfuerzo pur dar <hil cunjunto dé la 
necrupolis una imagen gráfica lu mis exacta 
posible. 










Aunque TH> se refiera directamente a la ne¬ 
crópolis, no podemos dejar de citar el articulo 
publicado tu la Aévtsía de Archivos. Bibliote¬ 
cas y Muscos. número LXI. 1, ¡955, por Alberto 
del Castillo sobre «La vida y la obra de Jorge 
Fiunsor y la Arqueología de su tiempo», trabajo 
mujf completo y bien documentado, escrito can 
ocasión del centenario del nací míen lo del btp. 
Jirafiado. y muy valioso, por iwhks obvias, 
para e-| es-tudio de nuestro tenia, 

Lai publicaciones de los últimos años rafé¬ 
enlos a la necrópolis se deben a *u directora, 
in Dra, Fertióndez-Chicarro. W- ¡963 es una Gula 
riel Musco de Carmona. publicada por la Direc- 
CÍ611 Genera] de Billas Arles, corregida y aniñen, 
tada en una segunda edición fGutá del Museo 
y Necrópolis de Curntona [. r TeyíWfl]J patrcjcinadsi 
por el mismo Cubanismo. Tras una «breve ojea¬ 
da histórica», hace la, autora una descripción 
sintética de la necrópolis én la que incluye los 
monumentos más importantes según un orden 
deíermrnado por un recorrido ideal para el Visi¬ 
tante. ],a brevedad y In selección obligadas til 
Un libro rio ésta índole- rio son uu obstáculo 

i íi ei valor de la obra, que r entre otras cosas 
de interés, inserta al final Lina completa biblio 
grafía, aunque adolece de algunos errores, 

En 1370 publica lidies Arte#, * Novedades 
en la Necrópolis romana deCarmona (Sevilla)», 
pp. <t7 y 5s,, donde la Dra. FerntírKleH-Cbiearro 
da cuenta del descubrimiento de una tumba del 
tipo común en Canílona. Su importancia radj- 
ca, esencialmente, en el hecho de ser reflejo de 
la excavación y el es Ludio de una tumba con el 
rifior de la arqueología de nuestro tiempo. 


Además de ésta bibliografía básica, existen 
multitud de referencias breves a 1* necrópolis, 
algunas muy sustanciosas. Casi Lodos los esc ti¬ 
los t[uc traían de la arqueología lOmana espa¬ 
da dedican un espacio més o menos amplio a 
la necrópolis. Recordemos los siguientes: J. R. 
Mélida. »É| arle cu España durante la época 
romanan en la Historia de España de Mcnóndcz 
Pidal, tornó Tí, Madrid, 1955; ídem, Arqucofo- 
£Ía española, Barcelona, 1929. pp, 32Z-324; idem. 
Arqueología clásica, Barcelona, 1933, p, 363; 
Blas Taracea*,. «Arle romano* én Ars fiispa- 
tttee, 11, Madrid, 1947, pp. 51-53; Marqués du 
Lü^oya. Historia del orre hispánica, Barcelona, 
1931, pp. 150-5] ; J. Caro Baraja, España primi¬ 
tiva y romana. Barcelona, 195?. p. 357; F. Jimd- 
ne¿ Flaccr. Historia del Arfe Espúñol, Earccfo- 
na., 1955, p..03; J. de C, Berra Rafols, AfOJrwFtietí. 
tos romanas. Bavcelojia, 1950. pp. 43-44; F. J. 
W1 Semen, /loman Spain , London, l£5ó-, pp, 193- 
W; etc. 

Hay publicaciones de -carácter divulgativo, 
entre ellas un breve cuaderno impreso en Se¬ 
villa en I9.1B, obra de J. Carera fsfartttljo, que 
fue alumno de Sales y Forré, sobre la necrópo¬ 
lis. en el que sé dirige a sus discípulos dándoles 
explicaciones sobre la misma sopón las cnse- 
flíhzas de SU antiguo profesar. Existen, por otra 
arte, un buen número de artículos y trabajos 
léves que tratan aspectos muy especializados 
de la necrópolis y que citaremos en su tugar 
oportuno. Recordemos, por último, |jü¿ referen 
éias contenidas en la prensa, que desde perió¬ 
dicos locales o je pierna lev a rotativos extran- 
jeros’j se hicieron Cco del descubrimiento y la 
excavación del importante monumento. 
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IV. Descripción de k necrópolis 


Se ha] te situada en el sector accidental de 
las afueras de la ciudad, a un follóme! PO. apro¬ 
ximadamente, de la Puerta de Sevilla, en Ierre- 
no* que cruza, CúLrt Otras, la vía romana qnc 
llevaba a Hispalis (EAm, I), El [razada de te 
actual carretera Sevilte-Carmona, la nacional IV, 
sigue, con escasas variaciones. La antigua vía 
romana, pero poco untes de llegar a Canmona 
se separa de su trayectoria v gira suavemente 
hacia el sur, ocupando la antigua vereda o ca¬ 
mino real del Carinen. Evitaba así te brusca 
subida a la colina donde se halla la necrópolis, 
de la vía romana remontaba —-manteniendo su 
irccción anterior— por el Itentado camino del 
Quemadero, donde han aparecido vestiglos de 
ella 1 . El mencionado tasín ItlO lleva en nuestros 
días d nombre de Jorge BónSOr, en señal de 
publico homenaje al jLustre pintor y arqueólo, 
po, que queda asi unido, en la topografía enr- 
mnnense, al monumento de que durante tantos 
años se ocupara, Fueron precisamente los tra¬ 
bajos de acondicionamiento que en él se efec¬ 
tuaban a mediados del siglo pasado, los que 
dieran lugar al descubrimiento de varias nim¬ 
bas y a que brotara en los cannononses ul in¬ 
terda por los restos arqueológicos de esta zGrtS- 
A el se abre también lo que podemos visitar de 
te necrópolis, frente a cuya entrada, al 01 no 
lado del camina, su Hunde el terrena en el am¬ 
plio hueco elipsoidal del anfiteatro, tallado en 
te roca y actualmente en proceso de excava¬ 
ción 1 . 

El recinto actual do te necrópolis compren 
Je las áreas conocidas como «Campo de tos 
Olivos 11 y = Campo de las Canteras (Lám. II}, 
terrenos que fueran adquiridos por Juan Fer¬ 
nández López v Jorge Bonsor v donados, como 
sabenUK. ul Estado en 19JO 1 - En el están ubi¬ 
cados los únicos monumentos que pueden ser 
óbjeto de visita, o estudio directo. La necrópo¬ 
lis, sin embarga, no se reducía a estos, espacios, 
en cierto modo bastante reducidos, sino que 
entendía mucho más allá desús límites. Bonsor, 
Juan y Manuel Fernández Lope»., Rada y Del¬ 
gado y otras autores, nos dan numerosas noti¬ 


cias sobre tumbas aparecidas y excavadas en los 
terrenos vecinos, algunas tic gran imporlaucia 
t¡ Listcriís, (odas las cuntes han vuelto ft ser en¬ 
terradas o han sido destruidas tras su aban¬ 
dono . 

fj t noticias dan cuenta del hallazgo de tum¬ 
bas en las F-onas siguientes., enumeradas de 
norte a sur (véase el plano de la lám, III}: el 
llamado «Campo de Manta*, nombre derivado 
del de su propietario, Juan Manta, quien en los 
años en que se empezaba a excavar en La necró¬ 
polis, y estimulado por el ejemplo de sus vech 
nos. buscó Pil la tierra hasta encontrar varios 
sepulcros 4 ; aquí se descubrió un interesante 
mausoleo circular semejante a los que se hallan 
en te parto conservada de la necrópolis, aunque 
poseo rasgos propios'. En dirección hacia te 
ciudad se llalla la huerta del convento de Sun 
Francisco, donde también se registraron algu¬ 
nos hallazgos. El «Camino de tes Viñas» se¬ 
para el «Campo de Manija de Lo¡¿ teneros 
donde se encuentra el anfiteatro, delimitado 
entre aquél y el «Camino del Quemadero». AL 
oíste de] anfiteatro SC extiende el «Campo <te 
te Paloma*, llamado así porque tal era e! moti¬ 
vo principal de la decoración pictórica conser¬ 
vada en una de tes tumbas descubiertos en él 
Unete el este y sureste del anfiteatro se exten¬ 
día te necrópolis por el «Campo íte te Flato» í , 
prolongándose por este lado hasta las calles de 
En medio y Sevilla*. Al sur de la vereda del Car¬ 
men — -o carretera MadrLd-L’ádiz— cubría te 
necrópolis el llamado «Campó Real*, cuya tum¬ 
ba más importante era te del Banquete Fune¬ 
rario. hoy desaparecida, decorada con pinturas 
alusiva* a estas celebraciones ritualúS- 

Hasla aquí los límites mínimos de la necLÚ- 
polis, aunque, lógicamente, no es posible seña¬ 
larlo* con precisión, Parece que los hallazgos 
de tumbas se extendían baste los Alcores de 
Brenes í , lo que supone pava te necrópolis una 
enorme extensión. Para explicarte hasta cori 
pensar en la importancia de la ciudad y Cil.la 
prolongación de los enterramientos*; pero cree¬ 
mos que es una razón de -orden Topográfico la 



que explica, mejor que ninguna olrt r la gran 
extensión de la necrópolis, lo cual. por olía 
parle, va esbozó someramente Rada y Delgado*. 
Én efecto, la ciudad -de Carmena se halla enca¬ 
ramada en una mésela elevada del borde del 
Alcor, que domina la amplia vega del Corbones, 
lugar de tan acertada estrategia económica y 
multar, en el centro además de la Bética, qUC 
constituye la base de la prosperidad de la ciu¬ 
dad vdel importante papel que ha desempeñado 
en el curso de nuestra hixloria. 

Las murallas, de las que quedan importan- 
íes. test igjos romanos y musulmanes,, se adapta 
a las irregularidades del promonLorio; a su pie, 

E or lo* íados norte, este y sur, «I terreno se 
undu en rápida vertiente v ofrece un Frente 
abrupto que duba a la ciudad paran tía de iiiex- 
puguabilidnd. Sólo por el cosEado occident al el 
terreno desciende suavemente siguiendo la cola 
más elevada del Alcor, Esta base estructural 
decidirá en (michos aspectos Ili conformación 
(le la ciudad. La expansión urbana habrá de 
hacerse obligadamente hacia el oeste, y ya en 
¿poca romana parece que fue necesario desbor¬ 
dar por esc lado el limite impuesto f)or la mu¬ 
ralla, lo que explicaría la lejanía de la necró¬ 
polis 10 . Desde el punto de vista defensivo, la 
muralla ofrecía Uíl flanco más vulnerable hacia 
occidente, debido a lo cual, la puerta de esc 
lado, la de Sevilla, hubo de compensar su Fácil 
acceso con un aut-intico alarde de gigantismo 
poliorcótico, hasta el punta de perdurar en 
nuestros días como una de las más impresio¬ 
nantes puertas fortificadas que POS ha Legado 
Roma- Por último — y aquí lo que más nos inte¬ 
resa ahora—, dada la dificultad de efectuar en- 
iL-iTíunicntos en el acantilado, las tumbas se 
concentraran en el mismo sector occidental, 
constituyendo una vasta y única necrópolis.. No 
conocemos ninguna pubí ¡cadóal que ¡hable de 
la aparición de tumbas a le salida de Las otras 
puertas de la ciudad, lo que bien es verdad que 
no excluye del todo la posibilidad de que hs 
hubiera; e incluso nos mostramos inclinados a 
pensar que en efecto las hubo, aunque escasas 1 . 
De cualquier forma n.O sí restaría validez a la 
explicación apuntada. 

Nos encontramos, pues, en Cansón», con 
un fenómeno característico que la diferencia de 
otras ciudades en las que las necrópolis nacen 
en las puertas de Ja ciudad y se extienden hasta 
rodearla total o parcialmente. F.n M crida—por 
citar una ciudad bien conocida de Hiápania— 
las nccrópol is, ubicadas en principio en las in¬ 
mediaciones de las puertas, se fueron uniendo 
a las inmediatas hasta formar una auténtica 


corona Funeraria que, como ciudad de los muer¬ 
tos, rodeaba a la de tus vivos 12 . 

A las dichas podemos añadir nuevas rabones 
que consolidan nuestra argumentación. Si tene¬ 
mos ral cuenta el tipo de enterramiento UE(liza- 
do asiduamente por Ló-S carmonetiües —cámaras 
excavados en la roca—, es tombidn lógica la 
elección del lado occidental, donde el Alcor ape¬ 
nas está cubierto por un delgado manto vegetal. 
I'ueca de está zona, al pie de Ja escarpadura, se 
extienden las tierras de La vega del Cortones, 
en las cuales, la instalación dk- una cámara hipo¬ 
geo hubiera obligado a Eá utilización de sillares, 
v en general, á Ili puesta en práctica de un pro¬ 
cedimiento constructivo mucho más costoso 
•que la simple excavación en la roca blanda. 
Junto a dio, 3a posible explotación agrícola del 
campo ocupado por b necrópolis nunca fue un 
gran obstáculo, yn que la superficialidad de 3a 
ruca la haría difícil o puco rentable Su dedica¬ 
ción a lugar de enterramiento dejaba libre para 
el cultivo (os terrenos tic (a vega, de grande v 
reconocida fertilidad. 

Nuestra atención va a centrarse necesaria- 
mente en lo que hoy se conserva de la necrópo¬ 
lis: el. *tuañpO de Jos Olivos* y el * Campo de 
las Canteras;»., entre la callo Jorge Bonsor y ht 
carretera o vereda del Caí rúen. Aquí el Alcor se 
eleva visiblemente, y en su sector más meridio¬ 
nal quedan huellas de haber sido utilizado como 
cantera, quizás en épuca romana. 1parle 
norte, donde fueron construidos el (ñusco de 
la necrópolis y la casa del guarda, estuvo dedi¬ 
cada al cultivo del olivo-. 

Las tumbas horadan la rota por (odas 
partes, especialmente en el * Campo de los Olí- 
VOS» v en las inmediaciones de la acLual carre¬ 
tera nocional, paralelos a la cual se lian locali¬ 
zado vestigios de una vía romana de discutida 
finalidad. Algunos Ja suponen la antigua vía 
Hísfwifíji-CarmOj aunque, corno untes indicamos, 
tál debía ser la que pasaba ¡sor el Camine dt- 
Oucmadero. Boiisor, en d plano de la necrópo¬ 
lis de su Skcteh'BoaK la considera un camino 
construido para (a explotación de las cameras; 
otros ven en ella una calle de la necrópolis des¬ 
tinada a Facilitar Sú recorrido V ordenar los 
enterra míen tos- 

Las tumbas están repartidas de forma irre¬ 
gular, aunque es clara la tendencia ¡a la concen¬ 
tración a lo largo de las vías señaladas y en los 
alrededores de los monumentos más importan¬ 
tes, En la actualidad, el tránsito por la necró- 
polis SC halla facilitado por unos caminos cons¬ 
truidos por sus descubridores 
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R1 estado de conservación de la necrópolis 
es. en general!, muy malo. Dl- la casi tu latida J 
de las tumbas sólo queda la cámara MpogCa, 
que, con írecuenta, ésü, además, muy destruí, 
da Ouiere ello decir que los monumentos v*fer- 
nus —mausoleos, cipos, estelas, altanes, etc.— 
han desaparecido. Finí tiras sólo quedan en unas 
pocas., todas en lamentable estado y progresivo 
deterioro, Algunas tumbas conservan parte del 
edificio exterior y a «titas dedicáremos una alen, 
tión especial. Bonsor y J. Fernández López, 
hacen responsables de la destrucción a la acción 
sucesiva de bárbaiVü v cristianas, abastan te más 
FiiiiíLlicos que aquellos en todo lo relativo al 
paganismo. La necrópolis especialmente —con¬ 
tinúan diciendo— quedó completamente arra¬ 
sada y cubierta, con una capa de cascotes y tie¬ 
rras de un metro de altura; pero el exceso de 
odió las libró de un A total ruina y tanta tierra 


v escombros como amontonaron sobre día es 
lu que la lia permitido llcftár hasta nosotros-". 
Con todo. los monumentos cxlemos debía roa 
quedar visibles y sufrieron la suerte que gene¬ 
ralmente reserva el destino a los edificios aban¬ 
donados: servir de cantera, BonsOr encontró 
en el Archivo Municipal de Carmena un intere¬ 
sante documento con el que se demuestra que 
asi ocurría al menos en el reinado tic Felipe íí l1 , 
y, según referencias Cuales, las expoliaciones ao 
pararen incluso cuando se realizaban las exca¬ 
vaciones arqueológicas'*. 

I jo que ha 1 Lepado hasta nosotros es suficien¬ 
te. sin embargo, para hacer de la necrópolis tíU'- 
rnoiicnse uno de los monumentos funerarios 
más importantes de Rspaíla, consideración que 
animu, por sí sola, A volver sobre ella en bti&ca 
do nuevas aportaciones para el conocimiento 
de nueslra arqueología y nuestra historia. 
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V. Tipología genera! de las tumbas de la necrópolis 


Ya humera indicado en otro Junar el písñnu 
usta-do de conservación de Ja necrópolis. Jo que 
;l] abordar su estudio arqueológico es una pri¬ 
mera dLFiculiad, de tal peso, que nos impedirá 
perfiLar nuestras conclusiones liuslu él punto 
que hubiéramos deseado; es por lauto UM ! ra¬ 
ba ju que realizamos con d pie forrado do la 
parcialidad, en el sentido de que sólo parle y 
no el Codo nos ha llegado düJ monumento. De¬ 
cíamos en tonces que de la parte exterior de las 
tumbas no queda cas] nada; apenan algunos 
restos en unas cuantas a Ja» que lógicamente 
restaremos especial atención. Valorar o cali- 
rar esta mui ilación es imponible, pero SÍ ís 
sopnm que la pérdida ha sido enorme y que 
irremediablemente lia desaparee ido grao paite 
de un yacimiento que podría haber aportado 
una ingeníe cantidad de noticias para nuestra 
historia y de elímenlOs de juicio pitra el arte 
romano de la Bética. 

Féru subrayemos un aspecto de esa pérdida 
para hacer más patente la gravedad del caso: 
en la parte exterior de los monumentos se si¬ 
túan los epígrafes funerarios, su aspecto, sin 
duda, más elocuente e ilustrativo de la persona¬ 
lidad de los difuntos y do todo cuanto du: ella 
se deduce. Casi Ja totalidad de la epigrafía car- 
monense ha desaparecido; nos quedan tan sólo 
unas pocas inscripciones y algunos fragmentos 
Je recomposición o interpretación imposibles. 
La ausencia de un rico repertorio de insCripcio- 
neji es doblemente lamentable al comprobar que 
la escasa cantidad, de que disponemos es extra¬ 
ordinariamente expresiva en sus aspectos pn> 
sopográflcos. Su estudio pormenorizado y am¬ 
plio hubiera sido de grandísima utilidad para 
consolidar tirrias argumentaciones basadas, üfr 
cesar jamen te-, en aspectos arqueológicos más 
generaleis- 

L¡m Liándonos, pues, a lo conservado, la ne¬ 
crópolis présenla, en conjunto, varios rasgos 
que La definen, ti más imponante de ellos es 
ln presencia de cámaras subterráneas excavadas 
en ln roca, con nichos para colocar las urnas 
cinerarias 1 (láms. IV y V). Y COrt ello apunta¬ 


mos también hacia Otra importante nota distin¬ 
tiva: que SC trata de una necrópolis de incine¬ 
ración, con algunos casos de inhumación, como 
en su momento veremos. 

Se accede a la cámara mediante un pozo 
vertical, de sección rectangular, más u menos 
profundo, de amplitud casi constanie =4 metro 
■por 0..Ó0 aproximadamente— en cuyas paredes 
su disponen conveniente]líenle unos huecos para 
apoyar lús pica y que permiten bajar o subir 
por él con facilidad. Abajo, UrtS pequeña puerta, 
situada por lo general en uno tic los lados me- 
ñores del pozo, comunica con la cámara funera¬ 
ria. Otras veces, en lugar del pozo, se vacía Cn 
la ruca una escalera, procedimiento bástanle 
Uli!izado, aunque nu con. la misma frecuencia 
que aquél, ya que obliga a fa adquisición de 
más terreno, a la extracción de mayor volumen 
de noca y, por lodo, a un encares i miento gene¬ 
ral, Sí Auctc Optar por Ltna Fórmula de compro¬ 
miso entre ambas soluciones, es decir, tsn pozo 
en el fondo del cual se reservan varios escalo- 
iius, lo que además de facilitar el descenso a la 
cámara, reduce el volumen de czliracción de 
mui. 

Desde el pozo SC pasa directamente a la cá¬ 
mara funeraria o bien a un pasillo o pequeño 
vestíbulo que la anlcccdé La presencia de esla 
pieza es obligada cuando se quiere disponer de 
más dé una cámara, cuyas puertas abren a Las 
paredes del v-eslíbulo. También se dan casos en 
los que dos cámaras se abren a los lados meno¬ 
res del pozo de acceso, lo que puede ser debido 
a una ampliación posterior. 

La cámara funeraria prest-nía un esquema 
estructura! constante, que admite variaciones 
de mayor n menor entidad, Consiste en un am¬ 
biente cuadrángular, de techo plano o ligera¬ 
mente abovedado, y dimensiones mnv variadas; 
un banco, reservado en la nuca, corre par La 
parte inferior de lá estancia; sobre él se abren 
los nichos en número ¡ndclcrminndo; el remate 
superior de los mismos oscila entre la forma 
tuadrtngubr y la semicircular, y es lo más 
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frecuente un Cunturnu trapezoidal con el lado 
suprior ligeramente curvo. 

Ursa ve/ tstcavados, el pozo o La escalera y 
la cámara recibían un enlucido de mortero y 
iras el estucado Se pintaba a veces una decora¬ 
ción más o menos compleja, en algunos casos 
muy Cuidada y sugerente. EL suelo soba cubrir¬ 
se con una capa de ppHS jigFiiíiHm o era igual¬ 
mente enlucido. 

El trabajo es, en general, muy pOCu esme¬ 
rado. con resultado final de formas muy irregu¬ 
lares que se apartan sensiblemente de Iüs es¬ 
tructuras geomét ricas ideales. Basándonos: cu 
la observación de las tumba»,, y *¡n ninguna 
otrabase que !ú ratifique, podemos pensar que 
soei obra de un artesanado poco exigente, gente 
de oficio que excavaba, la roca sin echar mano 
de instrumento* de precisión, con los solos re¬ 
cursos de la costumbre y la experiencia, Tal 
mudo de hacer explica quC, «Hl frecuencia, ai 
excavar cámaras múltiples o dos tumbas veci 
ñas. se asomen accidentalmente al hueco inme¬ 
diato, So que, por Otra parte, no es muy difícil 
SÍ SC actúa sin mediciones exactas, dada La. des¬ 
orientación que se sufre al adentrarse en un 
hueco excayado respecto al terreno circundante. 

La cripta funeraria quedaba clausurada por 
grandes sillares que cerraban la boca ílel pozo 
O de la escalera, tal como se ve en algunas Luni- 
bas que aún los conservan. Algunas cámaras, 
ademi», presentan huellas de haber tenido ins¬ 
taladas una puerta que Jas aislaba del pozo o 
escalera; Cti cJ mareo de entrada se ven Pos hu& 
eos donde quedaban Fijo* los goznes, asi como, 
en el lado opuesto, ni buceo que servia de mor¬ 
taja al cerrojo. No obstante, en La mayoría de 
la» tumbas faltan tales indicios, si bien es pro¬ 
bable que el sistema de cerramiento de esa 
mayoría fuese una Losa apoyada en el marcó 
de la puerta Sitl fijación alguna, o cugida con 
argamasa, como también se constató en algún 
caso 1 . 

Otro rasgo habitual de las Cámaras funera¬ 
rias carmorvenses CS la presencia de un conduc¬ 
to que las pone en comunicación con la parle 
externa del monumento funerario. En algurvuH 
casos os como una auténtica claraboya, y SU 
misión consiste en mantener una Ctcrfa relación 
física cnlre vivo* y mucrlos. Éstos conductos 
eran el vehículo de las libaciones en los ágapes 
funerarios, 

Juan Fernández López y Jorge Bonisor ex¬ 
cavaron «[Henares de cámaras como los des¬ 
critas, destacando en sus escritos Solamente 
aquellas que pór mis piniLMas, SU ajuar U otras 


rabones lo merecían. Muchas fueron intenciona- 
damerite enterrada* U, olvidadas por su escaso 
interéSj han ido Jlcudridosc de plantas y de lié- 
r¡a liusta quedar cubiertas total o parcialmente. 
Pero también muchas son visilables todavía en 
el recinto actual de la necrópolis. No obstante, 
dada la identidad tipológica y la ausencia de 
otros detalles, vamos a dardihu jo y a ocupamOí 
detenidamente sólo de aquellas q Lie ofrecen a Ign¬ 
ita particularidad digna <le ser puesta de relieve., 
Quizás en Otro momento acometamos La tarea 
dé dibujar y describir exhaustivamente todo, 
labor que requerirá sania paciencia o un deci¬ 
dido trabajo de equipo. Esta tarea, sin embar- 
gü, no es tan urgente como él estudio minu¬ 
cioso de la tipología general. 

Una segunda forma de enterramiento usual 
en Carmena consiste en un luso rectangular de 
considerable amplitud —2 metros por l,5t> apro¬ 
ximadamente— en el fondo del cuál mí abre 
0 (rí> de ntenür tamaño donde Sé recogían las 
cenizas, resultantes de la cremación ([ámina 
XXXVI ¡I). Unos son el quemadera — asiri- 
nutn — ¿C una tumba familiar, y se hallan tfó 
lá* inmediacium-s dé las cántaras funerarias, o 
dentro del recinto funerario de las tumbas. 
Otras son ¿rrrtíl, CS decir, fosos crematorios 
que sólo eran utilizados una vez: tras la crema¬ 
ción. Jas cenizas sürt recogidas en el foso pe¬ 
quero, que e* cubierto con túgulas dispuestas 
a modo de tejado a dos aguas, con grandes si¬ 
llares. o, según describe Rada y Delgado, «se 
construía una rosca do ladrillo en forma de 
féretro, cerrado herméticsnitinie por todas 
partes■b Bunscr y Rada y Delgado dan testi¬ 
monio de que algunos buítü en Los que el foso 
menor era cubierto con sillares, dejaban entre 
ello* un hueco con funciones efe tubo de liba¬ 
ción'- El foso se rellenaba de tierra y sobre él 
debía colocarse un cipo, una estela O algo que 
indicara su emplazamiento y donde pudiera in¬ 
dicarse, además, el nombre dd dif unto o de lo» 
difuntos allí enterrados. Eli rptuv ¡locos casos 
se recurre a un sistema que, en cierto modo, 
surge como algo intermedio entre el hastian y 
la tumba de eáirtaiaí las cenizas resultante* de 
la cremación SC recogen en una tirtla que se 
deposita en un nicho abierto en una de las pa¬ 
redes del fosü. Sobre esta forma peculiar de 
enterramiento insistiremos más adelante. 

Junto a esto* do* tipo* de tumbas, que doFí- 
nen a la necrópolis por su ingente presencia, 
existen oirás, más pobres o más monumentales, 
que se apartan de aquéllo*, aunque mantienen 
algunos rasgos afines. Hubo en la EieCiófwtis 
modesta* tumbas de inhumación C ¡ncineru- 
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C¡ún; de las primaras han aparecido pocas, en 
Carmena; Manuel Fernández 1 jjpw.-Jí refiere que 
en Im eoii a que él denomina -Campo dé Marte», 
que comprende el - Campo Real» y los terrenos 
situados entre la Corredera del Carmen y la 
-Cantera Chics» hasta el Cercado de Simón 
(corresponde este último a La zona del anfitéa- 
1ro), lian aparecido tumbas de LullUiriadúll, con¬ 
sistentes en -uní íosa de ilos metros de largo 
y cincuenta 0 sesenta centímetros de profundi¬ 
dad, rellena de cal y tierra para, la más pronta 
descomposición del cadáver»', Juan Fernández 
López y J. íkmsor describen de la si guíeme for¬ 
ma la tumba número 25 de su Itineraria*-. «Esta 
tumba tiene inmediato a ella un uStrinum o 
quenwílero particular, Dentro de la cámara, 
toda llena dr tierra y con la bóveda caída, Sé 
encontró uiu 'íosa que contenía un esqueleto 
humano, colocado debaio de una gruesa capa 
de cal». Aparecieron también inhumaciones en 
la * Tumba del Elefante» y en la dt; Postumio, 
de Jas que nos ocuparemos en otro lugar. Míen-' 
ción aparte merecen las inhumacicmea [ilfantb 
les; además de los SubÉrundaria de que dispo¬ 
nen algunas cámaras funerarias —Tumba déE 
Ustrinum, Tumba de las Cuatro «Columnas»— 
se llevaron a cabo enterramicntus deniños en 
grandes recipientes en forma de lebrillo 1 0 en 
modestas fosas, algunas bastantes cuidadas, 
como la tumba número -134 del Itinerario: * Se¬ 
pultura abierta en la roca. Contenía el cuerpo 
de un niño colocado entre grandes placas de 
bronce, seiwadas por cor ladillos de mármol»'. 

Se descubrieron también lombas pobres de 
incineración, sobre todo en las zonas más cer¬ 
canas o la ciudad; »en d lavadero e inmedia¬ 
ciones de la huerta ílo Son Francisco —dice 
.Manuel Fernández López— sólo se descubren 
sepulturas de gente pobre, COE1SÍ Sientes de ordi¬ 
nario en Lili hoyo abierto en la roca, v dentro 
de él un ánfora de barro conteniendo las ceni¬ 
zas del muerto»*. Oirás consisten en un pe¬ 
queño foso, donde se depositaba la urna cine¬ 
raria, cerrado cün una piedra”. 

Por último, enciérrenla necrópolis grandes 
tumbas —Mausoleos Circulares, Columbario 
TricJinio, Tumba de Servilla, ele.— que desta¬ 
can por SU morí ij mentalidad y constituyen la 
notó más deslumbra]]te del COfliutltO. De ellas 
trataremos en Jos próximos capítulos”. 


fji.s ctipias zubtcrráncuS .—Vamos a Iniciar 
el estudio arqueológico dé las tumbas abordan¬ 
do todo aquello- que nos sugieren las cámaras 


funerarias, qué por ser su elemento más carnc- 
lérislfco dclw darnos la clave interpretativa del 
eonjuntu me Alimentad. Tras el análisis de las 
tumbas do cámara en el mundo antiguo, sus 
formas constructivas, su origen, evolución y 
expansión, Se llega a una primera conclusión 
genérica y válida: es un tipo tari difundido per 
el Mediterráneo que difícilmente se puede dar 
una ascendencia secura a tal o cual manifesta¬ 
ción determinada 11 , Rada y Delgado, ai hacer 
el estudio critico de la necrópolis, establece re- 
laeLones con las tumbas excavadas et tuscas y 
concreta Í 0 & paralelismos con Vulcí- La Inspi¬ 
ración en modelos elrusCOS parecía además. ga¬ 
rantizada por coincidir en La ausencia de mo¬ 
numentos exteriores, que dicho autor nu con¬ 
sideró obra del saqueo, sino de la concepción 
original de Sas luidbas 1 *, Esta teoría, aceptada 
por Manud Fernández López, fue rotundamente 
rechazada puco tiempo después por Sales y 
Ferró, para quien La necrópolis de Carmóni no 
presenta otras influencias etruscas o griegas 
que las que ofrece la civilización romana en ge¬ 
neral", Las necrópolis üirusca^, por la extra* 
Oi-jinaria decoración pictórica de muchas de 
sus tumbas —capitulo funtlamcntal del arte 
antiguo— y por stií magníficos ajuares, lian 
lirado tal notoriedad, que las hace tener pre¬ 
sentes en cesas como el dé Carmena. \j^C bi¬ 
cho, en lo esencial —cámaras talladas cp la 
róca bíánda— y en ciertos detalles —imitación 
dé las estructuras aiqUilCClónicas de las vivien¬ 
das, eumo también ocurre en algunas tumba? 
carmoncnses— las tumbas etruSC&S han de ser 
consideradas como una manifestación más dé 
la difusión por el Mediterráneo de las tumbas 
de cámara, y están, por tanto. dentro de la pro¬ 
blemática que 1*05 plantea la necrópolis, que 
eatudiamos”, 

Siria nos ofrece multitud de paralelos inte¬ 
resantes que tendremos en cuenta en el estudio 
de detalle”. V asimismo el Egipto tradicional 
o de la época helenística, con tumbas hipogc&s 
de gran interds, como las descubiertas en lan 
necrópolis dé Hndra de la Calle de Abukir O la 
de fizbet 01 Makhouf, y en especial la conocida 
cojiw necrópolis dv Mustalá Pachá, a pocos ki¬ 
lómetros de Alejandría 1 *. Por lo general, una 
escalera conduce a una cámara rcctanguler, □ 
veces muy alargada, y más raramente circular, 
en Cuyas paredes se abren nicho-S de gren, pro- 
fli utilidad —Jíktííí— para iiitroducir los fére¬ 
tros; sé cierrari medíanle tabiques decorados 
con pinturas que le dan apariencia de puerta”. 
La más monumental de estas necrópolis é& la 
de Mustafá Fachá, cuyos grandes hipogeos 



hocen gata de una yrand tosa decoración arqui 
léclóniCá de pailones helénicos, cOrt inagnfhcaü 
pinturas y motives cgiptizartles. Son —en opl* 
nido de Adriani— ti ejemplo mis impértanle 
eje la aran arauLlcclure funeraria a lejana fina 
dv la época helenística", La fecha de sus wilf 
rramien’lirt oscila entro finales del siglo MI y 
la mitad del li: a-C. Lagarta de. jJ b t«KW h il»^- 
EéOís de Id necrópolis oé MllStafá Pícbá Sí 
asemeja a La Tumba de Scvvilia en Carmena. 

Y Lo mismo cabe decir de otrflS tumbas .apare¬ 
cidas en Chipre, concretamente en New Faphos 
(KtiPia) 21 . ¡tfo obstante, sin esc Luir posibles con¬ 
tactos, como se verá CB d caledio de la Tumba 
de Servilla, purlencun a un mcuulo de raigam¬ 
bre puramente Rriega, sin ctmísién tiara cun 
ta neerapdl i s de Carmena en su COClJunto julc- 
fpradi —□ nuestro entender—, en una órbita 
CU liural distinta. 

En efecto, tras Uó análisis detenido de la 
tipología dff los nionumtíntos funerarios cu el 
ámbito cultural del Med itcnánai, creernos po¬ 
sible adscribir el origen de las tumbas. rk- tai- 
mona a un ambiente cultural mucho mas con 
creio: el monda púnico. Es La vinculación ha 
sido vá someramente apuntada por algunos de 
los (juc mí han ocupado anteriormente de la ne¬ 
crópolis, y la hipótesis viene en principio ava¬ 
lada por su coherencia con los acontecimientos 
hiílriticiKi 11 . 

Con carácter de autentica constante Listó- 
rica, la Península Ibérica ha mantenido desde 
la Prehistoria contactos íntimos con el mundo 
nor[«Jrieano; esla relación es, en cierto modo, 
eorno una concreción geográfica de las relacio¬ 
nes impórtenles y continuas que afectan a ludas 
las i ierras uue asoman al Mure Nostrum. Sin 
olvidar lo* acontecí mientas <le épocas prehi s- 
tdrica.s, pero di rigiendo nuestra aicnción a l3í> 
Fases. más eereanaR de nuestra protalsi^ióiia y 
nuestra historia antigua, advertimos que en Em¬ 
puña convergen, iundamentakíiente, dos podo 
rojas corrientes culturales, la cncfiá y la car¬ 
taginesa, que. junio con los efluvios venidos 
directamente: de la región síro-paleal ¡na y Clu 
pre modelarán aspectos esenciales de nuestro 
ser histórico. Sin separación^ rotundas, ni en 
lo geográfico ni en Jo cultural —bien conocida 
osla Selenizaolón de la cultura eanjupuitM^-, 
lo griego se delará ¡¿cutir,, sobre iodo, -íií - 1 
toral mediterráneo de la Península y su «Clin- 
[criando, y más intensamente en su nulad sep¬ 
tentrional. Lo púnico, porsji. pn rti' n fn I a 1 >? 
i 3 í;ls profúndame me a 135- cusía* dvJ-vut--y„ ttu 
cene ral a todu el sector meridional Je Hi&pa- 
nia. Los límites de luí norias de influencia osci¬ 


larán en Función de Ion acontecimientos HlsLi> 
ricos hasta que 1w Guerras P Ó meas traigan la 
unidad política impuesta por Roma, filio no 
significará una inmediata unificación cultural, 
durante mucho tiempo el sustrato cultural an¬ 
terior se mantendrá vivo, dando diversidad y 
riqueza a La romanidad hispana, ¡.as diferencias 
*c verán alimentadas, ademas, por d manLcm- 
micnto en c¡ sé-no del Imperto, Je contactos 
humanos y culturales i|Ue perpetuaran las ante- 
riores vinculaciones- Los mantenidos «Une Es¬ 
paña y Africa parece, incluso, que se acentúan 
al amparo de la unidad administrativa romana- 
fituramos, pues, en uu aspecto de niieslra 
histeria antigua dé primordial interés, cual éS 
cL que se refiere a los contactos eaCre Híspanla 
V el Norte de Africa. En la exacta valoración de 
¿Sítt contactos radica buena parte de [a justa 
interpretación de nuestro pasado, sin entrar 
en to que ello puede suponer para el entendí* 
miento de nuestra presente o para el plantel 
miento de lo porvenir. Los estudios arqvtenln- 
cíeos e históricos revelan continuamente tace- 
mi de esa realidad, fin esta línea, y per recor¬ 
dar «na teris rédente y de extraordinaria 
Iraseendencia. podemos cilar los esl udics de 
Lantíer. Fatul, Día? y Díaz, v HtáJKfut*. que 
llevan a Africa el origen del cristianismo lus- 
uánico, clarificudq así una faceta fundamental 
Se lo español” En el terreno de lo puramente 
artístico o arqueológico, hagamos mención dé 
[as conclusiones obtenidas por el Profesor II 
mui Schlunk para dar explicación a La ccntor- 
mación del imponíante taller de sarcófagos P a- 
lcocristianys de Tarragona, que SC manitiesia 
como la prolongación provincial de un taller 
eOn sede en Canasto". 

Pero dudó que ahora ríos interesa especial* 
mente lo relativo ni mundo fuñera no y a SUS 
manifestaciones arqueológicas, encontramos en 
este campo nuevos ejemplo® en los qué el cíe* 
memo africano vuelve a desempeñar ún pape* 
de autentico protagonista, Carlos Lio Priego, na 
dedicado muchos años de su labor investiga* 
dora al esiudio de las torrea funerarias hispj^ 

norromanas, difuiididas especialmente flor a 
cosía mediterránea y el sector meridional de a 
Pcnínüüla 13 . En sus condusumes da pata La 
[Orre Funeraria UU origen remoto en Egipto y 
más ccroiTio en Siria-Fenicia, qOC adopia ás 
formas culturales egipcias, entre otras, y las 
provecta hiioia Occidente junio con los eternuu- 
ios materiales dé su iridien meicaniii.. Pero los 
hispanos debieran lomar dírwtanientc el 
drlo en lüi naununtentos púmoOs del .Norte do 
Africa, donde el tipo de tumba-lorré había al- 







eaflitadií una enorme difusión’ 11 . Sírvanos es le 
caso para subrayar, con el énfasis que el hecho 
merece, la función -desempeñada por el Norte 
ele Africa rumu asidero ért las comunicaciones 
entre loa puntos extremos del Mediterráneo- 
Si era el mar c! vehículo de aquéllas, en una 
época en que lo habitual es la navegación <k 
cabotaje, se precisa de continuas apoyos conti¬ 
nentales, para cuv¡i iiisLaFaeiór'i resulta uspccial- 
me-nte adecuada la vertiente africana del Meíli 
terráneo por su rectilíneo Erazado. Los lugares 
de escala sudón convertirse en núcleos de colo¬ 
nización dn Iík propios navegantes, que provea 
tan asr r y no sólo en la fragilidad dé sus quillas, 
sus peculiares rasgos culturales. Nuevas pon- 
tualizacioncs sobre este aspecto nos ocuparán 
más adelante" 1 , 

La presencia en España de un característico 
monumento funerario —la cuppa — es una ma- 
nLÍestíteión más de la importación de modelos 
africanos- Dulürih; Julia, en, SU estudio de las 
cuppac de la Tarraconense, sostiene que es u« 
tipo de monumento funerario propio fld Norte 
de Africa 1 ’. Incluye un mapa en el que sitúa 
Los hallazgos en la Península, y en é\ se destaca 
visiblemente su repartición preferente por 1? 
■rosta, adonde llegaban mis derechas las influen¬ 
cias africanas, venidas i«jj msr 1 *- 

Estas consideraciones son un botón de mug¬ 
irá de la importancia que en la Antigüedad iu- 
vieron las reloémnes España-Africa. Al traerlas 
aquí ahora nos obligan a reconocer en principio 
La amplitud v complejidad del tema. Falla un 
estudio global del asunto que tendrá que hacer¬ 
se, a ser posible, por la colaboración de Ull 
equipo de especialistas en los diferentes campos 
culturales o cronológicos. La bibliografía a tener 
é« cuenta es copiosísima y aún falcan excava^ 
Ciernes, especialmente en Africa, que sírvan de 
base sólida a la dclerm ¡nación exacta de esas 
relaciones- 

Peni volviendo □ la necrópolis de Canmoita, 
consideramos que la conformación tipológica 
de sus tumbas obedece a. Mil doblé fenómeno; 
la presencia de Un importante sustrato cultural 
v humano de origen púnico, y él mantecimlento 
¡j<? esc sustrato en época romana, favorecido 
además por !a per|H. L tuación de los contritos 
con d Norte de Africa, foco orisinairLo de aquél. 

Las fuentes literarias y la arqueología evi¬ 
dencian la instalación en el Sur de España de 
un considerable contingente tic norteafricanos 
—los que las fuentes 1 Lamín i flibioícnictas-— 
que contribuirán a dar al sector ¡bero-turdctílM) 
una fisonomía peculiar y distinta de la levan¬ 


tina 1 ". KaHrslcd calcula en uuQs JQ-OOÜ ó 4O.ÜÜ0 
los semitas nortcafrkanos Instalados cu Espa¬ 
ña 11 . Loh rtloviinhínlos migratorios debieron ser 
especialmente Intensos con ocasión de la Segun¬ 
da Guerra Púnica: Aníbal desplazó muchos 
miles de personas a fin de aserrar su reta¬ 
guardia antes de marchar a Italia en su famosa 
expedición a través de los Alpes; envió a Africa 
14.900 guerreros hispanos y, con idéntica estra¬ 
tegia. dejó en España I5.2ÜU africanos v 500 
baleares 11 . 

CiirtnOilá. cuya importancia bajo la domina¬ 
ción cartaginesa ya hrtnos señalado, hubo de 
contar en SU población con un elevado número 
de * libio fenicios-, qué convirtieron a la ciudad 
en un oentru cuflaflinés lo suficientemente im¬ 
portan te como para hacer de SUS cercanías, y 
en especial del «Acebuchal*, una de las isonas 
de yacimientos púnicos más ricas dé lá Penín¬ 
sula. Resulta especialmente alpificativa la pré- 
senda del nombre LVÍna nivaí. de clara ascen¬ 
dencia púnica, en la poco numerosa prosopo- 
grafía de la necrópolis carmenen se”. 

La España púnica nos proporciona intere¬ 
santes precedentes para la tumba de cámara de 
Carmuna. En la necrópolis de Villancos, yaci¬ 
miento muy ilustrativo de la época, se han ex¬ 
cavado multitud de tumbas, preferentemente de 
inhumación. consistentes en fosas rectangulares 
de unos dos metros de profundidad; entre Los 
elementos coralitotives de los ajuares son casi 
constantes las ánforas y los huevos do avestruz, 
decorados con pinturas ó grabados* 1 , pero ron- 
tiene además manifestaciones funerarias de 
mayor mormmcntalidad; grande 5 cámaras hi- 
Ogcas, a las que sé accede mediante galenas 
orizontales O inclinadas. talladas en el terreno 
pizarroso del lugar O con&tniidas con si liaren; 
contenían inhuiUadoiKS y urnas cinerarias, al 
gunas de ellas magnificas cráteras griegas 31 . 

Más espectacular * interesante es Lli necró¬ 
polis púnica de *Fú¡(t d 3 es Múlins*, en Ibiza, 
sede de una Importante oolonEá fenicia y carta¬ 
ginesa. Se han explorado cientos de hipogeos 
excavados en la colina, a los qué SO accede 
por un pozo sin escalera; en Su interior, surco- 
fagos liso* tallados qn un solo bloque de piedra. 
La riqueza de sus ajuares, que ha despertado 
la codicia de Iqs buscadores de tesoros desde 
los tiempos rumanos, asi como sus numerosas 
estatuillas v otra? piezas votivas, son un clare 
exponente di la vida material y espiritual Jd 
pueblo cartaginés 11 ''. 

Pero los parálelos mis sugestivos de las 
tumbas de Carmena los encontramos en la pi'u- 



pia Canuco ü en su área inmediata de influen¬ 
ciad En h necrópolis de la capital cartaginesa 
—de las. que tanto se ocupó d P. Üidaure— 
han aparecido numerosas tumbas de cámara 
con nichos, o fosos para inhumación, accesibles 
medíanle pozos* 4 ; y lo mismo cabe <lecií de la 
vecina Isla de Malta 1 *, y de Cerdefo. Un hallaz¬ 
go casual ufecluadoon el Monte Sirai, al sur de 
esta última isla, indujo ai Cendro de Estudios, 
Semíticos de la Universidad de Roma a cíce¬ 
lular Lina serie de excavaciones que han tenido 
fructíferos resultados 4 *. Monte 5¡rai es una pe¬ 
queña colina de 191 metros de altitud, situada 
n 4 kilómu!ru« de Carbón ia, que fue asienlo de 
un i roña ríante establecí meinto fenicio-púnico. 
Las excavaciones han puesto al descubierto las 
necrópolis, y, «n ellas, tumbas de cámara exca¬ 
vadas en la roca con escaleras de entrada y 
{oculi destinados a recibir ras inhumaciones 
(lim. VI, I y 2). Algunas (umhas, habían sido 
expoliadas recientemente —aunque se recupe¬ 
raron más tarde los ajuares—■; oleas fueron 
metódicamente excavadas y es poiibk dar de 
ellas una descripción bastante precisa. El exa¬ 
uden de los ajuares reveló que las tumbas fue¬ 
ron ahierlas en época arcaica (siglos Vll-Ví 
a.C.). dejaron do ser usadas hacia fines dd 
siglo Vi o principios del V, para volver a recibir 
nuevos enterramientos en Eos últimos años dd 
siglo IV o en los primeros d«3 NI, es decir, en 
plena ¿poca tardu-púnica" 1 , 

De gran ínteres para nosotros son igualmen¬ 
te ].as necrópolis púnicas de la faja costera ar¬ 
gelina, algunas de días hkn publicadas en el 
albor de nuestra siglo por úsl-II 4í . Según ¿i. en 
algunos punios del litoral se encuentran vesti¬ 
gios de Ea presencia púnica, sobre codo tumbas 
excavadas. Crl la roca; subraya el interés de Los 
monumentos funerarios de óouraya, a 32 ki tó¬ 
me! re¿s de Cherche], Un pozo rectangular comu¬ 
nica con una o más cámaras funerarias cuyas 
dimensiones oscilan entre 2,2)0 V 3 metros de 
longitud. 2 y 2,50 de anchura y L.&ú y 2,20 me¬ 
tros de altura. Cuando sólo existe una cámara 
sude dar a uno de los lados menor» de! poso, 
y Os frecuente una segunda cámara de fecha 
algo posterior, abierta frente a la primera o CU 
uno de los lados largos de] pozo; en casi rodas 
hay nichos excavados en la pared opucsla a la 
puerta a en las laterales (láirt, VI, 3) ,! L Los 
ajuares de eslas tumbas muestran claras coin¬ 
cidencias con los de la necrópolis de Villarícus; 
vasos ¿riegos y huevos de avestruz decorados, 
—usados como reeipijentes—. sortijas, fíbulas, 
espejos, ilt.“ 

A la semejanza estructural de las tumbas 


argelinas y las earmonenSés añadamos Otro 
dalo de interés: Cómo se aprecia en las figuras, 
c indica Gsell, el pozo de acceso a la cámara 
era rellenado dé tierra y piedras tras los ente- 
rramientos Este ritual funerario está también 
atestiguado en la necrópolis de CurmOtia, aun¬ 
que sun excavadores? no nos dan detalles sobre 
tíile Interesantísimo arpéelo. Lo que sabemos 
sobre ti particular lo debemos a Rada y Delga¬ 
do, que nos dice textualmente lo siguiente: °¿n 
¡ligón sepulcro, como el del núm, l&ó. descu¬ 
bierto en Diciembre de 1-SS3, hallóse cubierta 
la íihcTiiirii rectangular del püdu COn Uil sillar 
de grandes dimensiones; ei puzo lleno cüinpte- 
jámenle de piedras V restos de urnas o Ureas 
cinerarias, y en la parte superior la puerta 
señalada, y más abajo Ea verdadera puerla que 
conducía a la cámara sepulcral*'*, Hasta quó 
punto estaba extendido CütC rito entre los car- 
moncnxcs es algú qüe rtO podernos precisar por 
falta de da LOS, pero et caso descrito por Rada 
y Delgado, indudablemente, nq debió ser el 
único. Y por supuesto que éste debe ser un 
aspecto a tener muy presente en el caso de 
Elevarse a cabe nuevas excavaciones en la ne¬ 
crópolis. 

Vista la continuidad dd rúo. insistamos en 
Ea continuidad de las estructuras, en lo que 
ahora nos ocupa, entré las civili raciones carta¬ 
ginesa y remana. GsctE da para las tumbas dé 
Gourava fechas comprendidas entre Los siglos 
III y j] a-C. 44 y aproximadamente de la misma 
época a algo posteriores SOrt otras sepulturas 
descubiertas en Col lo, dudad costera de la pro¬ 
vincia de Consiantinc (Argelia]; consisten en 
cámaras excavadas CU los flancos de un ribazo, 
con pasillos —Iti vertiente se presta mal a la 
Util litación de pozos— r algunas con bancos, oca¬ 
sionalmente excavados por una fosa, y OOti es- 
osos o ningún nicho. Tumbas semejantes han 
aparecido lambkn en la Ciudad argelina de 
D jidjclli, establecimiento púnico bien conocido, 
situado junio a una pequeña bahía, muy idó¬ 
nea como refugio de las embarcae iones* 7 . Este- 
tipo de sepultura familiar excavada en la roca 
—dirá crt conclusión GseH—sé man tendrá hasta 
Ja conquista remana; asi, en Mdanuruucti £Ma- 
JaurJ), se han encontrado en terramjen tos simi¬ 
lares r -muchos están todavía coronados de al¬ 
tares y de estelas, ponando las dedicaciones la¬ 
tinas a los Diosos MaitCS de los muertos; Eas 
excavaciones llevadas a cabo en algunas de 
ellas han dado un mobiliario funerario de. los 
tiempos de Jos Antoninos y los -Severos * 4 Una 
cámara hipngea con entrada de pozo y ajuar 
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de Jos siglos I y II d.c. ha sido lambién enca¬ 
vada en Mactar, en el interior de Túnez'', 

Alov fructíferas- han si-do Las expiraciones 
Llevadas a cabo en las necrópolis romanas de 
Ti pasa, en Argel. La ion na de enterramiento 
más tiplea, es la tumba de cámara familiar con 
Tiiebos. tipo que Enrede?, califica de *néopúni- 
cu. 11 , Es normal la utilización, de un sistema 
tnijtIO de construcción en la cámara, en parte 
excavada y en parte Terminada con obra de si¬ 
llería. Fn este «ruido son para nosotros, de 
especial irterds algunas tomo la que su. exca¬ 
vador llamó *Tnmba de un Sacriíicadoir» (lám. 
Vil. I)“. Esta tumba —dice Baradci— romana 
por la mayor parle de los objetos que contiene, 
muestra en cada detalle &U tradición púnica*®. 
Debía cubrirse seguramente con bóveda 3- ®, y su 
fecha, según el mismo autor, OSCilü alrededor 
del afin 75 de la Era®*, bu parentesco con las 
cámaras de Carmona y muy especialmente con 
las do los mausoleos circulares, parece, a nttéS- 
trn entender, incuestionable, 

La. necrópolis romana occidental de la pucr, 
ta de Cesárea de Ti pasa, más recientemente ex- 
cavada, vuelve a suministramos nuevas prue¬ 
bas acerca de las relaciones ¡entre las necrópo¬ 
lis morLéEiFricauas v la de Carmona u Otras de 
la Es-paña púnica, como las de Bulúi'ia o Cádiz 1 *, 

EinmanclU resume en los siguientes términos 
el problema de que untamos: <-Más frecuente y 
extendida es la persistencia de formas sepul¬ 
crales púnicas, especialmente de la tumba lla¬ 
mada de potfo, qite no debe confundirse Cürt 
aquélla de igtia! denominación, típica dé ¡diur¬ 
nas regiones de Italia en la primera edad del 
hierro. L±i> tumbas de píxíO púnicas están cons¬ 
tituidas por una O más cántaras excavadas sub¬ 
terráneas, al Fondo de una abertura vertical 
más o menos estrecha y profunda, análoga a 
un pozo ¡(de alit su nombre}’ al poro pc4ía des¬ 
cenderse por medio de uiia cuerda o, si es sufi¬ 
cientemente amplio, por una escalera; en la 
cámara. Jos muertos, en general más de una. 
eran depositados sobre el pav i miento, en fosas 
o sobre bancos. Es obvio el hecho de que tam- 
btán esta forma sufre en ¿poca itunana cam¬ 
bios más o menos sensibles, hasta tomar el as¬ 
peólo de un auténtico columbario»®*. Ilustra lo 
dicho eoc¡ una tumba de La necrópolis de Oca 
(lám. Vil, 2J, que reproducimos por SU exacta 
analogía con las tumbas de Carmona 9 *. En las 
propias necrópolis romanas de CarligO, Dclal-r 
Iré da cuenta de lá ptniLvcncLa de Facetas fune¬ 
rarias púnicas en ciertas estelas 0 CP lámparas 


Si desplazamos nuestra atención más hacia 
Occidente fin el ámbito africano. el panorama 
camhia sensiblemente Hasta no hace muchos 
a ños la arqueología marroquí era prácticamente 
deücota^cidaj no obstante, las excavaciones re¬ 
cientes permiten ya alcanzar algunas conclusio¬ 
nes dé gran interés para d cOnoCÜn Lento de las 
culturas antiguas dé este extremo del Medite¬ 
rráneo®*. En 14CÓ denunciaba Jodin Ui escasez 
de tumbas púnicas en la pórte occidental del 
Magncb, frente a la abundando de las mismas 
en Cartago o en la ™na argelina*". Es Le hecho 
—la afirmación sigue siendo válida pese a los 
descubrimientos posteriores— conviene tenerlo 
presenté a la hora de explicar los cauces dé las 
relaciones establecidas entré el inundo africano 
y España, y dé forma muy especial aquellas que 
tienen por base especifica la propia Cártago o 
su nica próxima dé influencias. 

Conocemos algunas tumbas de cámara en 
Marruecos, dos én ía región de Tánger (la dé 
Mogoga-cs-Srini y la ífél cabo Espartéis dos en 
Volúbili.H, y otras do.H, más problemáticas, en 
l.ixus. De gran valor para nosotros CS- el estudio 
anteé citado de Jodm sobre la tumba de Mo¡ 
gOga-es-Srira; fue descubierta en 1909, y con¬ 
siste en una cámara COtl cinco nichos, antece¬ 
dida por un vestíbulo trapezoidal COtl Oli'os dos; 
fue construida con sillares extraídos del mismo 
lugar donde se halló excavada la tumba; se 
cubre con losas a dos aguas que descansan en 
una gran vi^a. centiól (lám. Vlfl)* 1 - Al hacer el 
análisis del monumento, establees el autor rela¬ 
ciones con las tumbas de Carmona y con la de 
Pcñaflofj descrita por Bonsor en SU Archeolú- 
s i¿aí Expedítion* 3 , asi como cotí las tumbas 
et cuscas. f\ continuación, en la búsqueda de los 
orígenes de esta arquitectura, &é remonta Lógi¬ 
camente a Fenicia y trae a colación las tumbas 
micénLeas dé Minet el fieida v ^as Shamta, ya 
citadas por nosotros* 4 *. * Así —dice tfrs iuíJmeníe 
Jodiíl—, por un largo camino de catorce siglos, 
pasamos de las tumbas de Ras Shamra, cons¬ 
truidas por los fenicios dé lo Edad del Bronce, 
3 las de sUS lejanos descendientes que, al mo¬ 
mento de la caída de CartógO, y largo tiempo 
después de la conquista romana, conservaban 
una tradición arquitectónica ^ I a qut 1 ,,y ^ 
había i«fdtdo el recuerdo. La filiación es in¬ 
cuestionable, si bién no se debe olvidar ia in¬ 
fluencia dé Etruria, milagrosamente resurgente 
en M-mjogha. Subrayemos de paso que etmscos 
y cartagines-Ci. habían entrado en relación en la 
tierra de Sicilia, donde ciertas tumbas están 
muy próximas, por el estilo, a aquellas de la 
tierra [flpeana» . 
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Iji tumba de Mogoahíves-Srira plantea po- 
bilmas en cuanto ¡í su localización cronológica, 
ya que al parecer fue reutiIizada en época posu 
tet'ior, lo que provoca un desfase entre la coris. 
[rafeión y el mobiliario. La Focha de SU primer 
momento parece incluidle entre los siglos VI v 
V a.C.*\ 

Lu tumba del cabo Espartél consiste en una 
cámara rectangular du 2,10 por 0,95 m.. cons¬ 
truida con sillares,. CUC reservan entre ellos 
diet nidios; ¡w cubre con una sola losa de gran 
tamaño®''. 

En Voldbilis tiun aparecido dos tumbas de 
cámara. Una de ellas, abovedada, con antecá¬ 
mara v sin nichos, debe remontarse a la época 
de Juba II (comienza íi reinar en Ñunmlia el 
25 a.C.L zi jujear por los fragmentos do cerámi¬ 
ca arel illa hallados en su interior’". La otra, 
descubierta casualmente, es un pequeño am¬ 
biente rectangular con diez nichos en dos hila¬ 
das de cinco tlúm. IX, 2); fue violada y es difí¬ 
cil de datar dada la ¡m posibilidad de identificar 
sus tíos monedas; «-se puede solamente subra¬ 
yar que son anteriores a las producciones ca¬ 
racterísticas de la ¿poca coas tanlin lana **'- 

Otras dos tumbas de cámara fueron descu¬ 
biertas en Lixus: adoptan forma rec tan pilar, 
levantadas Cún sillares y cubiertas medían te 
una losa de grandes proporciones”. Son en rea¬ 
lidad grandes datas, 

Atravesando el estrecho de Cibr altar, yn en 
tierna españolas, encontramos tumbas familia¬ 
res, sobre iodo en La di y. Felnyu Quintero ex¬ 
cavó unos sepulcros de cámara de ¿poca roma¬ 
na, construidos Con pequeños sillares un icios 
con argamasa, abovedados, con ocho o diez 
nichos, lodo estucado; uno de ellos aún mos¬ 
traba huellas dé pintura y adornos en relieve 
de estuco, y entre los restos del ajuar urnas de 
plomo y vidrio™. 

Sabemos de un hipogeo, perteneciente a la 
familia Pcmlpeya, existen te a dos teguas do 
Buena (Córdoba). «Su entrada es angosta, El in¬ 
terior es Ü 11 ÍV cámara rectangular de 3 por 2 m., 
con tocho abovedado V fon un banco corrido 
por las cuatro paredes, sobre el cual estaban 
alineadas las urnas cinerarias, que eran peque¬ 
ñas y de forma oblonga, Hala este enterramien¬ 
to dé la época de Augusto- 1,1 . 

Ikmsor nos da a conocer en la misma Car- 
mona 1» existencia de cámaras hipugt-as con 
ptwü, correspondientes, según él, a la última 
fase de ocupación cartaginesa 1 bajo él Alcázar 
de Carmotia se halló una tumba con» un silo 


alargado, con un pozo de entrada rectangular; 
al fondo había varios vasos de ofrendas V dos 
urnas cinerarias globulares con bandas' 1 . 

Las cuevas de Osuna, sobre las que aún no 
se ha hecho un estudio detenido, presentan ca¬ 
racterísticas muv distintas de las de los hipo¬ 
geos carmuminsCS, Son gratas artificiales de 
considerable amplitud, abovedadas y, algunas, 
con fosas excavadas en el suelo con destino a 
las inhumaciones. Las publicadas por Demetrio 
de los RÍOS conservaban trazas de pintura, es¬ 
pecialmente una de ellas, decorada con pájaros 
y aves de gran iamañu dentro de un conjunto 
de pinturas murales ordenadas en cuadros O 
franjasen fundón de Ja anquíleclura”. Cuantos 
han tratado de etlzLS las suponen de Fecha tar¬ 
día, de tos últimos (tempos del Imperio. 


Es una tentación irresistible, al tratar de 
las relaciones, entre España y Africa, pensar en 
la Kona del Estrecho de Gihrallar como el lugar 
de confluencia y pasu- de esas relaciones. Sin 
embaíjeo, sin negar el papel de puente entre los 
dos continentes que ha desempeñado siempre 
el Estrechó, la localización geográfica de la.» 
tumbas tfc cámzLm —muy escasa én la íiuna de 
Marruecos— y el contexto hi $ túi'ieo-arqucoló- 
glco eii su conjunto, impulsan a tener en cuenta 
lineas de influencia trazadas en d mar sin un 
apoyo continental tan estricto' \ Al ami'naro de 
la Talasocracia cartaginesa hlibo contados que 
afectaran a iodos Eos ámbitos de su dominio 
—Murió tic Africa, Sicilia, Cerdeña, Boleares, 
xur de Hispania-— y en todos los sentidos”. 
Las corrientes culturales venidas del Este nave¬ 
garon por el Estrecho preferenteinenie en el 
sentido do Io> paralelos,, hacia el Alláitítco, pe; 
nelraudo tierra adentro por los grandes cami¬ 
nos fluviales, y de entre ellos, el más privile¬ 
giado, ol Guadalquivir. 

El Imperio Romano consolidará este traóe- 
jpj de influencias a lomos del mar: como antaño, 
efluvios humanos y culturales pasarán del Norte 
de Africa a la costa mediterránea de nuestra 
Península, sirviéndose de Ordeña o las Balea¬ 
res como apoyó* de Uli puente -imaginario. Los 
estudios sobre extranjeros establecidos en His- 
pania, debidos especial mente a Alberlini, Gsr- 
esa y Bellido y Balíl, y basados en fehacientes 
testimon ios epigráficos, revelan que la mayoría 
de los africanos se concentra en el Levante v 
cuncreLamente en Tarragona' 1 , lo cual puede 
sjgllií ¡car qu¡c ln vfo del Estrecho no fiUi 1-3 'úni- 
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cu V ni siquiera la más importante en la «lira¬ 
da de lo aFriUM 11 . 

Damos por supuesto que existe una intima 
correlación entre la importancia numérica de 
los inmigrantes >■ oí grado de inFluencia cultu¬ 
ral del liflis del que aquí líos procuelen, y que 
lu primero es un síntoma de lo segundó, enten¬ 
dido COJTiO fenómeno global. Pero además, cier¬ 
tos hechos ya apuntados —la di Fusión pOi' la 
cusía mediterránea de las torres funerarias, la 
distribución de las cuppac, la filiación estilEs¬ 
tica del taller de sarcóFagOs palcoti'isiianos de 
Tarragona— corroboran kn que, por su parte, 
sugiere la epigrafía. 

La nec rópolis romana de Camión a aparece, 
en este conjnnlo de relaciones marítimas afro- 
hispanas, como un fuco de penetración de esas 
influencias a través del Guadalquivir, fenómeno 
sólidamente anclado, por otra parte, en la tra¬ 
dición punirá del lugar'"', 

Jiuslurn V ustrinurn .—Para el Foso de crema¬ 
ción —sea DUSlum O ustrinum — habitual en la 
necrópolis romana de CarmOna,, encontramos 
antecedentes y paralelos en los mismos amblen- 
Les señalados para las tumbas de cámara, tanto 


en la Península como fuera tic ella, lo que hace 
i n necesaria una relación pumienürizada 1 *, Cite¬ 
mos cumo más &Jgplfleal i cas las Lumbas del 
propio círculo de Car muña: las de la «Cruz del 
Negro» consisten en fosas rcclfme-U lares poco 
profundas en las que el cuerpo era quemado y 
las cenizas recogidas en una unlá que quedaba 
depositada cu el mismo lugar'* Un Foso de cre¬ 
mación de la misma necrópolis (l;irñ. f¡K, I) es 
un paralelei oí neto de los btfífíi de lá necrópolis 
romana; transcribimos lo que de óü dijo Bon- 
sor. *F.I 21 de junio de l¿93 descubrimos el 
tmplaziuninltú de una cremación que ofrece 
una gran analogía con tas fosas de incineración 
de la necrópolis romana de Canruma. Este errt- 
plarani lento presenta en medio una excavación 
rectangular proporcionada ai cuerpo humano, 
de 1,70 m. de largo, OJó de asdbo y ÚJi5 de 
profundidad. Esta Fosa central había íido ex¬ 
cavada en plena tierra, las paredes estaban ne- 
ÍOnadafi con arcilla y recu hienas de un enlu¬ 
cido de cal; etl et fondo había un pavimento 
du ]teqpeños guijarros**'. tnlrc las cenizas 
aparecieron ieull lómpnra púnica y una placa de 
marfil grabada. La urna había sido enterrada 
en las proximidades del foso. 
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Notas 


1, Kl telfrOO de- Ift nrciópobs pírcenla pOí (Oda* parir* 
iueiha± hipogeos, alguna» jetarOLa, l-l r- l-, raña cumple- 
ja». .La cviiisisleftCla dd L mea y su ckiki Jujean Iri- 
riríon pcnnbitr La exea vacada de ambieíaiet •■.nhirtTirsros,. 
de coníkleinblr ainjdiiml ni íIsüiiB* cicsm. Sepin Barras 
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de’rilka h (lufa. í*l±iilleot* y que raciíiri fíeile* efl 
abundancia, auoquu ctv Lien DúauetVadOA. Tal i* la hkj 
lia.nuda en «I rafe por el vmpleo que tiene y 

lx» li.Bldu- íli-Hlr el 11 trapo Je lúa [(HIUWl" [F de Ui 
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3 . .‘■VcrOpTilir. p. 86 : la.mlstfsi H Ptrainde* L 4 pp¡, «i'-í- 

JlItiü -Jr í.'afai<fiiu, p. 1?. 
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bise a si vi ufarle» w- oicnumralo extefiOf: friacrarju. 
p, M. rumba ndin. 1?. 

ti, Ka nuestro «tudau respe talHn« L dentMnimdín antt. 
Ij ,in de 1(1» sntin jisu-nlC'í... aunque no tendrán»* eí> íiirnra 
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clusidn llvqan Jean y l,a.ui**oe JebiKe en su eciudúa 
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VI. Los cultos imstcricas en Canuona: La "Tumba del Elefante" 


Lu r«lMo«o está íntimamente unido a Jo 
funerario. La religión surge en el alma de los 
pueblos., entre otras razones, cuino algo que 
atiende a 3 oí eternos planteamientos Jd hom¬ 
bre sobre su más allá. La arqueologia ufflÜtA 
el nacimiento del sentimiento religioso allí 
donde encuentra primitivas manifestaciones de 
culto a los muérlü*. Esta conexión tic la reli* 
gtón con 2a muerte —y, por su puesto, eort ta 
resurrección como superación de aquella a tra- 
vás de Ja vivicndíi piadosa—, está en Tu base del 
arraiga y la difusión de las religiones popularcs. 
Las tumbas, por tanto, más que las viviendas, 
van a hacerse eco y eficaces portavoces de- los 
sertltnlionios religiosos de quienes en ellas des¬ 
cansan. 

La necrópolis de Caí mona liji Lleudo a nOs- 
otrOs muy malparada, y sin duda que en la 
destrucción de que ha Sido objeto, han desapa¬ 
recido pruebas de valor sobre la religiosidad 
de los carmonenses. Quedan solamente alguno* 
testimonius, todos ellos correspondientes. —la 
que CS altamente significativo— a Fos cultos de 
Cibeles y Altls, a excepción de una pequefta 
placa en bronce dedicada a Ménwsis, Mo lina 
aparecido evidencias dél cristianismo, del mi- 
traismu, de tos cultos iííacos ni de Otras reli¬ 
giones. A aquéllos testimonios, extraordinaria¬ 
mente importantes, dedicamos el presente ca¬ 
pitulo. 


3) L\ «TtllniA ra=t. GuWür, 

Uno de tos monumentos más sorprendentes 
de la necrópolis carmonense es él que recibe d 
nombre de «Tumba del ELeíante» 1 , por ser una 
escultura de este animal su rasgo más singular 
y llamativo, 

Se desciende al monumento por una empi¬ 
nada escalera de nueve peldaños, que termina 
en un breve pasillo u vestíbulo alargado que 
da paso a un gran espacio trapezoidal, núcleo 
de la construcción, al que abren una serie de 
dependencias, todo ello excavado en La soca 


tlám. XI; LUI, 1). La escalera de acceso, muy 
angosta, salva en poco trecho un acusado des¬ 
nivel {liill. XII y X). ló que obligó, por su inco¬ 
modidad, a dotarla de Desaínanos, seguramente 
de madero, que estaba sujeto a la pared por lo* 
puntos donde hoy queden los huecos practica- 
dus al efecto. Ya en el fondo se baila el vestí¬ 
bulo, alargado y cubierto, en tuvo lado derecho, 
según se entra, se abre un profundo nicho 
dónde su aloja una urna cineraria 3 , 

El vestíbulo da paso a un amplió corredor 
que cruza de este a ueste el espacioso ambiente- 
irregular, hoy descubierto, cuyos lados miden 
31,60 m. d este, 13.10 el sur 10.60 el oeste y 
12,50 el norte. £1 corredor queda sumido entre 
dos espaeiOvS a mayor altura; el de Ja derecha 
se eleva mediante un muro de sillares rústica- 
méate tallados en la piedra del Ak»r (Jáin, XII], 
algunos de tamaño considerable (1.77 m, de 
largo). Líos hiladas determinan la altura de la 
plataforma: sobre ellas se ven cuatro si llares 
espaciados que restan de tos que fueron pilares 
para sustentar 2a techumbre, o <lcl muro, que 
llegaba quizás hasta la misma. 

En mitad de la pared rocosa que cierra este 
tspacto por su lado norte, su abre, socavada en 
3a roca, una doble cámara; la exterior, abierta 
como un gran niclm de 2 por 2 m. de planta, 
tiene sendos bancos corridos a derecha c iz¬ 
quierda, muy deteriorados, especialmcnle «I de| 
lado izquierdo, casi tulalménte desaparecido; 
.en e! Centro, apenas quedan Jos restos tic un 
basamento rectangular reservado en fu roe*, 
como los bancos, sobre el que descansa lo que 
queda de una esc ultura Labrada en la piedra del 
lugar, de la que sólo nos ha llegado la mitad 
inferior Gám. LUI, 2); en el la se aprecian las 
piemos cruzadas de lo que debió ser, sin duda 
alguna, una representación de AlllsL Una puer¬ 
tee illa al fondo da pa&o a una cáhiai'ú más pe¬ 
queña —Ijfió pur i,w m.— cea un alio banco 
corrido por los lados derecho y del fondo. De 
los detalles menudos y hasta insólitos que nos 
ofrecen estas dos cámaras |cataremos más ade¬ 
lante, cuando nos ocupemos de Su interprela- 
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ción y significado. En ente ücnlidíí, La descrip¬ 
ción minuciosa que hace Manuel Fernández 
López en eE estudio concreto de este monumen¬ 
to. nos ha sido cslraordirariumcúLe lAÜJjJia, De 
hecho. aunque no dé una ¡*>1 Lición satisfactoria 
a los problemas interpretativas que plantea, su; 
trabajó es fundamental, ya que SLIS puntuales 
descripciones fueron hechas cuando d nlonu- 
memo, recién excavado, conservaba multitud 
de detalles que hoy han desaparecido. 

En mediato a la doble cámara y (jcupiiido 
casi en hu totalidad ¡a mitad oriental de este 
espacio norte, se halla un amplio trie linio cuya 
mensa está unida a Eos Lechos por su parte an¬ 
terior, por lo que quedan éstos del imitados, 
tan sólo, por una atarjea que, según todas jas 
interpretaciones, debía servir para verter en 
olla las libaciones durante los banquetea rilua 
les; un tubo d¡e plomo te sirve do desagüe, 

Este tricU rúo, llamado por M Feniínda 
Lóp^, *de Los Huertos v, así como d situado 
en la plataforma izquierda, ha sido reciente- 
mentí restaurado. Eo que no n.OS permite obser¬ 
var directamente la construcción primitiva, qiiu 
era, al decir dül citacjlu autor, do construcción, 
esto es, levantada con sillares, V revestida de 
estuco 1 . I-O-s lechos, en vertiente hacia fuera 
-»díi restauración les ha dado un aspecto im¬ 
propio al delimitar alrededor do la íMíPfJfl una 
especie de estrecho banco coi j ido COI) la cura 
superior completamente horizontal- quedaban 
enmarcados por unas tequias hincadas en el 
suelo, del que sobresalían POCO más de un dccí- 
metro, üe ellas arenas queda nada en la actua¬ 
lidad. pero son claramente visibles en laí foto¬ 
grafías antiguas. Quizás sirvieron para facilitíu' 
la instalación de eoEchooes v hacer mis cómodo 
el Irielifllo. 

El espacio que queda íle este sector, COlfl 
prendido entre el trielinio y la pared occidental, 
donde se- halla la puerta de la cámara funera¬ 
ria, no presenta hoy nada de especial relieve, 
Ep bs fotografías anticuas SC apreciaque en 
el ángulo noroeste se llevó a cabo una inhmPa- 
tión, cubierta de típulas, como Cs habitual en 
lüs enterramientos humildes, en foitna de te¬ 
jado a dos aguas (lám. UV, 2)- Restos do ella 
son las tequias 4 Lie hoy SC hallan apiladas en 
el mismo lugar. También en esta zona se encon¬ 
traron enterradas en el suelo algunas urnas de 
piedra berroqueña 1 . 

El espacio elevado del lado izquierdo no 
llega hasta Ea pared occidental, sino que se in¬ 
terrumpe para dejar lugar a un pasillo estr* 
eho, que forma ángulo recto con el corredor 


central, por d que se llega a uit pt'üfundojjüzo 
excavado en.una cámareabierta situada en lá 
esquina su rutóte del conjunto. Unos peldaños, 
hacia la mitad del corredor central, permiten 
la subida a esta segunda plataforma, En su 
centro aproximadamente m; encuentra un 03- 
lanquu o baindutíi cavado ai pie de Uii gran, 
nicho simétrico a la doble cámara del lado fron¬ 
tero, y, a la derecha dd que sube, un pequeño 
Miel Litio, lodo ello cavado en la roca v estucado. 

F.I interior del fwahierója está revestido de 
opits sígFTÍMtrJ'if y presenL el Eás esquinas achatlu¬ 
nadas con un reborde curvo, como es habitual 
en las instalaciones hidráulicas romanas. En el 
lado menor más cercano yl corredor se dejó un 
banco cu el que acomodarse una vez dentro del 
baht&itn Ebm. XIIT) 

Intimamente conectado con el fcaÍMíKtít cali 
«I nicho, Eil„ fundo del cual se-hulla esculpida 
uoel tosca figura sedente. (I ¿m - LV. I y £), de 
cuya posible RfeftTificáciAn nos ocuparemos Ine¬ 
pto. A SU. izquierda —Eli derecha del observa- 
dur— un ventanuco abierto a media altura, co¬ 
munica con una galería qUC pone en relación 
el nicho v el halneum con el poro an tes me n 
cionado."Se trata de yñ auténtico depósito, ¡ilat- 
""gado v mirttilinto, mediante d cual se Llevaba 
el Etguí extraída dcE pozo hasta el haltreum. El 
posto. hoy seto, tañía más. de. veinte metros OS 
orPfnndidnd y un considerable caudal de agua'. 
1.a boca, abierta a nivel un poco mis alto qite 
el del i*a¡dHo que a ella conduce, muestra en 
los bordes entalladuras que sirvieron para ce¬ 
rrarla con maderos y abrirla total o parcial¬ 
mente cuando fuera menester, lo que permitía 
además situarse üobre la misma boca del pozo 
el la hora de sacar agite» Se vertía éste en el de¬ 
pósito que la conducía basta el estanque a Ira- 
vés de una ventana abierta al fondo niel hueco 
donde se halla el nozo. La galería-depósito, 
aunque angosta, es lo suficientemente amplia 
íSjíyio para permitirnos circular por ella y tra¬ 
zarla cón exactitud. Las paredes interiores se 
dejaron sin enlucir. 3 excepción de la parte In¬ 
ferior, hasta la altura Je unos cincuenta centí¬ 
metros, donde quedaba almacenada et agua. El 
ventanuco que comunica cO» el pacho del está n> 
uuC servia de rebosadero; bajo di, a la altura 
del sucio, se abre yn conducto más pequeño 
que podía abrirse o cerrarse a voluntad para 
dar O no paso al agua. 

Nuestros esfumaos han sido inútiles en la 
búsqueda del desagite del estanque debido a 
que el revestimiento del fondo G&lá muv mal¬ 
trecho. aunque no dudamos que podamos de¬ 
tectarlo en mejor ocasión. Como en algún sitio 
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ilfbt; tiCíií' h 3KW inclinamos a pensar que se hada 
en la esquina su roiste del estanque, desde 
donde una tubería, colocada quizás entre et 
trie linio y la pared, llevaría las aguas nueva¬ 
mente al! pOzü. 

El trie Linio de este lugar recibió de sUS des¬ 
cubridores el nombre de iTriclinio del BlftO». 
denominación que podemos considera t acerta¬ 
da jHrrxuaJtto reFteja la relación evidente que 
to une gyn aquél- Es de menores dimensiones 
que el Anteriormente descrito, S u restau ración, 
además de incurrir en el mismo delecto apun¬ 
tado para el otro, ha dejado Esputada lá mesa 
de los lechos, que originariamente estaban uni¬ 
dos. Delimitaban así un canalillo para, igual¬ 
mente, efectuar las libaciones 

Todo d sector de cale ultimo tnclin.iu_CS.ti 
l&Hádo en la rOCít v no levantado mediante 
obra. Eo el borde -tícl corredor se hallan Eres 
poyeiés con parte de los fustes de las cülum ñas 
que soportaban el techo. 

El espacio comprendido efiliC ei baño y la 
pared onental del recinto nn es mis qlJte CU1 
suelo terrizo elevado al mismo Ilivcl que la 
/una del criclinio. Por las descripciones y gra 
liados antiguos, parece que un muro se levan¬ 
taba inm ediato al estanqúe y cerraba una estan¬ 
cia a la que se entiíiba por una puerta sltuads 
¡unto a aquél y a la izqu leída del que subía a 
mitad meridional por el lugar artes indi¬ 
cado. Enterradas en el sudo. apajecieron urnas 
cinerarias y fragmentos de ánforas. Para Ma¬ 
nuel Fernández López-, este ambiente »u era 
shau un fapidarium o spuíiatorium* es decir, 
una cámara- vestuario, donde se dejaban las ro¬ 
pa i usuales para revestirse con las j'itualcs 7 . 

Eli el muro que tierra el sUpUCSÍO patio por 
su lado oeste, se abren las puertas que dan a 
Jas cámaras subterráneas más importantes del 
monumento. £» el centro, donde desembota el 
corredor, lina puerta da paso a una pcquefLa 
pieza que, a mudo de vestíbulo, comunica al 
Fondo con el gran triclinio subterráneo, a la 
izquierda con una pequeña habitación de dis¬ 
cutida finalidad, y a la derecha con la támara 
funeraria, precedida dita por un púyele en for¬ 
ma de T acostada, que la desdobla para dejar 
tomo una antecámara presidida por la figura 
del elefante (lám. UVI, I). Junto al pozo se halla 
la entrada de una última estancia, sin Lugar a 
dudas una cóclóli, 

El constructor del monumento aligeró ol 
peso que debían soportal' las cámaras ahitadas 
al borde dei muro excavando sobre ellas un 
gran escalón en el terreno, ya que lodo este 


oortilintQ de.. oquedad.CS no hubiera soportado 
el enorme peso de La roca en CUSO de haber 
de jacio la cubierta hasta d nivel del piso este- 
l-iyr. Ello permitió, además, dotar a la cocina 
de una chimenea para salida de humos y abrir 
una ventana sobre la puerta del triclinio. Sin 
embargó, sí por un lado dieron a la cubierta la 
lieeríM precisa, también la hirieron más frágil, 
v la parle que cubría el vestíbulo se hundió tío 
sabemos cuando, aunque algunos indicios hacen 
pensar que íué necesaria la instalación de vigas 
v que, por tanto, se observaron señales de pcli- 
jJiO cuando todavía era utilizado el monumento. 
El hundimiento alecto también U la parte supe¬ 
rior de la puerta de la habitación silUáda a la 
izquierda dd vestíbulo cent tul. Se halla ésta 
iluminada por una ventana abierta al pasillo 
ue conduce al pozo. Nada en su interior nos 
a idea de su finalidad, aunque se ha supuesto 
qut era un almacén O despensa para guardar 
los utensilios de los banquetes 1 , O un vestuario, 

Al (ridniio se entra por una puerta de forma 
iraiHOjóádal. Esta ei la cámara más nmplia del 
monumento (4,85 por 4,25 ni )- Se cubre con 
bóveda de sección algrz irregular, en lumia de 
trapecio de lados curvos (lám, XV, 1). Los le¬ 
chos del triclinio, indi nados cu dirección U Iuh 
paredes, están circundados por un púyete que 
pudo servil’ liara colocar en él las Lámparas o 
| 0 ¿ enseren necesarios, en las comidas. Tres ni¬ 
chos en las ijunediacionís de la entrada tuvie¬ 
ron, quizás, una finalidad semejante- A la de¬ 
recha de la entrada, en lugar de un nicho, el 
mura fue totalmente traspasado para lograr 
una ventana que permite ver al elefante desde 
el interior del triclinio (la ventana parece una 
modificación posterior). A la iluminación^ del 
triclinio contribuyen la tenue lili que se filtra 
por la entrada (ahora más intensa por el de¬ 
rrumbamiento señalado) y ía procedente de la 
ventana abierta sobre ella, que, por su peculiar 
disposición (véanse las secciones, lám, XII), 
proyecta la luz; como un foco sobre el fondo -de 
la cámara. El triclinio estaba totalmente estu¬ 
cado, aunque de ello sólo quedan trazas en la 
parte más cercana a In entrada dd lecho de la 
izquierda. 

La cámara funeraria, como hemos dicho, co¬ 
mún inca con el vestíbulo, íinsla donde se prolon¬ 
ga su bóveda, de sección parabólica, hasta un 
total de 4,811 metros-, F.L acceso se efectúa por 
una puerlcrílLa desde Ea plataforma seplentrio- 
aal dd ambiente exterior. Parece que quienes 
excavaron está cámara hicieron mal Tos cálculos 
o m: apartaron do Los previsto*, lo que les obli¬ 
gó, a Última hora, a adoptar tina solución irre- 
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fiular bien patente, Iniciaran ios trabajos tic 
cxCíivíictóri por la parle dun-dt^ s-t-" *> a gí 

ian.lt’ ahuecando la toca en formí- de bóveda, 
perú conforme se adentraban en la masa roco¬ 
sa,, se Fueron estrechando hasln tal punió que 
Saa paredes laterales casi sé unían al final de la 
profundidad buscada; para loprar entonces su¬ 
ficiente artipiilud, cavaron la roca en diréCCLon 
oeste, quedando por dio la bóveda con sección 
de línea mixta (véase sección, tám. XV, 2). 
Abrieron luego sois nidios, cuatro en el latió 
oeste y doi en el norte. La entrada está tallada 
de forma que permite encajar una puerta, que 
abría hacia dentro Uto sillar queda ajustado a 
]a parte inferior de la misma, según ai aprecia 
en nuestra dibujo. Como antes indicamos. Un 
páyete en forma de T acostada cierra el paso 
n líi cámara funeraria desde el vestíbulo central- 
Sobre el cuerpo dirigido hacia Fuera se baila 
c] elefante, de cuya descripción pormenorizada 
v significado nos ocuparemos más tarde , 

Estas tres cámaras des-ericas últimamente, 
guardan entre si una estrecha relac ión, que se 
centra en el vestíbulo al que las tres comunican. 
Aislada de ellas, ¡unto al paz»* queda la Cisma, 
áu identificación como tal no ofrece ninguna 
duda: al fondo V a la izquierda, dos bancos de 
diferente altura estaban destinados a los servi¬ 
cios propios de las faenas culinarias, EE de la 
izquierda, más amplio, era el fogón para el 
bogar, sobre ct cual, taladrando la cubierta, se 
abre una chimenea para salida de humos. Una 
ventana— tapiada por los antiguos propietarios 
tlt: la necrópolis— comunica la cocino con el 
pozo contiguo, sin duda para hacer más cómo¬ 
do acarreo cid agua lulsto clin v aumentar, 
además, la iluminación V lp ven litación. 

La tumba debía quedar, por el exterior, ro¬ 
deada de un múrete, del que se vieron algunos 
vestigios al limpiarla. 

El trabajo es, en general, muy tosco,.o al 
menos ese es el aspecto que actualmente Ofrece. 
El estuco y la pintura, hoy desaparecidos, 
darían una Última mano que dignificaría sensi¬ 
blemente el monumento, pero no ocu liarían la 
realidad de una ignorancia o un cierto despre¬ 
cio hacia los instrumentos de precisión; la re¬ 
gla y d compás no se utilizaran para plantear 
el trazado general ni para la realización de Los 
del alies; los eics de simetría están distorsiona- 
dos, todo es irregular e iimpurFcclO, lo que a la 
hora de bváiitir los plaaiQ$ fiüü híi ofrecido di- 
ficulladcü sin cuento. Digamos, no obstan té, 
Cti su favor, que todo ello lo fisco más acogedor 
v, si cabe, más humano. 


liemos dejado para ei final lo que Sí refieie 
a nuestros criterios de reconstrucción c hucl- 
pretación constructiva; y especialmente de 
cuanto afecta al gran espacio trapezoidal hoy 
al descubierto, evidentemente problemático, I.a 
síntesis más expresiva de esos criterios es. a 
todas luces, el dibujo de la reconstrucción hipo 
tética dado en la lamina XVE. Pero razonemos 
el por qué de- Cita reconstrucción De los mu¬ 
chos problemas planteados por el monumento, 
uno de los mis debatidos ha sido l- 1 de lá cu¬ 
brición o na del mal llamado patio. Emgeneral¬ 
mente admitido qué quedaba descubierto, de 
forma que d triclinto de la dciftclp, expuesto 
largamente al sol, era el utilizado en los días 
de I invierno, mientras que el ^TtriciiniQ del 
Baño*. a la sombra la mayor parte del día, ÍC- 
sultaba «pccalcntíiMu adecuado para el vera 
no'T en virtud de tal interpretación, lúa d> 
lumna-s que bordeaban el corredor eran sopor¬ 
tes para las vigas 4c una pérgola. Según esta En- 
pótesis, las grandes atarjeas abiertas en él co¬ 
rredor central servían para plantar enredade¬ 
ras u otras especies qite, a modo de janSP. 
embellecían el lugar; es por ello que el Iriclmiu 
de ló derecha recibió el nombre antes apuntado 
de -Trie-linio de los Huertos*. 

Al Runos estudiosos han opinado de (UstinUi 
Forma- Seles y Ferré decia que todo el paltó 
debía estar cubierto y tenuumcrite iluminado 
por lumbreras", y parecida opinión tema Ma¬ 
nuel Fernández López 11 , Nosotras argumenta¬ 
mos también en este sentido, y creemos, arle- 
más, qug tas zanjas del corredor guardan una 
intima conexión cOfl la coberEUta, en orden a 
la recogida de las afiuas pluviales. Parece in¬ 
cuestionable que el supuesto palio se cubría 
con dos grandes alerones de tejado un vertiente 
hacia el corredor central, F.n la fiarte izquierda 
del muro del fundo se ven unos huecos que pu 
dieron servir jtara sujetar por ese sector la 
cobertura indicada, aunque resultan algo bajos 
sí corresponden —lo que ignoramos— al limite 
superior del tejado. Trazas del mismo parecen 
verse en la- pared oriental. 

Los dos grandes alerones recogían ct agua 
de la lluvia v la vertían en el corredor, o, pitra 
ser más exactos, cu las zanjas abiertas en el 
mismo Qám. LTV. 1). Ocupan éstas dos tercios 
de la anchura total del corredor y dejan entré 
sí un pasillo póf donde transitar,. La zanja Si¬ 
mada □ la izquierda queda interrumpida en el 
lugar por donde Sé sube al estanque y al 1™- 
nió contiguo mediante una pasarela que daba 
solidez al acceso 1 *. Las zanjas, en sensible ver¬ 
tiente hacia poniente, hacían currar d agua ne- 
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cogida hacia una atarjea siru,icíu <.-il c-| pasillo 
que lleva ai pozo. adosada ni macizg donde se 
halla ul «Trie linio del Rano*, para desaguar en 
aquel. TWas estas canalizaciones ¡>e hallan hov 
retíralas de tierra y está "obstruido, por consi¬ 
guiente, SU desagrie al pozo, que sin embargo 
es VIH ¡ble por d inlerlor del-mismo. A la dere¬ 
cha dól corredor del pozo, adobado a la pared, 
eorre un canalilLu más superficial, que debía 
recocer las potas aguas depositadas ante el 
vestíbulo o servir Lambién tomo desaguo utili- 
ESble desde la cocina. Es la es liuv la única atar¬ 
jea d^l «patio», por estar tas olra-S zanjas ce¬ 
gadas y rellenas de tierra. 

u s zanjas, pues, atinaban como impluvium, 
qnc recogía Jas aguas de la lluvia V las llevaba 
al pozo, convertido al manilo tiempo en aljibe, 
F-S casi seguro, por otm lado, que ilo quedaban 
totalmente descubiertas, sino cerradas Con la¬ 
bias 0 placas de arcilla —probablemente tégu- 
las—, con buceos de trecho en trecho que per¬ 
mitieran el paso del agua He hecho, en los pa- 
redes la|erales del corredor y en los burdos del 
pretil central parece que quedan los huecos que 
sirvieron para encajar Jos maderos que sujeta¬ 
ban esta suppesla cubierta. 

Es más dificir saber si el tejado (uvn algún 
hueco O nu. y. dónde, en caso afirmativo. Y no 
queremqs terminar estas di-squlsicionea sin alu¬ 
dirá una piemÍMj 1 1^ Orden conceptual- ja |e¡L¡!> 
de que la tumba quedaba cubierta se consolida 
si tenemos Vil cuenta que el lujar (lebiíl iPOpur- 
cionor un ambiente de Intimidad v lOcogimien¬ 
to a tono con las cereíllon Las de que iba a ser 
escenario 1 v de lás que en breve nos ocuparemos. 

El monumento empezó a excavarse en ItíSÚ. 
cuando Luis Rews h «Calabazo», encontró un 
hueco pequeño en la roca, que jyeyó Ja entrada 
a una tumba, pero que nú era sino el tragaluz, 
situado sobre la puerta del trie linio sublerrá- 
MtK. Aunque es trajo una buena cantidad de 
tierra por e] incómudu conducto, abandonó Ja 
empresa por Jo arduo del empeño. Años más 
larde, Cn I3£ü, con ocasión de abrirse Ja zanja 
de deslinde entre d «Campo Ju Tos Olivos* y el 
de «Jos molinos, de la Corredera►, se .descubrió 
la escalera dü acceso al monumento, JjOS traba¬ 
jos de «casación duraron desde agOSlO de ese 
año hasta marzo de LíSfi. 


IXiriflte la larga y minuciosa observación a 
ue hcmíis someiido til monumento en muchos 
tas de estudio, pos planteábamos continua¬ 


mente problemas y nos topábamos con incóg¬ 
nitas que intentaremos ahora resolver tai W 
posible. 

El monumento dispone de espacio suficiente 
para albergar tres trie linios, una amplia encina, 
un pozo, el estanque, e(C„ y. en cambio, sólo 
posee una pequeña cámara itineraria de Stfis 
nichos; so complejidad excede con mucho a lo 
que es habitúa I en una. tumba familiar v a lo 
necesario JMnl los ritos Funerarios normales", 
encierra, además, un desusado repertorio de 
representaciones; lJ elefante. Ja figura de la 
hornacina tlej etlanauí, el Atlis que preside la 
doble cámara de] lado norte... Todo ello recla¬ 
ma una explicación convincente. El Attis podú* 
tener un significado más profundo que el de 
tina simple presencia como deidad del mundo 
de ios muertos. Y, en efecto, la búsqueda de 
Cse significado ha resuelto, a nuestro entender. 
Jas interrogantes que la supuesta tumba nos 
planteaba. 

U ■>Tumba del Elefante* es, antes que tum¬ 
ba, un auténtico santuario donde rccibian culto 
tas l>i uses Todopoderosos,, Cibeles v Ai lis. > 
especialmente este último ¡ior su especial sig¬ 
nificado fuiwfli J io li . 

Para el conocimiento extenso y pormenori¬ 
zado de la religión frigia remitimos a la biblio¬ 
grafía especial iBada 1 ''. pero es conveniente que 
tracemos abura su fisonomía, aunque sea tan 
sólo en sus rasgos esencia les. liara entender 
mejor las puntyalizacionCs que vengan a] caso. 

Cibeles es, en ei mundo clásrco. la hipóstasts 
más fam iliar de la tradicional Diusa Madre, qui 
desde ci Neolítico es venerada en el Próximo 
Oriente y, u partir de esc foco originario, en 
lodo ei Mediterráneo 1 ' 7 - Es la Diosa que se crea 
a PÍ misma, principio generador de- toda exis¬ 
tencia. señora de la vida V de la muerto, ¡de las 
montañas, de las AgúáS, de los animales, pro¬ 
tectora de los navegantes, de Jos viajeros, diosa 
invicta, virgen y santísima. Iconográficamente 
aparece como una gran dama frecuerHcniente 
asociada al león —señora de tas animales— que 
le sirve de montura, sus Leu ti o adorna su trOnO. 
o arrastra dócilmente su carruaie. Suele tocarse 
Cün corona torreada, y llevar en Ja mano atri¬ 
butos propios de su carácter Frugifero, como 
la cornucopia, o, más frecuentemente, cienos 
elementos relacionados con las ceremonias de 
su culto, como el iympanon, Asociado a ella se 
halla el dios Atlis, su pared no, que, aunque apa¬ 
rezca en principió con carácter secundario, com¬ 
partirá con la diosa la omnipotencia, y será 
considerado el dios demiurgo, «aquél que: no 
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ha tenido comienzo y no Icnilrá fin, oí Kxlup 
iEuiosw.. el que se engendro a si mismo, aquel que 
ha cread-o la bóveda del ciclo, extendido la 
i Ierra y contenido d mar, aquél que hace al- 
temar el invierno y el verano, el otoño y la pri¬ 
mavera. aquel que conduce todas las cosas a 
I 41 luz y constituye la armonía del universo*". 

Según la leyenda tradicional de Fessinunte, 
sede originaria dd culto a los Diosos Omnipo- 
Lentes. Ja Gran Madre se identificaba con una 
gran, roca cercana a la ciudad. Zeus intento po¬ 
seerla en cierta ocasión en que ella dormía, 
pero la Diosa lo rechazó, y d dios del rayo, 
cuando forcejeaba por lograr sus propósitos, 
dejó caer ai suelo su semillar La Diosa, identin¬ 
cada con la Tierra — Terra hiater —, quedó fe¬ 
cundada, v al décimo mes, en contra de sus 
deseo*, dio a luz una criatura bisexual, de nom¬ 
bre Agdistis. Tan insólita cualidad daba al nue¬ 
vo ser la capacidad de engendrar por si mismo, 
circunstancia que lo ensoberbeció basta el pun¬ 
to de que se consideró d más poderoso de los 
seres, llegando a actuar eón temeraria feroci¬ 
dad. Molestos los dioses por su actitud, decidió 
lineo serenar sus ánimos; para ello mezcló con 
vino el agita de la fuente donde bebía Agdistis, 
quien, a efectos del brebaje, se embriagó y que¬ 
dó profúndame]! te dormido. Baco aprovechó la 
ocasión para atur sus partes viriles a Un árbol.: 
cuando despertó, Agdistis se privó a si mismo 
de aquellas, en la trampa tendida por él dios 
del vino. De la sangre caída en la tierra brotó 
un granado o un almendro. Una hija del rio 
Sangario, Nana, tomó un fruto dd árbol, lo 
puso en su regazo .y quedó encinta. Su padre, 
encolerizado, trató inútilmente de dar mu ene 
a su hija ^la protegía la Diosa Madre—; v 
cuando el mito nació dio orden de exponerlo. 
Altis, que así se llamaba éste, protegido siem¬ 
pre por la Diosa Madre, fué alimentado por una 
cabra y creció basta convertirse en un pastar 
fuerte y hermoso 3 *. 1-3 Diosa Sé enamoró de él. 
y Attis quedó vinculado a ella por rígidas pro¬ 
mesas de fidelidad y castidad", Por él incum¬ 
plimiento de SUS promesas, la Diosa lo hizo en¬ 
loquecer, y en su desenfreno, decidió AtiLs 
emascularse a sf misma con una piedra, bajó 
un pino, a orillas del rio Dallo, lo que le pro¬ 
dujo la muerte. De la sangre brotada de la hei i- 
ritía nacieron flores, especialmente violetas* L , 
Luego serta devuelto a la vida por la Diosa 
Madre y divinizado. Como dios que muere y 
resucita será pronto asociado al espíritu de la 
vegetación én sus fluctuaciones anuales, y asb 
mismo será llevado al mundo itinerario como 
dios que velaría por todos aquellos que pusie¬ 


ran en él las esperanzas de seguir su camino 
bacía la rcsunección. 

El culto de los dioses frigios se introduce en 
Roma oficialmente en e! 2W a,C.' a . Una consulta 
a los Libros Sibilinos hizo aconsejable llevar a 
Roma esta religión exótica para superar la cri¬ 
sis que la embargaba con ocasión de la Segunda 
Guerra Púnica. Con tal fin fue enviada a Pérga- 
mouna embatada de cineó personas encan¡a-das 
de transportar a Roma el berilo identificado 
con la Gran Madre; fue recibido por F.seipión 
Nasica y colocado provisionalmente en el tem¬ 
plo de la Victoria. Algunos! tratadistas subrayan 
el peso que en la adopción de esta medida pudo 
tener la necesidad de Ja alianza o Ea amistad 
de Pórgatelo para solventar el problema pulí- 
tico''. 

El culto a los Todopoderosos, cuya sede fue 
instalada en el Palatino, no cíe ¡ó de ser consi¬ 
derad 0 durante mucho tiempo un culto extran¬ 
jero. en el que los ciudadanos romanos sólo 
podían desempañar el papel de espectadores. 
Pero el que era considerado en principio Uí> 
culto bárbaro y le ¡ano,, fue conquistando cada 
vez más las simpatías del pueblo romano, que 
encontró en ót un contenido c&niritual y escalo- 
lógica ausente de la religión grecorromana, y, 
por supuesto, del culto oficial al emperador. 
De esta forma, la religión de Attis y Cibeles, 
junto a otros cultos mistéricos, adquiere gran 
relieve en la religiosidad det Imperio. 

Será el emperador Claudio, quien, obediente 
al imperativo histórico, consagre el cuito de 
Cibeles y Attis en Ruma. Tras imprimirle canv 
bios ciertamente revolucionarios, aprovecha su 
fuerza espiritual para insuflar al Imperio la 
cohesión y la unidad que por em emees precisa¬ 
ba. Introduce sUS fiestas CU d calendario rojna- 
nu y abre a los ciudadanos las puerta* de la 
partieipaelón, a ta vez que lima ciertas aspere¬ 
zas que repugnaban a los gU&lOS de SU pucb lo J \ 
El culto acentúa s» prestigio con los AntoniuOs 
y mantiene su pujanza en el siglo IIT, junto o] 
iji i truismo, el cristianismo y otros de menor 
atraigo y difusión- Él cristianismo, en vi cUPSO 
dd siglo IV, irá imponiéndose a los demás y 
absolviendo algunas de sus facetas festivas, cul¬ 
tuales y doctrinales, hasta el punto de sintetizar 
las legados de Las otras religiones en Ueí todo 
coherente. Constan tino. Valentín ¡ano II y Tco- 
dosio son jalones fundamentales en el proceso 
triunfal del cristianismo, Teodosio suprirnc de 
hecho los cultos paganos y deja al cristianismo 
como religión oficial y única del Imperto, 

El culto de Cibeles y Attis ero atendida por 
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un Kaocidocpu di-- eunucos —-los atiUi—. que un 
principio procedían de Frigia o Asia Menor en 
peñera]. Más tarde, k figura cémral del sacer¬ 
docio Sd’á e3 archijittiUi$ f que, en opinión ■de 
Careopino, fue una de las innovaciones impune 
Las por Claudio 11 - Para desempeñar la función 
sacerdotal no será indispensable la au tocast ra¬ 
ción, que podía ser sustituida por tm Eaurobnliu 
o un criobolio en d que se consagraban, a 
modo de sustitución, los vires del animal”, El 
sacerdocio tenia luego escalones infariarés con 
tune iones especial izadas en el culto, dentro de 
cuyas filas ero admitida la mujer., para la que 
esteta vedada, no obstante, la dignidad dd ar- 
chiffilius. La dirección oficial y administrativa 
del culto corría a cargo de los quitrdecemwri, 
que constituían un colegio y actuaban como tn- 
termedksrios entre el Estado y el eifcno muni¬ 
cipal. 

A partir dd 203 ft-C„ el día 4 de abril se 
celebraban las ficSlas del aniversario de la re¬ 
cepción en Roma de la Diosa Madre, fiestas 
que se alargaron inciso bosta el día 10, aniver- 
sario de la dedicación de su templo en el Pala¬ 
tino. Estas fiestas, qué recibían el nombre de 
Wegofensm o Ludí Mexa¡£tffé£ r consistían en 
sacrificios qn d templo, juegos —carreras, rC- 
presen [Aciones teal rales, etc.—, V banquetes ri¬ 
tuales'', 

Pero más imporlanlc para nosotros ahora 
es resanar con cierto detalle las fiestas dedica¬ 
da a Attis, instauradas por Claudio, que se 
celebraban del 15 □! 27 de maneo, coincidiendo 
fOin el equinucio etc la primavera. Suri las fien- 
tas que recordaban la muerte tí la resurrección 
de Altis, cun un profundu significado agrícola 
v funerario. 

El 15 de mar/u, dio de los /¿US, SU celebraba 
la fies! a tic la Cflímíi Intratt hombres v muje¬ 
res. nidos y niñas, llevaban caños — amaopfio- 

rtjj_ qn procesión liaste el templo. Con este 

rito SC rememoraba el nacimiento de Ailis, que 
fue cxpueslO tfn el rio Gil lid por orden de Sart¬ 
orio y hallado por Cibeles entre las cuñas que 
crecían en ks urillji. Junto a k posibilidad de 
Oíros significados, parece seguro que estas «■ 
remullios están relacionadas con primitivos ri- 
los agrarios de magia propiciatoria que pre¬ 
tendían garantizar las aguas de Los ríos y de la 
lluvia. Al final dé k procesión se sacrificaba un 
turo ét> aras de la fcrlilidad del campo 11 . 

A partir del día ló Sé inicia un período de 
luto por la muerte de AtLis, durante el cual los 
fieles se dedicaban a la penitencia y purificaban 
su. alma con abstinencias que Los preparaban 


para las fiestas mayores. La primera de úites 
tenia lugar el día 21: era la jomadn de| Arhvr 
fnrraí o Dtttdrophoría, organizada por el cole¬ 
gio de los «portadores del árbol» —tfrindj'opno- 
roi —- La fiesta tenía tres Fases: Bdomé o lalft 
del pino ¡sagrado. Pompé O procesión y Prothe 
sis o exposición. Se 1 alaba un pino de un bos- 
quccillu sagrado anejo al templo, que era en¬ 
suelto en bandas de laña - un recuerdo de que 
Cibeles intentó así reanimar d cuerpo sin vida 
¿e Attis— y adornado con él cavado, k siringa, 
el tambor, los cimba los. k dublé flauta —airi- 
bMtüS del dios— y, por último, con una figurilla 
del dios mismo. £1 pino era llevado en proce¬ 
sión entre cánticos V músicas baste ser depor¬ 
tado en el recinto sagrado que rodea el templo 
—Cümpus tfatris Deuttt— para ser expuesto y 
venerado por los fieles. 

Durarle el día 2Í no Sé efectuaba ninguna 
ceremonia pública; todo él se dedicaba a Ift 
oración v a la mortíficEición, prólogo de los 
grandes funerales del día siguiente, el 24, cono- 
ciclos, cumu líi fiesta dd StWRtiis. Lúe Fieles 
ofrecían su propia sangre en el curso de una 
orpfá frenética. Acompañados do lamentos, lian- 
tos. música V letanías, los iniciados se aulofla- 
gekban con instrumentos rituales; correas de 
cuero con huesocillos para lacerar las espatdus 
v un cuchi Un de doblé filo con el qUé hacían 
brotar la sangre dé los brazos y los hombros. 
Escenario dé este ceremonia, que iniciaba y 
presidia él archifioRm, era el recinto sagrado, 
alrededor de los aliares v del árbol divino, V en 
presencia dé la Madre de los Dioses. Esta bha- 
ció-n dé sangre humana era a menudo el preLu- 
dio de un sacrificio aún más bárbaro y más 
«limado por los Dioses Omnipotente*, k muli- 
laeión sexual, qiíé los más fanáticos llevaban a 
cabo en un místico frenesí. La autoca&tfaetón 
voluntaria era el prado más alto de lít catarsis 
FrígiEL; por ella se Llegaba a la comunicación 
perfecta entre el liumbre v la divinidad: UTá k 
garantía de la santidad y k pureza. No es dé 
extrañar que semejarle acto fuei'a desfavora¬ 
blemente acogido por la ge néralid ad del pueblo 
romano. Se promulgaron dccrelos «mira el cu- 
nuquismo, si bien ninguno dé Eos conocidos és 
anterior a k ¿poca dé los Flavios. Va hemos 
indicado, por Otra parte, que lo* <irc*J£¿lrtr rW 
precisaban sacrificar su virilidad 1 '. 

Terminadas las ceremonias de: purificación, 
cuyos beneficios se aplicaban al emperador y 
¿Í íüS estamentos más importantes del Imperio, 
los fieles llevaban a cabo el sepelio del árbol- 
Attis. Era la ceremonia de la Vtílába&is'. el pino 
era llevado a la cripta e incinerada- A continuá¬ 
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fión, cop la llegada de la Tioche. comen jaba la 
PíhiiivcAí-í, vigilia que precedía a la resurrev- 
e Ioil de Anís., 

Mienli js llevaban n cabo el riltial descrito. 
Im fieles guardaban un isiritlú miinu en c! 
fpH- vilo encalva pe r me litio consumir leche V 
ni kl. al ¡meólas de niño* v de dio»es, simbólico» 
V smntnlub, que prrpiuaban el nací miento 
a una nueva vida. 

La noche de la Pánnychií se posaba en cin- 
tieus. lamctmn.' lunes y con linios ¡jwos- adorne* 
a Altií. Puf fin, tres la* I ¡niebla y. nacía la lur 
del amanecer, acogida como divina preterid .1 
^-Parousia —, manifestación de la rcstliTCevidli 
del dios. ík llegaba asi al 23 de ira reo , día que 
los ¡muguos tenían por d primero en que la 
luí solar triunfaba en su lucha con ira las tinie¬ 
blas, E ra la ¡ornada de júbilo v de alegría —Mi 
{aria —, -premio n la \irlud esperanzada y lt la 
penitencia, Habla saerífidui de acción de gra¬ 
cia» v una esplendorosa procesión, en k que 
figuraban representaciones del Impelía, Eran 
además los fies los de la* hieronamias sagradas, 
y se acampanaban de mascarada» orgiásticas. 
I -as actividades del dú concluían con un ban 
quclc^ 

Tras un día de dncánSú —Ae^uJeriu—. lle¬ 
gaba la fiesta del Bailo, la Luvália de la imagen 
i Je la Diosa, que tenia lugar d 27 de marzo, Era 
un aero de purificación tras la hlerogamia. n 
lá ves que el recuerdo, nuevamente, de rilo» 
máflieosi vinculados a la continua necesidad de 
agua de las sociedades agrarias. L:i iavntio se 
Lleva a cabo en las aguas di'l rio, en el mar ó en 
un estanque. En Roma se organizaba lina nueva 
procesión que llevaba a la Diosa en una carroza 
con baldaquino batía el rio Almo, «libiriiie de! 
Tiber, que reemplazaba al rio Callo de Pe km 
nunte. Tenninabon asi Ins fies! as de martO"*. 

ls «Tumba del Elídanle■ debió de ser esce¬ 
nario de lodo es le repertorio de Hioh y proce¬ 
siones , asi como de oinis ceremonias propia» 
del culto de Cíbdes y Airó A ello obedece »u 
desusada estructura, v lodo aquello que la con¬ 
viene en un monumento- escep-Kniul li» mul- 
liludinaríüs v brillantes olios públicos descri¬ 
to* debieron traducirse, en el marco del santua¬ 
rio carméneme, en algo intimo, recogido v mi 
noril¡ritió, reservado a iniciados * a miembros 
del sacerdocio. A escala reducida, v con Sus ya- 
ríanles propias dei lunar, responderían c*av 
cLaI mente al mismo procc-to ritual, Por otra 
parte, parece obvio pensar que se daría preemi¬ 
nencia a las fiestas de primiiVrrtl, y en general 
a Attis, dios de la esperan ra y la resurrección. 


aunque, corno en su mámenlo indicaren»». V 
era lógico esperar, la Dio vi Madre v su culto 
«tuvieron igualmente presentes en el monu¬ 
mento 11 . 

Una figura dv Atds preside la doble enmura 
situada al norte del monumento. Su Identifica¬ 
ción cumu tal no ofrece dudas pese a que sólo 
ce conserve la mitad inferior [fdm. LUI, Zl, Rtt 
poudc al Tipo consagrado dd Attis funerario: 
un joven de pie vestido a la oriental —limka 
de mangas. henear, ¡turro frigia, TppnlO— en ac¬ 
titud melancólica: apoya el brazo izquierdo 
subre el pee Iki v Lleva la muño derecha .il men¬ 
tón; . : i-m las piorna», gesto que acentúa su 
actitud de reposada meditación, Se «mocea nu¬ 
merosa» reprncfiriK'lories de Adía de esta va¬ 
riedad iconográfica, Verrnavcrcn las engloba en 
el tipo A.l: Mlis junto a un árbol o trunco de 
árbol, a veces con la» piernas cruzadas, cnaCii- 
lud meditabunda. El árbol puede ser sustituido 
por una columna o pilar o, simplemente, desa¬ 
parecer 3 ". Guíela y RvHíiIm ICC0RC diez csvultu. 
ras de este tipo en España y, de ésta*. dos en 
Carmonn (lám, LUI. 1 y 4): la de la ■ Tumba- 
de I Elclame* v otra más. conservada en el mu¬ 
seo de la necrópolis, También de la necrópolis 
procede otra representación similar, aunque no 
cruza las piernas, que García y Bellido encuadra 
en un subtipo B. distinto al anterior” tlámina 
Lili, 3), vi bien está igualmente dentro del tipo 
del Allí» funerario. 

Se ha hablado ton frecuencia de que en La 
conformación üpolójjica dd Áiks funerario pv 
nwj un ¡oven pastor en melancólica actitud, han 
intervenido importantes influencia .llenas, re 
lúdti en especial dd mitraismu, A menudo « 
confunden las efigies de Allij con las de Mitra, 
y. más aún, con Las de su# compañero* los da- 
adpfcwol 1 *. En efecto, muchas veces « difidí 
decidir d se traía de uno u utruv, sobre íoJu 
en él caso dé un hallazgo fraumetUarío y «ita 
tío. La posición de los brutos de 1«s ■portadores 
de antorchas», TIO obMuntc. es muv peculiar y 
puede fácil Liar SU identificación. Las iníluenciiw 
digamos además— no quedan limitada* al 
plano iconográfica, sino que trascienden ni doc¬ 
trina tí « más. puede que aquélla* n» sean, en 
último término, »inu la manifestaríón externa 
de los profundos contactos que afectaban al 
contenido más intimo de ambas religiones 11 . 

El pésimo estado de eunservatlúii del Attíi 
dél íitonumcnl u que estudiamos no nos permite 
argumentar acerca de su estilo, ni intentar, á 
travos de él, llegar a una delimitación cronoló¬ 
gica. Se seftalan, no obstante, la tosquedad y 
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kt mala factura general: presentes en sus otros 
hermanos de Carmena, Como ellos, está Jahra- 
do en la piedra porusa del tugar, y es un aulén- 
li'ju paradigma, de un arifl rústico, torpe y ])■:> 
putar, que no aspira a otra cosa que a sugerir 
el tipo iconográfico de la divinidad objeto de 
culto, Se apartan los Attis earmonenses de es. 
cuelas o corrientes estilísticas, tan claras y 
orientadoras un el arte culto u ufida!. García 
v Bellido, pese a todo, sugiere como focha pro¬ 
bable de las esculturas de Carmena la época de 
los JulLo-Claudios ■'*. 

Vimos anteriormente, en la descripción ge¬ 
neral de Las fiestas de la primavera, hasta uuí 
punto existe una intima conexión entre ej culto 
melrÓELCu y el agua cómo elemento vital de Eli 
sociedad agraria. Cotí este pimío de partida 
parece entonces lógica la presencia en nuestro 
santuario de un pozo conectado con un están- 
ue que se alimenta de sus aguas. Cibeles es 
¡osa de las montañas, de los cavernas socava¬ 
das en sus laderas, y de Eos rius que nacen en 
élite' 1 . Mus de Un santuario dedicado a su culto 
se ha levantado en la proximidad de una fuente, 
de Un lago, O de yn estanque. A escala domés¬ 
tica, como en miniatura, d santuario que estu- 
diurnos proporciona Tus mismos elementos que 
la nalmaleza, Ft agua, extraída de las entrañas 
de la Tierra, llega basta un diminuto lago arti¬ 
ficial, donde Sé deposita. EJ símil del río. y con 
ella el recuerdo más exacto de la sagrada co¬ 
rriente del-Gallo, se lograría si, como parece 
sugerir la ingeniosa construcción del depósito 
conductor, d agua manaba del nicho continua¬ 
mente, como de un manantial. Parces claro que 
fue intención (Té los constructores dotar al es¬ 
tanque de un depósito fácilmente rellcnablc 
para que nunca faltase cí agua necesaria. Puedo 
que, al menos en las fechas más señaladas, fun¬ 
cionara el dispositivo ininterrumpidamente, dé 
forma que el murmullo dé las aguas fuera, ade¬ 
más. cumo tina epifanía sonora de la Madre de 
los Dioses. 

la finalidad más importante de esta instala¬ 
ción hidráulica debió ser su utilización en las 
ceremonias de la Lavaüo y, sobre todo, en tos 
actos bautismales**. 

No Sé conoce bien el ritual -de la tniciadón, 
pelo sí suh fases, o grados, con una liturgia que 
establece ÍCCS pasos: ritos de purificación, do 
consagración, y do comunión con la divinidad 1 '*, 
Entro los primeros estaña un bautismo de agutí 
por aspersión, especie -de lusírutio sin propie¬ 
dad de regeneración, Oli’0- de los ritos catárti¬ 
cos consistía en verter sobre el neófito harina. 


arcilla o yCSo. El verdadero bautismo de rege¬ 
neración era la aspersión de sangre; Eos cato 
cómenos recibían al menos un bautismo crio 
bólido. En CStC caso puede que fuera sólo el 
archivan US, u otro sacerdote, el que recibía la 
sangre del cordero en sustitución de los que se 
iban a bautizar. El sacerdote podía rociar sim¬ 
bólicamente a los presentes con la sangre dd 
animal sacrificado. A ello solía unirse la llama¬ 
da kcmophoria u ofrecimiento por los neófitos 
a Ja Diosa dé los órganos genitales del animal, 
que se refugian en el k6rftO^' u . 

Un púyete situado punto al nicho, entre el 
baño y el tríclinio, CS quizás el lugar donde sé 
sacrificaba, al cordero , desde allí, la Sangre 
caería fácilmente en el baño o era recogida 
pava realizar con ella las aspersiones sobre los 
reunidos en el Irklinio. En él santuario de la 
Magua Maten eit Ostia habió también una fosa 
destinada a «baptisterio*; es la faíiá áfittj¡¡t«Fltí 
que se usaba en los bautismos de sangre'-. 

Consagrado y purificado por estos ritos, el 
catecúmeno podio, ser admitido a la mé&n dé 
ÍÚS Dioses Omnipotentes para recibir el sacra¬ 
mento de la comunión. Desde este instante CP 
considerado miembro dé una familia divina, 
dentro dé la cual participa de la esencia de los 
dimes y de su inmortalidad. 

Parece, pues, que el lugar reservado en la 
«Tumba del Elefante» a esto con junto de cere¬ 
monias era el estanque y el tríclinio vecino. 
Los catéenmenos, bien se reunían en. ia zona 
del trícilinio para, tras ayunos y penitencias, 
recibir el bautismo, bien pasaban al trie!Lulo, 
concluidas las ceremonias, para celebrar la pri¬ 
mera comida sacramental. Podríamos sugerir, 
incluso, que el menor tamaño de este tríclinio 
apuya esta hipótesis: los catecúmenos debían 
ser niñón, o jóvenes de poca edad, sin excluir 
la posibilidad de una iniciación tardía. La re¬ 
ligión frigia no ponía repartís para la admi¬ 
sión de fieles de curta edad, c Incluso se dio el 
caso insólito de lili niño que llegó a sacerdote- 
ten sólo .siete años 15 , 

Queda un extremó por resolver Cn esto sec¬ 
tor; qué representa la figura de Sel hornacina 
(lám. LV, 1 y 2). Es un relieve tallado en la rota, 
estucado y pintado. Representa A un individuo 
sentado, de tosca fací urna y visiblemente des- 
proporcionado; viste túnica corta con mangas 
hasta las muñecas* 4 y manto con el que se ve¬ 
taba la cabera: quedan ¡un lo al cuello fisto? 
qué evidencian la velatlo. Sil estado dé conser¬ 
vación es pésimo; una profunda erosión gene- 
ral ha borrado casi todos los detalles, y faltan. 
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además. Ja eobe.£a, Ja pierna derecha, la* manos 
y luíi pies, Sm identificación sí hace, por tanto, 
UlUy problemática. aunque no imponible, a rtUes- 
ino entender^ 1 . 

L! páratelo tn¿* cercano que hemos encon¬ 
trado para Ja figura es una estela, prebahlé- 
mentc funeraria, que se conserva en d> Palacio 
de los Conservadores de Roma, pj-ocíoso docu¬ 
mento ilustrativo de la religión irietróaea**, 
pk-za fue encontrada en Civitá Lavinia en P7.1*, 

V Csltivu depositada hasta I9Q3 tfíl -el Mustio 
Capitalino, por lo que suele citársela como exis. 
lente todavía en Jqs fondos de ¡éste, Représen¬ 
la en relieve a un sacerdote ctel culto frigio 
(lánt- LVJT, J); viste iónica de [naneas larcas y 
manto —el típico manto purpúreo de los sacer¬ 
dotes de Cibeles— muy ceñido al cuel'pt?; id re¬ 
dedor díl CtieIJo luce un túrqitís lerminEid-o en 
cabezas de camero, que soallenen una gema 
elipsoidal: sobre el pocho Je cuelga una esiiecic 
ele escapulario en forma de templete, con un, 
busto tic Attis en su interior; se cubre con el 
manto yciíle SU frente Con uru carona de Taurel 
adornada de (res grandes medallones con Jas 
figuras de Zeus —el del centro— y Attis —los 
dos latorales—. Lleca pendientes v le caen subre 
el pecho dos largos Colgamos dobles de cuentas 
alargadas, lin la mano derecha sostiene Un ob¬ 
jeto muy peculiar: consta de un mango termi¬ 
nado en una especio de granada, de la que 
nacen tres tallos con hojas. Puede natarsc de 
un Qspctt'íilvm destinado 51 las aspersiones ri¬ 
tuales. En la mano izquierda, a la altura de la 
cintura, sostiene un gran cuenco Lleno de fru¬ 
tas, entre ellas una pina, En el hombro izquier¬ 
do apoya et mango de un azote con los extremos 
rematados en cabezas barbadas (Zeus?)' y co¬ 
rreas COn huesee! I los engarzados, instrumento 
de flagelación para el dta del üttífguíí. Junto al 
sacerdote se representan, además, oíros objetos 
relaíloriados con el culto: a la izquierda, arriba, 
los címbalos: á la derecha el fjKFPiprt?iy?i, dos 
Flautas cruzadas y ta cuta mística, donde Se 
guardaban los ubre Los sagrados del culto. .Mu¬ 
chos han sostenido que el individuo represen tít- 
do e¡> un archigallo 41 , pero Stuari Jones lo ca¬ 
taloga como ¿lidias* siguiendo a Carcopino, que 
había refutado la Hlcnliíicación anterior 1 ' 8 , lisia 
última parece más acorde con las descripciones 
de los autores antiguos,, según ios cuales, los 
Kttlif llamaban, la atención por su atavío ridículo 

V chillón, con tirabuzones. pcndicnte.Sj ¡neda- 
lluncs y collares, la cara afeitada, y ropas llama¬ 
tivas y afeminadas. A diferencia de ellos, los 
arefugaRi mostraban un aspecto menos llama¬ 
tivo y más distinguido; llevaban el cabello nor¬ 


mal, iban barbados, y usaban toga y una mitra 
rodeada de una corona de oro . No obstante, 
POes tan radical Indistinción iconográfica entre 
ambos tipos de sacerdotes 1 *. 

Volviendo á La figura del santuario de Car- 
mona, no podernos establecer comparaciones 
de Je Luí le por lo anteriormente dicho, pero la 
Imagen general muestra evidente «incidencias. 
Como !a figura del relieve de los Conservadores, 
viste l única de mangas largas y manto, parece 
tener el brazo izquierdo en igual posición V sos¬ 
teniendo algo semejante. M.. Fernández López 
lo describe de la forma siguiente;: * tiene en la 
mano izquierda una especie de redoma, ¿Jini- 
pir/íb. 3 , en fa que parece verter el cuntejiitPo de 
algo que lleva en Ja derecha* 11 . Puede tratarse 
igualmente de mi cuenco con frutos de tos que 
sobresale la piAa, como en el relieve de los Con¬ 
servadores, Lo que en conjunto, al no poder di¬ 
ferenciar los detalles por el desgaste sufrido. 
Ja la forma de ampolla tal y como la describe 
Fernández 1.0pez. No tiene el brazo derecho, en 
cambio, en lo. misma postura que el galtm del 
relieve de Roma, sino que decididamente lo di¬ 
rige hacia lo que sostiene en la izquierda. Quizás 
tiene, lambidn, un aíptírgiUum, aunque no sa¬ 
bría mus explicar a ciencia cierta el móvil Je 
su gesto. 

Da cualquier forma, partiendo por un lado 
de la impon i hil ¡dad Je establecer paralelos sobre 
báítS- mis firmes, y por otro, de la evaden le se¬ 
mejanza en conjunto., creemos razonable inter¬ 
pretar la figura cómo un sacerdote de Libeles y 
A"lis, que, desde el nicho, presidia las eeremo- 
nias que se celebraban cjl la fvssti y 

en el trie linio vecino, como autentica petrifica¬ 
ción de la realidad cultual 41 , 

Dijimos más arriba que en la tumba-santua¬ 
rio que estudiamos estuvo también, presento la 
Imagen dt- la Diosa Madre, Podemos afirmar 
Cófl casi absoluta certeza que una piedra de 
forma ovoidea, algo irregular, la parle de atrás 
plana, de sesenta >■ tres centímetro* di altura, 
que se halla jumo a La boca del pozo, no es 
otra cosa que el bctilo que representaba a la 
Diosa, la imagen de culto (lám. LV, .i y 4). Siem¬ 
pre lia pasado inadvertida, pOr-u en et conjunto 
de nuestras interpretaciones, ósta adquiere con¬ 
sistencia incuestionable. Quizás fue encontrada 
por los cJícavadoreí del monumento en el fondo 
del pozo, como ei elefante, y la dejaron jumo 
a la bota va que nada especial les invitaba a 
colocarla en otro Jugar. 

EL culto a las rucas tiene una gran Impor¬ 
tancia en las religiones orientales: Mitra había 
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nacido de una noca y en spdaca donde 

se lo ^nerts se recuerda este hecho colocando, 
tunto a las imágenes de cuitó, una o mis pie- 
días Simbólicas”. La tradición de Pessinunte 
recuerda cómo la Gran Madre estaba dormida 
en forma de roca cuando Zeus inició con su* 
deseos d proceso legendario que dio lugar al 
nacimiento de Aliis, 

l-a principal imngéu del cuito de- Cibeles en 
Roma eni la piedra, el be ti 1.0. que e-l pueblo 
romano había obtenido del rey Atalo de Pórga¬ 
lo cuando la pidió como Solución de emergen¬ 
cia a la crisis provocada pOr ta guerra barimba 
tica. Era una ruca de pequeñas dimensiones, 
peso ligero, forma Cónica ivregular v culur muv 
oscuro -—Cibeles es (pmbhán llamada la *Dairta 
l'íe^ra*—; SUS asperezas y estrías sugerían leja¬ 
namente un rostro, como si Elevara la impronta 
de la imagen divina. Durante et Imperio fue 
inmutada en una estatua de píata, pero «0 
como- relicar io, sino en el tugar del rostro 11 . 

Parece, pues, que la roca situada junto al 
poro, excluida la posibilidad de que fuera un 
elemento constructivo por su inapropiada For¬ 
ma, es la que simó a los fieles do Cítrmona 
como unagen de Ci líeles. En este hecho pode* 
itioü ver ciertas ilütós de arcaísmo o antigüe¬ 
dad, o quizás el resultado del expediente más 
fácil para quienes Una escullera ai modo clási¬ 
co hubiera sido demasiado costosa o demasiado 
difícil di llevar a cabe/ 11 . 

¿En qmi lugar del santuario pudó oslar ins¬ 
talado el butilo? Tampoco para esta pregunta 
poseemos una respuesta segura; pero es muy 
probable que ef lugar en cuestión fuera la se¬ 
gunda estancia íle la doble cámara del lado 
norte. Y decimos ÓSEO PO por exclusión, sino 
porque sus peculiares caracEcríSlitíLS invitan a 
creerlo asi. Quedó Consignado en la descripción 
que Se halla muy deteriorada, v por tanto se 
nos Vucjvcn a plantear los problemas de siem¬ 
pre, der¡ vatios de !el desaparición de Joa detalles 
que podían permitir un estudio sólido v minu¬ 
cioso, Quienes la excavaron reconocieron en ella 
una serie de rarezas que Ja hacían extraña y 
singular. He aquí la descripción de M, Fernán¬ 
dez López; nEI departamento interior, a| que 
se entra por una puerta baja y estiiocha, alcanza 
con dificultad los dos metros cuadrados y pie- 
vl-ilU; do notable el pequeño nicho situado a la 
derecha y por debajo del podio, verdadero es¬ 
condite en el que debió guardarse algún objeto 
de extraordinario valor. Y le llamo escondite 
porque, a juzgar por ciertas sefialcs, -el dicho 
hueco estuvo tabicado y rccubierto exterior- 


marte con raspaduras de la roca, piócedimiento 
igual al empleado en otra tumba encontrada 
cerra del tridinio del Olivo La puerta de 
común ¡ración entre ambas cámaros oculto, otro 
secreto no menos curioso y digno de estudio. 
Fijándose un poco, se ve prontamente que él 
dintel y lax jambas no cogen todo el grueso deí 
muro divisoria. Por detrás de las segundas, in¬ 
mediato al umbral v en la parte no alisada dé¬ 
la noca hay dos a modo de hendeduras, desti¬ 
nadas í\ recibir la gruesa plancha de madera o 
piedra que hacía las veces de compuerta; en e-l 
téieio superior enlraha otra igual ■ SpOí tenida y 
reforzada por Uíla aldaba movible de derecha 
a izquierda; e! espacio vacio que entre ambas 
uedaba Ocupábalo una tercera CUYOS medios 
é fijación no se me alcanzan. Con tal cerra¬ 
miento el huecú de la puerta convertíase en Un 
gran nicho cuadrilongo que. estucado y quizás 
pintado, —de la primera Operación Conserva 
vestigios— ÍOmiaba juego con la hornacina de 
la estatua, a la que quedaba frontero í... 1 )». En 
CUárito 4i su destino dice: ■ parece qito fue UD 
sagrario — ssceUatn — en -el que se guardarían 
los simulacros de los dioses y las armas y vasos 
de que el sacerdote necesitaba en los sariifu 
cio5- fi *. Creemos improbable que la puerta fue¬ 
ra estucada y pintada, aunque su estado actual 
nu nos permite emitir opiniones Fundamentadas 
al respecto. Queda claro, no obstante, que la 
cámara fue construido de forma ntuv especial. 

Al paiecer, loa antiguos templos de Cibeles 
estaban dotados de una cámara pequeña £ in¬ 
accesible Cotilo uno de- sus rasgos más típicos. 
En el templo del Palatino—consogrado en abril 
dd 191 a.C.— había al fondo una doblo pared 
que dejaba una cámara Interior. Es curioso que 
ante día, (iraiülot se expresa en términos s i i ni- 
lants a Jos qué empica M. Fernández López en 
Eos párrafos arriba transcritos: *Sé ignora su 
déSlpflü. ¿Era un tesoro, una sala reservada, 
donde se recogían las ofrendas más ricas?, 
¿una, sacristía o un depósito da objetos cultuíi 
les?, ¿un ,MtiCta-*¿WClort¿m que ocultaba a la 
diusa de todas ks miradas? Parecida disposición 
—coulinóa diciendo— se encuentro cu Jos otitis 
templos de época republicana, én Alhuri, Átar- 
MthuLiu o Florenda¿\ 

La pequeña cámara del monutiscjito c-an'itto- 
nensc debía de Citar destinada a la Diosa Ma¬ 
dre* podía ser algo así como SU cámaro nupcial, 
su jAofalOTUs” El brillo se acomodaría en d 
pequeño recinto subterráneo sobre un mueble 
do madera, quizás el mismo que servía para 
trasladarlo en las procesiones y en la ccnenuo 
uia de la Lavarte?*. En el banco corrido se co 



locarían ofrendas y übrClOS di: culto. como la. 
CÍsEd üáislÉca. La hornacina disimulada bíiju él 
podio, descrita pí>r M. Fernandez López y muy 
maltrecha cu la actualidad, quizás estuvo relá- 
duniuiu con los ritos que giran en torno a la 
autoémasculación de Jos sacerdotes Q a te ohen- 
da de los oí>cí de ÍOS auirrlaJes sao ri Fleados a 
Ja Diosa. Los órganos eran recogidas en el tier¬ 
nos y depositados por las ítemopítoriírr en una 
dista, que, Iras [a ceremonia de la dedicación, 
tjlicdahi guardada en un hipogeo en la taimara 
nupcial ¿4 Ja Diosa Madre*". G. Calza habla 
también do estas cámaras nupcial es; cJ esco¬ 
liasta del poeta Meandro informa que en el 
santuario melróajco de LobrilíO* fumo a CÍZÍCO, 
había camaritas sagradas nupciales, donde los 
evirados dcposílaba'rt los órganos cortados 11 , 


La cámara hipogea más espaciosa dd mu- 
ii u mentó camión eme es el tricünio simado aJ 
fondo, que recibió de lús CCmSIEHClores un tra¬ 
tamiento preferente. Esta defí-rénóláj y Sú HW- 
numcrtnlidad relativa til ¿I santuario, llevaba 
a pensar que fue concebida puiíi celebrar Ctl 
ella alguna ceremonia crucial del culto mcti rta- 
co. Por otra purLC, di tragaluz situado sobre Ja 
puerta, cuya presencia resulta inexplicable ¿i 
tenemos «n cuanta la nocturnidad de casi todas 
las ceremonias funerarias del culto frigio' J , y su 
especial conformación y orientación —orienta¬ 
ción que también aféelo a lo cámara en su tota¬ 
lidad—. nos invitaban a buscar una explicación 
coherente. Y examinada la cuestión a fa luz de! 
ritual relativo a Attis todo tiene su fundamento, 
lo que en conjunto nos ofrece uno de los as¬ 
pectos más sugestivos del santuario. 

El momento más sotcirmc de las Tiestas de 
la primavera es aquél en que se conmemora la 
resurrección de Atlis, En Cite hecho clave Se 
cimenta la fe de los creyentes, que esperan 
algún d-ia vencer igualmente a la muerte y al¬ 
canzar la bienaventuranza eterna. Al anochecer 
del 24 de manso —fiesta del SíiPTgms—, con¬ 
cluidos, como sabemos, el sepelio de! pino sa¬ 
grado y su cremación, empegaba la Patmicíiis, 
vigilia que duraba toda la noche, hasta que 
llegaban bis luves del amanecer, recibidas como 
la Parousia, la manifestación (le Ato* resuci¬ 
tado. 

Corrientes reHj¡io!i.9S y filosóficas habían 
imprimido a las concepciones refigcOSus de! pa¬ 
ganismo fina! un-HE tendencias que desemboca¬ 
rían en rotundas coincidencias intercónfeSiorta- 


Pes y en urt acentuado sincretismo, lo cual con- 
duciria, en último término* al monoteísmo, 
com-n forma suprema de superación del confu¬ 
sionismo pagano. Atlis y Adonis, inmersos en 
estas corrientes, experimentan lina evolución 
Similar: serán tenidos por númenes de Ja vege¬ 
tación y dioses solares y luego aAimlladt» , 
La filosofía ncoplntónica sostenía que todos ios 
antiguos dioses del paganisino se (XmFtiridian 
con el sol. *e! más cierto de todos los dioses* 1 *, 
Pero además, en d caso de Ja religión de Atlis 
hqy que tener presente, lio sólo Jas efectos de 
Ja invasión de En astrolllfía oriental y el sin¬ 
cretismo religioso, que transformaron en Occi¬ 
dente en época tardía su carácter, sino que ya 
en Asia Menor, en los tiempos en que se propa¬ 
gaban las doctrinas iranias y las especulaciones 
caldcas, Altis había experimentado ia i ni Judíela 
(leí culto de Mitra, el dius-sul de! [[lazdéiisino, t 
en Frigia, Bitinru y Escilia era venerado como 
señor de] cje|n“í la. iconografía Jo mués ira fre- 
cnentcmenie con el pelo flameante o coronado 
de rayos como Mitra 41 . 

Establecida la cqu iparaeión entre Atlis y 
Helios, la ventana situada sobre la puerta del 
trklLnio —abierta hacia Oriente— tenia la ex¬ 
presa finalidad de llevar la lili ítci sol —-O sus 
rayos luminosos— at interior de la -cámara 1 '. 
El momento señalado podía ser el día de la 
ParoUSÍO. El tragaluz cumplin la misión de puer¬ 
ta del dios. Én medio del Irielmio, que en Vfile 
caso no tiene mesa lija, debía colocarse el lecho 
procesional donde se supemia que reposaba el 
espíritu del dios ¡Huerto, en espera de ¡a re¬ 
surrección. 

Aunque Eos textos—y así lo recoge GraiEJot— 
hablan de que fa PtifQtítíil estaba simbolizada 
por la Euz del amanecer, pensamos en la po&ibi 
3 idad de que no sólo fuera Ja luz difusa del Orto, 
sino los mismos rayos solares Ion* que ¡miraban 
directamente en lu cámara ese día. Pura com¬ 
probarlo mjs trasládenlos a Carmena en el 
equinoccio de In pr¡ mavera del pasado año 1 924 , 
aún dé noche, para ser testigos dél amanecer 
en e! interior de líi cámara ric que ¡rolamos. 
]j¡ luz de Ja aurora invadió suavemente el re¬ 
unió, pero Eos rayos solaros no entraron por 
el mismo eje de la cámara ni se proyectaron, 
por laniOj en el centro del muro del fondo. L-OJ 
rayos det sot siguieron fa trayectoria que seña¬ 
lamos cotí Ea letra A en nuestro plano de la 
lámina 3ÍIV. Sin embargó, Ja disposición de! 
tragaluz, su orientación definida,, Ea ruptura dei 
eje de la cámara con el del monumento en con¬ 
junto, y otros detalles, impulsaban a creer que 
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todo estaba construido en función déla entrada 
directa de los rayos solaren. 

Una fiesta solar importante, propia del mE- 
Iraisme, era el nacimiento del sol, asimilada 
luego por otras religiones, entre ellas el cristia¬ 
nismo. Es la fiesta <k la * Navidad □, d NaUilis 
Inyicií que tenía lugar el 25 de diciembre 41 . 
Bicc Oradlo) que quizás Lüh segu¡dures do Attij 
celebraban también osea Fiesta como culm [na¬ 
ción lógica de tas hicroganrias sagradas, cele¬ 
bradas el 25 de marzo, exactamente nueve meses 
antes”, Cabla, por taruo, la posibilidad de que 
la cámara escudera orientada de forma que en 
el 25 de diciembre, en el solsticio de invierno, 
los rayos del sol penetraran en la cámara por 
su eje longitudinal ron toda exactitud. Para 
comprobaj'lo hemos recurrido □, elementales 
cálculos astronómicos, Ej punto del orto solar 
se desplaza por él horizonte a Lo lanío del año 
según la declinación del lugar, siendo los extre¬ 
mos de esa oscilación los solsticios de verano 
u Invierno, en el ceníit> de cuya trayectoria se 
halla el tugar de los equinoccios de primavera 
y otoñó, Ela.bLam.us ya situado en la tumba-san¬ 
tuario la linca equinoccio] (A), que, según com¬ 
probación posterior en el plano, coincide, como 
CS norma astronómica, Cün la perpendicular de 
la dirección norte-sur. Una vez realizados lus 
cálculos astronómicos, sabemos que, en la de¬ 
clinación de Carmena, la distancia angular entre 
el equinoccio y los sois Licios es de grados r '. 
Con esta base, podemos i razar en el plano r.i 
linea del sulsticiu de invierno (B), que, con» SC 
aprecia claramente, coincide con el eje central 
de la cámara del IriclinE-o. En el piano do nues¬ 
tra figura 22 hemos realizado la representa¬ 
ción gráfica de cuanto llevamos dicho. En ól 
se aprecia también Cómo el eje de la cámara 
del t l id Litio se desvia bruscamente del eje del 
resto del santuario. Fue ¿sie construido buscan¬ 
do la orientación este-Oeste' E con vista a los 
actos religiosas que en él debían tener lugar; 
pero no previeron el desplazamiento solar o no 
hicieron bien los cálculos, y cuando llegó el 
momento de excóvar Ja cámara principal dul 
Fondo, se vieron obligados a desviarlo pára que 
SU eje se- ajustara exactamente a la trayectoria 
■del sol en el solsticio de invierno. Sin tener ésto 
en cuenta, la ruptura con el eje longitudinal del 
edificio parece caprichosa o absurda, Queja 
Otro detalle más; al fondo de la cámara, el Jugar 
de unión del lecho de la bóveda Cün la pared 
de ese lado, nü su excavó hasta dejarlo en Forma 
de ángulo, sino que se respetó un saliente, en 
el centro del cual quedan tai huellas de que 
allí estuvo empotrada una tosa. Les primeros 


rayos del sol del amanecer de] 25 de diciembre 
debían iluminar precisamente lo que allí hubie¬ 
ra: quizás un relieve o un epígrafe alusivo al 
nacimiento de AltU”. 

Si todo esto es cierto, estamos ante un mo¬ 
numento de excepcional interés, ya que aporta¬ 
ría datos de gran valor para el conocimiento 
del cuitó do Auis. especialmente la seguridad 
de la celebración de la fiesta del nacimiento 
Je Altis-Sul, que üraillot sólo consideró como 
probable”, En ella seria cCnLio del ceremonial 
Fa adoración de la luz divina provee taita en el 
interior del santuario* 4 . 


La cámara funeraria debió Je estar destina¬ 
da a Los sacerdotes de Cibeles y Alt Es, o quizás 
a los sumos sacerdotes, los arehigslli, exclusi¬ 
vamente. lo que explica que sólo dispusieran 
seis nichos. Recibían de esta forma el alto honor 
de ser enterrados en el lugar do culto, Je la 
misma forma que ocurre en las iglesias crislEa- 
nas. Llegó, sin embargo, el momento en que lós 
nichos fueron Insuficientes y algunas untas ci¬ 
nerarias fueron enterradas en la parte exterior 
de la cámara Funeraria, junto a la entrada, Apar¬ 
te de esto posibilidad cabe la de que las urnas 
del exterior correspondieran a individuos de 
menor rango dentro del sacerdocio —gítM'—, a 
iniciados CU los misterios de destacada posición 
social, etc. La inhumación descubierta en la 
esquina Inmediata a la puerta de la cámara fu¬ 
neraria ítobc ser nn enterramiento más tardío, 
realizado según las tendencias rituales triun¬ 
fantes pocr entonces. 


Llegamos, por último, en el análisis de la 
«iTumlia del Elefante?, al estudio de la escul¬ 
tura que le da nombre. Está labrada en la pie¬ 
dra porosa dül lugar y mide 0,57 m, de alio por 
U.&3 de largo. Las formas del animal están re¬ 
presan adas cosco mente pero con acierto (lámi¬ 
na LVÍ); las patas, tal y como las completaron 
Bónsor y Fernández López, resultan demasiado 
cortas. Ko hay duda de que el modelo fue un 
elefante africano; Jas orejas grandes y el lomo 
sin la acentuada convexidad del tipo indio son 
características inconfundibles”. Recordemos 
que fue encontrado en el píraí y colocado en su 
Jugar por Bonsor y Fernández López tras nw. 
laurar parte Jel pedestal y las patas del animal. 
Además Je las patas le faltan la trompa y los 
colmillos, que, trabajados en piezas aparte, 
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_n’iftdcra u marfil— iban insertos en dos hue¬ 
cos practicados al efecto en el barde antera 
inferior de tes ore ¡as, Debió de estar «lacada 
y pintada, de ¡u que no quedan vestigios, y 
quizás sé recurrió al convencionalismo habitual 
en el arle numanu de representarla piel rugosa 
del pitrtbociden mediante una malla incisa o 
pin cada ri - 

Sobro SU significado dentro del monumento 
se lian propuesto numerosas ínterprcLaCÍünes ■ 
Sonsur Sustuvo Ja hipótesis de que se crinaba 
de u ii tótem alusivo al origen africano do la 
familia propietaria de! monumento funerario ; 
Juan Fernández Lópí¡F propuso que era un sím- 
holn de la eternidad, dada la longevidad propia 
del animal”; su hermano Manuel acepta su 
hipótesis v la de Bortsor y sugiere además, corno 
posible solución a] enigma, que estaban ante 
un emblema heráldico jí que la tumba pertene¬ 
ció, imr tanto, a una de las numerosas familias 
romanas que usaron el elefante como distinti¬ 
vo”; alude también a que el elefante Os símbolo 
de Africa y que «üegún Aristóteles el elefante 
estaba consagrado al sol, teniéndosele por el 
animal que vivía más años»'' 1 - Sales y Ferré 
suscrilve ta hipótesis que considera a! elefante 
un símbolo dé la vida eterna 1,1 - Recientemente, 
la Dra, Fcmáudei-ChiMnq ha apuntado Otra 
posibilidad ni considerarlo un recuerdo dé los 
elefantes traídos por Massinissa en su batalla 
contra Esciptón**. J. M- C. loynbee cita el ele¬ 
fante de Carmena en su interesan Ce estudio 
sobre los animales en La vida y el arte romanos; 
se^ón ella es un notable ejemplo dé su signifi¬ 
cado funerario como símbolo de eternidad y de 
irasvida 11 - 

Tenemeis. pues, múltiples sugerencias, pero 
ninguna parece concluyente. La presencia de 
un defatlle en una tumba CS, en principio., un 
caso de excepción* 1 . Aparté de su aparición 
ocasional en algunos relieves sareO-fágicos, sólo 
sabemos de otro casa en él que esté animal 
preside un monumento funerario; se trata de 
una estela de Caí taso en la que, arriba, aparece 
el signo de TaniiL y, abajo, un elefante africano 
con un caduceo sobre la caliera, símbolo Sera¬ 
do. éste último, frecuentemente asociado a 
aquella diosa. M. Hours-Miedan lo describe 
cuino un animal sagrado que participa en una 
procesión u forma parte de] material cultual % 

Desdé el punto de vista estrictamente fune¬ 
rario, es decir, sin tétteir en cuenta el carácter 
de santuario melreaCO del monumento, el ele¬ 
fante puede ser interpretado corno uno de esos 
animales, reales o fantásticos, tan habituales ai 


!a$ culturas antiguas del Mediterráneo como 
protectores de tumbas,. Hispania posee, en este 
sentida, una sólida tradición centrada. especial- 
mente, en él leen ,, \ 

Feto el elefante debe poseer uu sentido más 
profundo. £s bien significativo que los cons¬ 
tructores ílel santuario idearon un sistema para 
ue pudiera ser visto desde el triclinio, además 
C presidir la cámara funeraria (lúm, LVI, 2). 
Desdé esta perspectiva aparece como una autén¬ 
tica imagen Jí; uüLlO; y es a partir dé la consi¬ 
deración del lugar como santuario de Cibeles y 
Attis, cuando su presencia adquiere sentido. 5c 
impone, SÍES embargo, una aclaración previa: 
ninguno dé los tratadistas del culto de Cibeles 
y Attis que hemos consultado, ni Toynbec en 
su documentado estudio sobre los animales 
antes citado, ponen en relación directa a Cibe¬ 
les y Attis con él elefante. Puede éxLslir, no obs^ 
lante, una relación indirecta O l<icat" T . 

Hemos visto que en el IrielilTO subterráneo 
se llevaban a cabo ceremonias que tenían por 
oh ido de atención al sol. idénlil ¡cado con Attis, 
Y el elefante era para Eos antiguos un animal 
intimamente vinculado al astro solar, al que 
adoraba y del que recibía protéccióo, Existía la 
leyenda de que el elefante rendía culto al sol 
naciente levantando la trompa". Toynbcc sub¬ 
raya su carácter de simbok) de la luz v dé la 
victoria suhi/c la oscuridad y la muerte**. QuiíAs 
sen dita la razón dé que Aurelia rio, que quiso 
consolidar la mudad moral del Imperio median¬ 
te el culto único al Dios-Sol, subiera al Capito¬ 
lio, tras su triunfo sobre Zenobia, precedido de 
veinte elefantes; y el mismo animal aparece en 
el reverso dé algunas acuñaciones del Empe¬ 
rador”. Ksta asociación del elefante Sil sol pue¬ 
de éspliiCOJ' su presencia en lá -Tumba del Ele¬ 
fante» v la disposición que Lo luce visible desde 
el trid Litio; los reunidos en él, en el momento 
de la Paroitsia —el 25 de mano— o del Natalis 
Invicti —«1 25 de diciembre — tenían unte sí 
una dublé manifestación de Attís-Sol: la luz 
que penetraba por la ventana superior y la luz 
simbólica qtlé encerraba la figura del animal J - 

No se agota]] con esto las sugerencias del 
elefante. Según sintetiza Toynbec, «es- en la per¬ 
sonificación de Africa en general, O de parte (fe 
Africa, donde d elefante toma &u papel simbó¬ 
lico más familiar cu el ¡tete romano * v ". Una vez 
máaj él análisis de un aspecto de la necrópolis 
POS obliga a desplazar nuestra atención al Otro 
lado del Mediterráneo. Y precisamente allí, con¬ 
fluyen la relación del elefante con Africa y 3a 
qué lo une a! sol: en Mauritania es él animal 


sagrado de Hulius", .y de ah¡ el íugno solar 
sobre el elefante en tata moneda documentada 
en [ryiHoof-Blgmcr 11 . Este hecho invita al plari, 
Icamicnto de un problema de considerable en¬ 
tidad: sí la ¡ni|>l¡i jílcllí ijii del culto de Cibeles 
i:n España guarda alguna relación con Africa. 
La cuestión reuniere estudios que desbordan el 
campo del presente trabajo. Peí o ya es posible, 
a nuestro iukio, proponer la hipótesis de que 
aquella relación disté o, incluso, que el origen 
de la llegada a España dk: la religión de Cibeles 
y Altis hay que buscarlo al Ib 

El Norte de Africa fue un terreno favorable¬ 
mente abonado para la difusión de la religión 
de Cibeles, que se asimiló fil culto de Tanil o, 
su hipóstasis, Dea Caelcstis- Era ¿Sta una dei¬ 
dad del cielo, protectora de las cosechas y dél 
campo, nórnen de la Fecundidad. Su identifica¬ 
ción con Cibeles Fue casi (Otal: las dos son ce¬ 
les LCS, liciten al León como animal siulH^HcPj *£ 
tocan con corona torreada. pueden, ser personi¬ 
ficadas en un bclilo V poseen, en genera!, sirin- 
lares poderes y atributos, La identificación se 
manifiesta también en la liturgia: ambas cele¬ 
braban imn fiesta del Baño y recibían sacrifi¬ 
cios taurobó!icos; sus sauCi dotes mostraban 
análogo aspecto — iconográficamente se con¬ 
funden— v debían, igualmente, sacrificar su 
virilidad. -San Agustín aítada el culto externo 
de Caélcstis ron. el de la Magna Malcr, Aquélla 
era en las dedicaciones latinas la Dea Magna, 
v sobre las estelas púnicas aparece como lo 
Gran Madre’ 1 . 

\o causa estrañeza, por tanto, que el culto 
de Cibeles akaDZia en Africa una extraordi¬ 
naria popularidad, Los cofrades de la Gran 
Madre pai'ocüj) no haber adquirido nunca un 
desarrollo tan considerable romo en Africa, 
Sus xaCfüíi 0 reJigipsí —dice Grailtol—■ citaba» 
oí>¡y ií¡/.. idos cu autenticas comunidades dirigi¬ 
das por un Superior con el título de Juícjícj, 
carao que pozaba en la ciudad de carácter 
oficial'"' 

Es evidente qué Africa desempeñó un come¬ 
tiólo fundamental en la configuración de la reli¬ 
giosidad española. En el capítulo V da esto tra¬ 
bajo hicimos una breve referencia a tos estudios 
de I .antier. Palo!. Dita y Díaz y J. M. Hlázquez 
sobre las raíces del cristianismo hispano, cuyas 
eonelusloncs se centran en llevar aquéllas a 
Africa (véasela nota¿3 del capítulo V), En efec¬ 
to, descartada la historicidad, de la predicación 
de Santiago, reducida al mínimo la posibilidad 
de considerar a Pablo el predicador del Evange¬ 
lio en España, y dejado en terreno más 0 menos 


discutible cuanto se relaciona OOñ los Siete Va¬ 
rones Apostó] icOS'\. él cristianismo español pa¬ 
rece fruto de la influencia africana. El primer 
testimonio positivo de la presencia dle auténti¬ 
cas comunidades cristianas en tn Península, re 
fecha en d 254: es la carta 65 del obispo Ci¬ 
priano de Car Lago, escrita con ocasión de la 
apelación recibida de los fieles de Astorga-Lcón 
y Mérída, que habían depuesto a sus obispos 
—Basilides v Marcial— por haber aceptado el 
IrbtiHtrfn que les permitía librarse dé las medi¬ 
das policiales anticristianas decretadas por De- 
cio en el 249. Este hecho demostraba una ínti¬ 
ma conexión entre la naciente comunidad cris¬ 
tiana española y CartagO. En el análisis de esta 
conexión se descubre el posible cordón umbili¬ 
cal; la Legio VIf Gemina, que había sido trans¬ 
ferida desde Africa hasta. Aslorga y León”.. El 
cristianismo, como d mitra Unto votra.s religio¬ 
nes mistéricas, TUVO Cil lüS soldados uno de xUS 
vehículos dü transmisión más of¡caces? a cilos 
re sumaban los comerciantes. De cualquier for¬ 
ma. el papel tutelar de Africa quedaba ratifi¬ 
cado al analizar las curas manifestaciones del 
cristianismo cei Esparta”, 

También sé consagra en España él culto a 
Dea Caclestis, bien estudiado por A. García y 
Bellido 1 **. Fue introducido en Roma a poco de 
la caída de Car lago. Hispania, que por Influen¬ 
cias púnicas y Fenicias la había adorado ya 
como TamE, la venerará también CujiiO Dea 
Caelcstis. 

A b luz de estas consideraciones parece pive 
bable que el culto de Cibeles y Attls hiciese üu 
entrada en España a través de Africa, lo que nú 
séJ'íá un hecho aislado, sino un eslabón mis de 
una cadena dé acontecimientos que lo posibili¬ 
tan. Grtlillot dedica un apartado de su monu¬ 
mental estudio sobre OÍ culttí de Cibeles y Attis 
a sus manifestaciones en Esparta 11 '? señala Li 
importancia de La acción ejercida por los co¬ 
merciantes y los militares, especialmente por 
los primeros, y su difusión prdfcrnte por Ili 
costa, desde donde penetraría hacia el interior 
por los pasos naturales y las vías comerciales ” T , 
En Olro lugar hemos insistido en Ja importancia 
que en las relaciones marítimas entre Africa y 
España tuvieron algunas islas, en especial las 
Baleares, como base de apoyo de esas relacio¬ 
nes 1 ". Allí han aparecido huellas del peso de- 
las corrientes religiosas a lúa que estamos ha¬ 
ciendo referencia. En Ihi^a se descubrió uit im¬ 
portante santuario dedicado a Taiiit, la cueva 
iTEs Cuyr&m, de la que se extrajeron multitud 
de figuras de cerámica que representaban a la 
deidad púnica'”. De Mahón (Menorca), procede 
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una inscripción Cu la que se locncicma la dedi- 
caturia por dos personajes del pais de un tem¬ 
plo eortsqgrado a Ja Magna Mater y a Auis"'\ 

Tainhién, habla Gralltof, «n «Jintidnlsíia con 
lo dicho para el cristianismo, de la Legio VII 
Gémittfi como puente Jo Comunicación de los 
misterios frigios. En [.cón ha apanscirtr.> un altar 
votivo que alude al numen dd emperador, a la 
Madre Idaea —la Magna Niales- y a Minerva 1 **. 

I.a referencia a un detalle concreto puede 
set vil' de sosten a nuestra hipótesis, Efli&ten, 
según Gi ai Í Loj, ciertos rasgos específicos que 
tEiíereíian al culto etc Cibeles en Africa; uno de 
tos más d rae (Cristi COs es la repetida utilización 
del epíteto sanctus aplicado a los dioses, por 
efecto de la influencia ¿emitid; Tan i I era la 
[Jama Santa y Gíbelos y Attis son llamados 
Santos o Santísimos IC,T , l-n España, en ¡a ciu¬ 
dad de Osuna, aparee id un ara can la inscrip¬ 
ción: ARBORI / SÁKCl'AE / O, AVTDIVS / 
AVGVSTINVS / EX VJSV POS Vi T; ha sido 
publicada pPr A. Blanco y i'cc&nos-ida como 
metróaca 1 * . La dedicación alude ai ArbofrAUis, 
y aunque nu haga expresa mención del nombre 
de la ilivinidad, no ofrece dudas en Su identi¬ 
ficación. La utilización en ella del calificativo 
Sandia puede Eír un Indicio de Su ascendencia 
africana, aunque ningún otro particular apóye 
esta posibilidad- Tamliién hemos de decir qtie 
d calificativo no vuelve a aparecer en los de¬ 
más epígrafes dedicados a los dioses frigios 
conocidos en Jo Península 1,6 *. 

Lo expuesto creemos que es suficiente, en 
principió, para sustentar la hipótesis del origen 
africano del culto ;t los Dioses Todopoderosos 
en llispania. Está por hacer un es tudio compa¬ 
rativo riguroso de las manifestaciones de osla 
religión en España y en el Norte de Africa, es¬ 
tudio que dará respuesta concluyen te a las 
cuestiones que ptanleaimos, 


! sí «Tumba del Elefante» fue objeto de una 
destrucción. intencionada, fenómeno frecuente 
en los santuarios paganos. V es muy probable 
que los autores da la agresión fueran los cris- 
C Lanas, -aunque no existen prLKibas de ello. Es 
bien conocida la pugna por la supremacía que 
enfrentó al cristianismo con las religiones pa¬ 
ganas, especialmente con los cultos metróñeos 
y el mitraismo, lias tu llegar al triunfo definitivo 
de aquél. Fu* en el siglo IV cuando la lucha 
llegó a su punto álgido, polarizada entre los 
cultos orientales, únicos capaces de ofrecer un 


autentico contenido espiritual id Imperio Rq- 
■nano. Junto $ los enfrentamientos se daban, 
paradójicamente, las fusiones, que tuvieron 
como Ultima consecuencia la equiparación ert 
muchos aspectos doctrinales, morales y litúrgi¬ 
cos, de Ieis reíLgiones en litigio. Hubo fusión, y 
diríamos. que hasta confusión, entre eEias. No 
de otra furma se explica que una misma pír$t> 
na pudiera iniciarse en varios misterios a La 
vez, u oeupai' cargos sacerdotales en varias re¬ 
ligiones distinlEia. Coirtlttodo se hizo, ¿UCeslVá- 
mente, S£gUidor de Isis, Rellene y Mitra 13 *, y 
aún es más sorprendente el caso de un Til 
C, Magius Donatos Severianus, que, en el 313, 
era a la vez Iniciado en los cultos de Atris, R-iíer 
SacroTum de Mitra, hiéndanle de Líber y hiero 
fapie ile las Hdcates 1 ". [.os seguidores de las 
distintas religiones se hacían entre sí mutuos 
reproches: Jos Cristianos acusaban a ¡os fieles 
de Jos dioses frigios de remedar diabólicamente 
el culto a su wdldiiP Dios; en contestación, 
los devotos de Cibeles y Aítis recriminaban a 
los cristianos por plagiar sus rilas: ¡a semana 
santa era un trasunto de las fiestas de La pasión 
y La resurrección de Attis, y se celebraba, ade¬ 
más, en la misma «poca, el equinoccio de la pri¬ 
mavera 1 ". La fiesta de la Navidad «i una fiesta 
milriica —«I nacimiento del sol— y revela las 
influencias del culto solar «n la doctrina cris- 
liana 

Et cristianismo logra por úllúno imponerse 
a las otras religiones, a lo que contribuyó deci¬ 
sivamente el favor de algunos emperadores. 
Una Téy de TetkJnsio y Honorio, promulgada en 
el 415, suprimía los colegios religiosos de ca¬ 
rácter pagano y ordenaba, además, la confisca¬ 
ción de sus tesoros c inmuebles 1 ". San Juan 
Crisóstomo se dedica éfiearnizadamerite a la 
destrucción de los santuarios paganos de Fri¬ 
gia" 1 ', y lo mismo ocurrió en lodo el imperio, 
Loí cristianos buscaban asi —y de hecho lo lo¬ 
graran— borrar tuda huella de las religiones 
contrincantes; por supuesto que sus ataques se 
dirigieron es pee tal mente a los cuita* orientales 
y mistárteos, que ofrecían una polémica más 
eiya y actual que el juganismo clásico 11 *. 

La «Tunaba, dd Elefante» fue, quizás, uno 
dé CSOS santuarios paganos destruidos por «I 
celo del cristianismo. Las imágenes de los dio¬ 
ses y fas demás representaciones escultóricas 
0 relivarias, asi como tudu aquello que su des¡- 
tncab;i cünlo más siRTUficarivo-, fueron c], obje¬ 
tivo más directo de la piqueta. La figura d« 
Attis fue deslrozsda hfLslíL d punto que ya sa¬ 
bemos; la imagen de Cihdes, el berilo, fue arro¬ 
jada al pozo, según indicamos anteriormente; 
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y I o mismo hicieron con el elefante, cuyo estado 
de conservación, relativamente satisfactorio, 
puede deberse a que en ól rio vieron los prufa- 
jiadoa'ti el carácter demoniaco atribuido n las 
imágenes de los diosos pílcanos. La figura del 
sacerdote del nicho rite especialmente dañada 
en La cabera, totalmente destruida”*. Los epí¬ 
grafes del nUmuineuEO sufrieron idéntica suer¬ 
te; todo lo que nos queda de dios son UrtOS 
cuantos ‘rozos que nada dicen Ouizás sea ¿sla 
la pérdida más grave de todas, puesto que de 
seguro las inscripciones debían contener dalos 
preciosos t incluso alguna alusión directa a 
todo Jo que ahora hemos de reconstruir con la 
ayuda, tan sólo, de los naudot^ le&Eimonios ar- 
q ücolój^cos de que disponernos. Los fragmcnlus 
han sido publicados por Bonsor Híibaer 11 * 
v los Correspondientes de la Historia en Car- 
mona LIt . Son los si Fluientes: 


PHE. M 

ALLI! 

IDI5 

VÜ. E A 

S.L.L 

TI ANA. H 

1CS 

L 
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F.n la segunda inscripción creen algunos ver 
el nombre duJ propietario de ki tumba, Cabe 
aventurar la hipótesis de que en la tercera se 
pueda reconstruir iAiíHdis. aunque es una mera 
Con je tura. 

Queda todavía un problema deí que no he¬ 
mos hecho mención expresa: se iraLa de la 
ubicación nada común del santuario en la ne¬ 
crópolis. Pío conocemos ningún otro caso en el 
Imperio, y no cabe duda que hu alejamiento do 
la ciudad, su deseo de ocultainlento, no parece 
lógico en un culto reconocido en Roma desde 
el siglo fll a.C. Tiernos de tener presente, sin 
embargo, que la manifestación pública del culto 
no se dio hasta Cus años del gobierno de Clau¬ 
dio, y el santuario que estudiamos parece ser 
de fecha anterior 131 . 

Para el establecí miento de la cronología del 
monumento ñutamos, una Vía más, la falta de 
descripciones minuciosas de lo que ofreció la 
excavación. Sin embarco, es posible, a nuestro 
entender, obtener una lecha bastante aproxima¬ 
da con base en los datos que poseemos, espe¬ 
cialmente en los numismáticos. Búnsor, Juan y 
Manuel Fernández López, hablan de la aparición 
«entre los escombros* de «urnas cinerarias de 
piedra, barro y vidrio (tota última rota): píte* 
ras de barro: un estilo; una aguja de marfil: 
dos grandes grillos de hierro, v monedas de lus 
emperadores Claudio, Vespasianu, Constando y 
del municipio de Córéloba (Colonia Patricia} y 
de Canato »*"*. Lít moneda de Claudio nos sirve 
de término ame quenr: el santuario fue cons¬ 


truido probablemente antes de SU reinarles o, 
como más tarde, durante el reinado mismo. 
Esto significa que por entonces el culto do Ci¬ 
beles y ALLis se practicaba privadamente, ya 
que no contaban con el beneplácito del empe¬ 
rador ni cqn el de la sociedad romana en sene- 
ral,- Hay que peiUl?, además, que la aplicación 
dú la nueva política religiosa de Claudio Hería 
ría a tas provincias con Cierto retraso: no es 
el religioso terreno propicio a tas cambios sú¬ 
bitos ó al abandono apresurado de tradiciones 
hondamente arraigadas. Por Otra parle, el Cfr 
mentor lo resulta ser el lugar adecuado para la 
práctica de un culto intlmislá cuya dimensión 
más Importante era, precisamente, ja funeraria. 
Eslt fenómeno, con otras connotaciones, se (lio 
también en el Cristian i SITIO inicial. 

La moñuda de Constancio acredita la conti¬ 
nuada utilización del santuario en la baja roma¬ 
nidad. La destrucción debió ¡ocurrir a fines del 
Siglo IV O a principios del V, cuando el triunfo 
total dol cristianismo. Va bajo la dominación 
visigoda el lugar estaba totalmente soterrado: 
aparecieron inhumaciones de ésta época a dos 
metros de altura sobre el pavimento del san¬ 
tuario” 3 . 


2 ) Otros Mwffljuiófiffis. 

La «Tumba de! Elefante» no « el único tes¬ 
timonio de la veneración de loa dioses Frigios 
en la necrópolis de Carmona, Existen otras que, 
sumados a aquél. hacen de la necrópolis en 
conjunto un centro donde la religión mistérica 
de Cibeles y Attis gozó de extraordinaria difu¬ 
sión, De las 17 figuras de Atlis funerarios —in¬ 
cluidos los tipos A y ii— recogidas por García 
y Hellido un toda la Peni ni U la. tres pertenecen 
a nuestra necrópolis, lo que estadísticamente 
hablando acredita una evidente eOiTOe ni ración, 
de la que hay que colegir la existencia en la 
firma romana de un importante núcleo de 
seguidores de] culto 174 . Aparte del Aulb de la 
«Tumba del Elefante* —el más destruido— se 
descubrieron Otros dos, conservados en la ac¬ 
tualidad en el museo de la necrópolis. Como 
aquél, están tallados en la piedra porosa de los 
Alcores: une de ellos (lám, LUI, 3), consiste en 
un relieve de extraordinaria tosquedad, que 
apareció adosado a la pared izquierda dél pó?0 
de entrada a una cámara funeraria del tipo 
común en Car mona, con banco Y siete nichos. 
Bonsor le dio el nombre de «Tumha del Plañi¬ 
dera*, refiriéndose al relieve que comentamos. 
Mide 0.43 m, de altura y. a diférencig de lo que 



es habitual en cí tipo de! Attis funerario, no 
firma las piernas 1 -'. El otro 4(lL& (lárti. LIÍT, 4} f 
de dimensión tí algo mayores (lo conservado 
mide 0,49 m. d^ altura) V tosquedad menos &cu- 
Sádíi, procede igualmente de la rtcciópolts, aun,- 
que duseOnOeeiUos cíe qué rumba en concreto. 
I £ falla La cabeza, la parte superior del tron¬ 
eo y los píen. 

E n la que Bonsor y J. Fernández López lia 
marón • Tumba de) Collar de Cristal de Roca» 
ápárecio, además del! collar queje dio Hombre 
y de ulrOs elementos típicos de ras ajuji^j fu¬ 
nerario!;, una pieza do ámbar en forma de 
pifia 1 ** Qám. LVII, Z). Puede que sí trate de 
un adpriKt sin rtiás. peí o también puede ser un 
signo de que su propietario fue un devulo de 
Aclis. No es necesario insistí]' en la siniibolpj^a 
del pino “y de SU írum— en el marco de la 
religión de Cibeles yAltls. Para Ser breves re¬ 
cogemos la observación de Cumont: tU pifia 
es en el ar(e funerario un emblema muy difun¬ 
dido de inmortalidad. F.E fruto de Ip conifera 
consagrado a Atlis era en el mundo antiguo 
emblema del renacimiento aúna vida nueva* 111 . 


Concluida tu redacción del presente capítulo 
nos Hega un tihro (te reciente publicación que 


Su centra en e! estudio del elefante: H. H. Scu- 
Uard, The Etcpítanf t> the Grwk md Romm 
drtj Cambridge, J974. Desde el punto de vista 
del simbolismo funerario v religioso del animal, 
no aporta nada nuevo a nuestro estudio, El 
breve apartado que el autor del libro dedica a 
esta faceta det elefante reafirma fo que va he- 
unos indicado, si bien añade algunos detalles 
interesantes. Alude, por ejemplo, a una inscrip¬ 
ción de Banasa J en Mauretano*!. donde se habla 
de animales ^celestiales* (sitvii queque ipsís 
caeÍÉsíium feriilibus ammalhtm). que, según el 
propio Scullard, debe referirse a los elefantes; 
El significado preciso de n celestial■ —añade— 
r» es fácil de precisar, y a la posibilidad de que 
esté relacionado con la utilización que el eoipío 
rador hacia de) elefante como símbolo de su 
autoridad itenta ,, ‘ F podemos: añadir que, tal 
vez., esc hecho puede estar cunoctado con el 
CaraCtei de animal consagrado aL sol que el 
elefante tenia en Mauritania, según se apuntó 
más arriba. Subraya Scullard la aureola de san. 
lidad n do i'úligio^idad que el elefante tuvo en 
el mundo antiguo, su asociación a la vida, a la 
Iuk ,= \ a la victoria sobre la muerte, sil supuesta 
adoración al sol v a la luna, SU longevidad, 
Concluye con uo breve eximen del paso de 
ciertas creencias «obre hu ■= religiosidad =¡ al eris- 
lianlsmo 1 **. 
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«t íkj« V íW. ap. elt. P- M ve 

Tliuj* dr la hCCMdBB COP» *L Ama. d.-binn divn 
Abd« kfapmlBi: Plutíl» lHad^] r |ucí de Jas bW 
tc« v rey du Lri resicmes lofern-i,lt4> 3a -primera, v 
yiuíturio yíkoporaptH. 1* fepi*ll. Subia'.T. Ij " 

Ul ) i,.: uiu-notrar í-jadan-RTtilO 0 *« rn,leTpretaCH>íi jete 


«8 



i j l ¡ii.iL ílv loa eMicjir-. .M. FrraArxLuz Llpe/ 

l'j' .j u.'n/.id .rj ¿ fiirfuAtr, |i í I i riuiviitrj^ L-iiriii? 21LjH°:-• 

fctald iiiji plu.U3.ibJd que la byura dd ludio rtii-M: un 
Aítuid DUmo ltnp*clivrjmni1e —nÉVidp— 

ll.iílLLb.ii'i Jm Filirunjn .l lo* tLiiTLiginsStEÍi, Kniíijjn 1 é 

opiniín -tld IkiiHi. pcira quii n Ja nsr ukor.i «mi "uní 
rnniiBLíE*6c-i* clr K* fcLj::i]H>i <UtÜfaMw^ r . (f P, 
Ptuis,, E/así ntf tAr¡..., p. :llj ; Idem, Pramnadi'i 

f ,id E.lfíTJf Wf. p. !Sí 

IH 13. “9-1 ILiFE-JfJñL-v, A rulal'S^ u r 11 J jdsvir-R-r Sr.ulpt ii>ve 

«H fht Pulidlia lira Co-mrTVulQti. EtlltjiH, Jyfle {ni 

uflaut ), líiin. 100. pp. "Í3-II. 

37 >:; r -ii]II. jiff 23Í-Í9.: PymVE-{'fcijfi¡e3>_ r|,- 

f'Art. V, París, ISJU p. íbv J. ]-Vi ¡ju--i.fi ap. cal., 

hí S. 

<8. J. {.'4ít4plú4. 3tH**gfs tl arth r-r d"iaij.r., XI. IH7«. 

pp. 231 y ü. ; lll-i-íq por taLiian-Joni-s, op. ni , p. 2.i3. 

I. lista : de Qtilk ritld-n también In acupLa i-umont. 
Las rrligÍQHt orúniairs, láni, Ep, 1. V¡,l i^mhirii. 
C, Piel r.ljqfl-l l, .'EmííJ Cafrttttim. 1 ’.'lvflHlv rU IJ íl. i 
f bJi!i: 4 jF-_i dJ,Tj| l , Rflffla, IBfll ; <?_ Calía, pfvfif, A. S'-avf, 
193L, Pf] E13 y ID.. r,g. +; sdkcji. IflilOrim. VJ, 1932. 
pj». Til y su.: idirin. La nterópeh d*t torio di Moma 
hi .TÍmiÍk inora, Etiimn. IW0 T J». íld : ¡E_ Tuicj.iv. 
'TybOi: dr la dk-^te cynritni- a pmpos d'un rnlLH 
ilii Mnpj* ile Vicnvnr (liíTeJ - , JEFA. ¿3, í-Ml, pp. is 
y ■>. 

19. J¡. CaKopino, A t freís mfífi^arí, jv. 77. 

SO, Kh bien sabida bu scmeiaraiVi qm- guardan entre ai 

3líS MLrEjilT].. [S.i núllV ^-il! r1:idij'eri-nle'. y7,WÍi;L5 de 

un niiMtw tullo, sinu c iEn'J!>-.n entrr los dMttnt&i cyl¡- 
jíonm. cftiEn uC, Kp ;iLn. |¡n?,. ¡ná 1 - aiUncitc:, n las símil i 
t'iik-s qud nus-ir.ili.m Ica -isc i-rit.iti-^ de Cilx-X-i y Imh 
(|h |Jn Cíelrstip. Y i-* aliviiratvi-o el cañe «rníiado por 
■y. Irirapg: ' Ht-piiUhc.i] írfief *r a F-rii^-l oí Sulloiui' , P 
t'fiift. 1.X, 3 920. pp. SDfi i a¡. Kl .i,pn-in dtt íJKrr- 
Jnlif ifH. ni jy uunjbjT jl Jh! s-iccrdi^d de- luí (Voilut. 
ladAni. 

íl. M. F. L. r Tuiv,¿y (fr*r Elfiunlr, p. 35. 

íí, lis quizOs in; : ,-- prolaüde qu- el rnpíminliik- ai-.t on 
dd^AifallM, puri u«n íl sini'-n en h Litur^ü írbgi.i 
pmvüdia led attos dd cuíco m,t] bmpiKJtjinid*. Huteaf 
Níi km (letall™ l-i Tf-ipuíFla a ai crn. no jfijfJhf o -an 

jríAl^Jihí u VlirtOa, qild |£3I ::M]-iT,¡lilr . j*. [U i nw de 

la.ilacrmw IIi'qn'Ju la rfoullurj inlegrs, Ioí f> S ;ills,rtas 
bllbUmul siid* uglajr cir::-li:iE.i!,-ri|,.rahf Ju5 ElWIIim. Vi l|Uí 
no* i rpr I i Ti. i r n • a pi-juar ipi-_ tu H^a-nfiA. [efJVCtfde a 

u*l jipúlif^ki n-aWrira tül iu.terd.ocio [rigió, n- 
dueitn tou iíli 1nnjfU.i,]d- ijnl/iio!> r ]m.^n¡ei> y mldicnii- 
munle uapresivo, tomo d.f h.vbiiual rn rl popiiUr 
Otro parulrlc para el iuieidoLi; ifc- Itn r^oiuwrjd.uilorrí ; 
Jí.ir.i L-, i , 3[;u;;i de la humutlnn «k-L :nunuine(i:o rir 
rr.Onerii-i lo teildrcyaÉ rfi íin nEUid 1 1. I "Ph-Ii- - nni n-ki'i-a 
du una DuleoriOn pnrticolrir loiiilioenae. Un lof- Sn- rn Ir-i 
*; wr el piiMv que r»vl|e.m d {y*u/viniiit. la dublf 
II.lu tx y i,-". uUiiIaJ-j-. , i u uno fie dllim. y tí irfJLi. 
tunlm falü que portnn, sobre un.is piriliurlax, el 
■iríkiti. dr ijbdda ttan la curia inlvlárj. ñataquisnilu jtOn 1 
1 1 ■ d, njccniiii ek Attut. Ixl oarx prLiicip.iL tí de inret 
fifír:.w=¿n cniís prAfclíEnfl-tida. ün el c^nim apatew mi 
penoiuije tou copuii ti ii.-iiLii.in, vduflo, rti jcIlluíI nuj 
CiiOvkla, «jn un 'ir un In. ñau» derroba 

un cuente ton Erutoa en k Liquinfila, de U, que erolgii 
luinMn un pequeño purrO: a su :kr*L‘ltt u loquierdn 

le bullan ilrnd ñ^uf-xji ili.i úieriúir l.ii:i.ií':i 3, uimVkPitMv que- 

reipuuikn a lu U]a¿o¿ÍL punernl id Arlu Eunct.ulo. 
En H. If, TWynim. pniWtA el altar en, fFS. VTÍ, 


1917, VP- ÜBÁ y SÍ. |"A Cvbrk Alljr ¡4 bíndon'’], 
ifi!i'íp;i-::l ni ridsrVr L Cn:0 Cibrln, —O SU xiCs-nlotiia.»- 
uiLlrc ■.1 1 —- L'.jk'r ip. 3ü4h. Cuuiuuii. que lo ztp:otbm'd en 
is ÜbrP Isv fflifiimj pní^HÍfí J4HÍ Lt pu^aHiitaJf 
Fjp.uurH. p. SJ, irivijibc c l jfUcve írootnl tomo Clbdcfl 
e-ntiei djw Añil lutíeriridi (n drlo (faJi'í Xísdlfiis. uue- 
qne vía tiunsoi, vUut ilrrccuriLeBEu d altar, m hemos 
podulo • I .<|>.in- r .U buenas lotu^rdlL». i-UErikkrunioi 
qnn Ih finirá <H tíHteo (IdMi feí pn ViCi-rilotir, no 
fivtlní. cu; o ¿.¡re a. km i nado se eomíponde cun lau 
destripe nones literarias qar de ét nüs haíi I s-.C-nUi y 
il« I:ik qun ut", hkkuos ii o en rsie dr udio. Las otras 
ilus íipjriis Ji.m de sur Atlii funernrhiH, [efn'tidi>s un 

un un b ii : ■ 1:■'r rr.ini i eu IfieiVanhF ¿O OtrOi iiV.'iiMiMirn 

ios, :'iinrr,i. r n:n ¡m..or.kiiiOn La tard. llamada "Turre d¡ 
it» listipLones', tu TairauOnH. d lis eítiuveií h^iií 1 re- 

P<lk1uim- Hi’ilüiih en :iU /trp, ftr¡. , I [ r pp. M, ] V eÉ,l|. 

í3. Víftsej p. éj., G. Fkcatti, Ssavi di flilia. lt. I V'frsr, 
Woma r lUn-í. Mi-lred de las Turinaí du Mítru, P- 23, 
Liin. ]V, 3 ; [>ji3inat, í-rr Vrligio’M a-rv" ruke. pp. 
Edil y 3SA, n. 4 SI; J. Fcr^usuu, op. cit.. y 11. 

M. GimiJltri, pp. 9B83SM. 

U. Dentro dul umlbkntu de Iróilkito (ii.hIuVl en d que fsr 
iIh vfnvn-lh i ii Las uLLinlfij.iLi'jii'-.- iDtmumctitaks de- la 
netrí]K>lis. cl culto belllico « lotalmente conuetueii'r-, 
liatre írnif">l y pdniCilK e'Hi i'K I rrllf.1ilLCirn.1e r.ir.iS Lili 
rrprr-u-rLi.it njcirfi untroptimdirEiras ¿t los dioits (h. Cedí, 
f/ltUKft ^aerfTshc <fr TAf,,qus du .Vor«J, |V. p. 32IJ. 
Frrü coa in! dr cu mík'Lir iirrn:i d.ido en es-la cucrlMn. 
que ñus Hilaria a luipfis- dvstfwiskiuM». in»l:i hilm -■ 
|:.il:,hi:i j| Vlvi-s y Rjiciiílrm: " [jí qiif jn.ts. dbñfjLla d 
retoños un icnlo de l.vc divinidades lenkiiis es que in 
dinlablciruiitc mi Qnmeron daflu IW1B* Imnajiiu, 
y meaos. dotsElas, di- atTibume. a la manera pririti. 
Ún dio:* único, pdc lo mismo que irAóc lftdÁl 
:i Lnhui lixii",., sti» sti-eesícft siLnjAn disiicLiva ¡u ro ade¬ 
más, su rimpúin. no sólo era monolelsla. sino qnc 
i J -;mnnibi lar EOfniu tanHiWe *1 difts. fmr ln qiie íüTv?- 
1 ii uLlil su sefVECMBtucidn por rl i/e rifo, J?rí rl. casa 
o .leñar dt d.ios, simbúliELidO iX<r la pie<lEa. c4ñicd qi-c 
viui-to rfi Ll n ru|jn-..H-i 1 .L'.’>jói-: la Eemplos. ¿, P..H itc. lo 
que f.LtilíLib.! la .l-ujii II.lsl in ,.!■■ Daal a cualquier Otra 
llvlnld.il cxtrníiii. rraAniuiiiO CuaUfalO pcinfipdmente 
*1 eontacEo con t¡■recia" (A. Vives y K* ulero. Situ 

diez efe n'-'j uiídi+cij zar (agí tí sa. ¡At it- 

Ibrta, Ji. XE.i. róv eSt:iúiOI r u-.li irij:-, ,.iüti: uú tAAC .lIí- 

Indo, y d bien el culio bdlñioj ss:,i /edutídu til 
('■nfrrsJiM a la “íilmlWl 1H Jvieínflte" pne fu (-xgliuivsv 
e.ir.itief rrlvfticna. tert*rn»» orcos casos le tumbos 
tOn UitLIvs en CAdiz y bíolomi (] J {JuiateMí. "Eacnvn 
eiúsvm so Es.ee íi-m iifoi ln CAIle", .¡íjfSEA', n. rt jral 95 r 
n.f 3 de 1-92.7, íluliid. 1939. j>. 11 : idvm. , ‘E*cava- 
cHrwies en E'ífEii". JV }SÉA. G-* flasi |7d, Il V 4 ilr lili 
Madrid IHJí, p. 4: P. Puii, J. IIdbsdc v otros, 
Fú-núTiW dr Itfki. CL pp. ÍS-92J. 

Sí. ST. F. L. r*wíta drí Eft!a*le r W. lfl-1? 

57 Slfltillrrt, p. 331 

5H. 5u cacuiter bipo^co la hnte muy apropiada: Vibiles 
recorJEmjtHkj — es JIvihi de l»" nstuiEafta* y da Isa 
ravr/ajs.. y bajo cl Euripr/b xt. L- dnir.irui* algunus 
üantnaríon snbtefránetH, algunos eon eartfler esenriaE- 
mente funutirni (Crasllíit. pfr, Í9S y 139}, 

S4. Otra posibdidiid es que el bt-nlo dtsonDiarj en el 
basameobi ealerldí -de la J-ihlv cJm.ii.*. iJtiChít xluir.i 
iji noeuuiiEEiL Ll L.l; i i r.h luatilala le Atril, Lo que- porree 
bastante probable ai Je picnrM un l.ia dilkuLulrs que 
rkbü rtfttign La H»rrsfl;i y AaiifiA <kí betita por 



la |*c|iiWfci pisrjM lif 1* fíflftjíl del jando iin rtt-t 
meo, l.i fitina dí Atlu «tarii colocada re. ,.¡ ru n IhjJi.j 
dr lo) b,iO£i>* q "ir flanquean h bu vi iiiilru!. junio 
ljUD OlrM objetos CüLlimti hü;. dría paree i do*, Na 
utídanL*. iu-.iiiIcucimis como hig■ r-s-i> m¡b fundada lo 
iJil-híl i'B r( ErMbO 

W. (jr.iil ;ik . p-, 137 

til V. E'.itís. "fi santuario de-JIa 5!,i,gn,i Matei * Amái*. 
PP- ISI-flS. 

t ;, ¿ ■tír.ul.ot p. £7. T.iuiIh^ei í* i^niFE.Ll Li aoeEurpidad fu 
las ñeramente Eunarniiax; eé. 7 . de- YLxsrher, L 
ÜiOJl Sai ■' O pn ¿> i -ir ku ^irMiujiT^. Mitín. ItiGjJ, p. 3$ 

lül. ÁEILd- e> ILutlfcdc], i íh;Iii'hj rl Flirt?, I"j. tír,i ISiir 

fl. 212. 

fil firaBiot. p. 5p registra uru asimilación uL *nL dr 
datcTrlir™ diO-Sc-?. junté jd Svi fut'itl»» Mitra, eL CUÍlS 
drluriti ujbj. ene única mor. un .So-1 J.iiuifJkf Et,ig.iiu¡. nP 
fiai fu incluí .IfaJpf A-Jjeí. un Sed Invertí Se+apii, Lula 
el punió dt qur Sc¡t fNEPiifüj ora wn* tfcini mi. nación 
grauftd Hp|H llUirC-Llst 1 («l.tó 1.1:. -.1 '. üi'l-il. :■. Ofiríil.i. 

Im- cuft-uli-ETiíLij; cuino bkt por 30* leído jíos deL Im- 
]Hrki (Tf. F. rumdnrt, 'libr iFCo-nie), JJi el. Axl _ IV, 
I-‘ P-. p- d-S93) Véase taaibLdn, 7. CumimE. í.mji 
JVifvlitn. p. ai*, tlmn',- |i*(?i tí (nnstfnrrnnrk'n 

lie AE 1 .iv rl* iliviMid.ul j^Lu y d [■,'llrjO .1- lal é^mOii^imI 
mi tu íotntts; tí. (J. I lalsbrrghr. iht LhN of $of 
lni.-iriM.t_ I^idrp. IWS. 

Ii& El Cpl-.iilLciE, '’lae. Hi-'un j^uE-| piim-i til*' 1 . p, . 

Etí-rguson. up cit.. p. 237. 

fifi Véow, p. uj.. la hermosa figura dr*cul)4rTt.i por Vss- 
*71 q--»c k lOrwri «g el Mmí Luterano 

V «-masaren, op. di., pp. 35-Hti. I.i :n XXI, 3. 

fi? M FprnáiiMlííE l/iifie* minió ñipo «-mrjanle y dLio 

""Huciim dn lu puirrii sr u-n ir.i^lui q jf anaji 

súhrc rl fií tu? >widru^ iitm d.^Tiilid míitETiCKS. tnifit- 
ii'jiv dija ri* ti r jrrt”',i «t rento dil tridinio J (T iwtu 
tfrJ Crrfevtr. pp. 55-5S], 

HB. 7 . l : uiDiiDt r "Sol“, í*cí, d»É,, p, ],3Hfi; J, Mnivitle. 
"[*■5 sitipiTius. lili NjlnJia Iavítti", REA. US, IBM, pp. 
I*S y a 

SÍS. Graáfiítf, p. iU. 

M Lt» rAIrulon «ttnmimifDii qiin Heikim ev-.i Ü E.iriii <U.b un 
rrior de .il^ JM'.r- Miquis», piro Iús poniblea Tíuriaehjnci 

M-iúr. ¡uinimi». :,in ijlcii parfi 

?I. Kv linlÁtiul en toi «nh'irmt d« ( ihi-li—- y AitLi t'd 
tírridloi, p. 3 4t- 

J2. Fruí r.DmprolhLr »abfe iJ inrcmi tuEmiy Kui:oi diebro 
ni ¡r! pr:iji; con La ctjrhrircibn del tnvííU rú 1* 

Tuíiib.i dtl EtrisBio". nos dtppluamos n f’iintonii. ro 

ti sulüticío de ini'itrra. r-n tí ru:i.fir fli.-l ¡fi ¡J ¿7 de 

íIiííejuAwe ■Ij^iíiihv rEimatoló^ku nKÍeniri ¡nuLil rniri 

tía rliiu i-ir d iuUcmü ¡3I.i 25) jiáft ver el aananou-r 
<3r«V d Irlelimo. Tal y eoiiin bibLumu, calí ufulo. j- 3 
itrio wfitir k prOdooe era coiDddenchi con la iLlrecxijú 
SrAaLwti e-n r l jdinü. «fl to 4Ue te KlE¡íif4n nuenLnrs 
cuiKks¡one4. Las condieiond i¡t!ul# de I.i úiirt|«- 
Leí. y de j.yj Ottt^núif impiden ver cúmO tía ti sal ea d 
lu^ir exicba r dio l-í, en tí pifie aupesur n’n kr*l dd 
fondo de la ciunua, ya que Lo im}iülen d muixi que 
eiena La neeidpcilrt y rl i'fttwirir tito dr) fiyrdrio pía- 
cUiik.il -dd Tiipv que se uiterpone Lí.nibiiu al «ct Mju ¡rd. 
it ili-rdr Jfl. — l uri'iti,i del EleEan.te' J . Par eDo r si ni sol 
despunta ea d hori zoii iir Lia tí» fi Suii.in y li! inmn. 
lOi, flilf mvys AO Fi'netrsD púc la venlana del baclioio 


hasta Eas 9 Ndfti* T tí rninu-H». ínfiy film» j'A v noy 
dnvi.ido hacia 1 el suj |d íoL *r eenuat.i muy oblicuo 
^especio de la linea del burriüMIte dufíiOEe rl sOlsrklQ 
di- íomh jool, l'amUMi sobre tí vnrr.iji.i. en no lup.ir 
jii.i■■ desadj, m pudo com|Kiobar. iw ulftlanLe, tí ra- 

r i. v|i mdHiuru. de tí |3¡Ifvr hS n rlp kr\ i'.,'Lli' : . :n'iI:i rf-i y 
rl eje J.t tí finura J 'a¿ iodo croemos EonvEoicntr 
nu cilleur nuestra ¡upómení¡ic s 'ir. basad.i en Li yiu- 
yuieiiiri *abrr d sjeleulíiCi de tí JtoL-a rq.uíiiiarvÉi.1. ya 
[fue ts iiií.* sepur.i su delecmionciÚD por ibas razunu: 

fm J.i i:■ r.:ii-ri l :i. ¡iOr!|UP el nc'il SI- ceiEKKáE.i f.u>l ]HT E M-M 
ilicutímiEDEe sobre d barizome y el reí rué. . t Lr 
uhli^in las ritrulvionn actiiules de le utyjiípolis rv> 

iOltUVL-n pj¡ra d Lé.iC.kIo dr su 1 Uv-rCIOril v.'iIíie d 

ptígu: por otro Lado, tí lineri eqiiutoorial coincidí- con 
I.i perpudlctaku 111? tí itirerriiWi Biflí-iLur, Atj(íiii va 
¡□dhcamiH. 

7;t tírnillot. p. ¿ffi. 

Je 1 , 0 * JrtaJIeic sjin-iÍHye- que rsadeara al rilual ntetrtSacn 
• o eiubquÍEr u».. en Ion dóELmco luyiEe?. drl fin- 
pt-rio. pueden <cr dllerenti-s en virtud du pnrlirulnres 

JiEústííiíh [í h mi iai-.idcx-fri o rnOiivaciCmi-s n.k’ólifcwa’ en- 

raizadas en tmdidonei cknpirrf,. raeoii-ír en Iií múl- 
liplei 1 variadas innnitíscacionEí -dcí. oeTunonial cris 
ilion ■-tdjrvii pus 1 -aEutltíf yyo tí protuodldad \ur 
el tema «quiere - n<í sXlo rnfre las d'Éermles nació. 
íii^ pcir ejemplo, en pnqiia p^tí Xy rs, 

pac?, de extrüiaT que cattí saatuuEÚi, Ji-ntro de uocs 
r.ufj» comunes, prracnte- oirw que Lo sinifutirlian 
rnilTC tos de ab iispcCte. 

?fi I 'U 41 IKK Imi'i-O n3rno¡6n de rslr drt.illr MN ncnlrn i-n 
ello: J. líen-.i.T. "Ui colorúte agraole*. p. 3 É 1 : 
X íliíuvciiQtl- Jt'iífli. p. 5H? 

Jis V’é**e, p. yj .. ±t e-lrtínse dí un sarrfifano de] Mtissb dv 
km CTOiipn'vflddm ■ FT. SLuarl-Jnnri., np. ril., tí ni, 35 . 

3d. b. pp. ^'Sd. 

?í J Fícin-tnr. Anhrvtagiciít EipnElitm. ji 41. 

7» W. V. L.. rnuiir deí Eítfawli p. Sí. 

Ín Ibid.. p. 42. En Ui pp. ¡3-4i añade- "Meited a tí 
L^píCtíl di au utiuctofi. d fktínEf se dcsenljei- pn- 
IniL.inii-ivl i- d,-HÍr to¿iK lo, tídetí ilrl tncllnbo, ya Sr 
diríja tí vista 1 la puerta del verílbulo. ya 4 la ven- 
Iili'li de U f.triur» ^lintídct ¿le tí vtrfind.ifi. par*oy 
fijtxr iiido colocado allí dr lak-nlo jai ra decir de con 
linuü a luí ¿L'ie u¡3ioU;m ul títriqiirtr ”4qitíl «1 -cdyd 
Fise>a: ceiebsuis la íieseú vivo eciece Ida inmoa-tatri''. 

sn. ]bul. r nota L de tí pi^ SU 
fl Cf. i op. cit., p. Só. 

R3. tT.tí, p, 21. 

fiel. j. 31. c. TCivlití-i:, .-Tri/neutí 1 rl ff 0 «UnJI Lifr aHd jffí. 
p. Al. 

M. CunKinc.. p. pj.. nu lo estudia eú su lríitodrí sOJire la 
jimboto^ta. íaruriinrtí. Kmi.iiu.. 

fifi. M ilinüE-, Mintíb, “Le ri:jiréeH'll UlLÍOIl-, Cifuntís sur Jes 
Brtileir de ("arhairr". í-'-sfcifrr ¿r ñyrie. I. 195C. pjp. IS 
y sa, . la reictí (tít rlid.in iy r- I.i dibujoctí. c-n tí, tími- 
iLi XXIV, %. 

IHI). Pnr citar uo hn.l.i iwj is-ciente. ri-cord-iaro rl interu- 
santc rfmeijlieiiiqirrtm de Pena Mam M. Ajeipr 
(iorbe-a, "'tuo Moro: una nueva joya del arte ¡tK- 
ricci-", &t ÍAm Arttf 7J. ÍS, l'ü?3/ pp. 11 y «. 

®J titemds un caad cu rL que ajtííetco qnqiieolfifii.-acñrtte 
t■ 111 cío-:. rielan h- y tí diosa Qbcécji el sarcúJapa dr 
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Ijorento Enramaros. ftduMr turb lr L nni.id árf 
sigí-u ÍV í-¿ J[rnmellTU.nil, hr i'mtrjntt/rn* 

íe# h r Ttíliriiíhrm fjuThvphtlgit Jie/l Jrj J im-rf 4 JaMf- 
jHfjirfirrf n í'Ar, M.Hri*. | 473 . IV. IVr liarkopli.üg. 
¿rfikld lll £ [AWTOHJ Él»fi le muja". pp, 3 } y T) 

S. Neuiach, Hrj* IT!, p. Sil; I,. Prancld, 

Eaa, vi. vj' lwl y hs., fof ais), Un, d 

Fryriií i|y ta tapi Eiallfi esculpida una ras-nn pro- 
cedcnal, |.'. 11 ■ x L i. en dt*s per una í-.iiii-J:. rtc**fi*ulir- 
i■ Liti r iíi L .,:|,h i-Hifiifc 'jQ«i pampa arc/tuti, $,ii(i^u? tcng.i 
rfl ri-..l kI.u! , iMEÍiíHcr 'ri’inf-t! u religioso. Ll |> T-Jh'-: •ii'ij’i 
ar dirige linrli 3a derechi; l-ü ti mitad de ese lado, 
iin K|i’i|H; hIi.- , I: i i i i 11 ■ i r; 11 -: pMrr-aíJi.i j.-s pCffLrB dOi .ñutí:-., 
¡sobre Ll pEiioria i,k- líua auiflfe una imagen de t’ibi- 
E-rn ra ni tfUnÚL ]it>-cialiiLi rir un,! piruja -il# l^n^. en 
Ll ¡>Lr«, lilis CtllPH.l I’i iii- r.¡ n .1 ,.1-lJ.l. ia] Yr f. LULi VílIlmLl 
I-l untad izquierda inursLm, rimo o. Li c.irii-l.i, i1:k 
rog.nfc&i r|i i-d- ii.■ ir-.i -ii '.-.i-imI qijc parecen rjprrar el 
p-m» de un -rarruiLii.- ilt ciliItd riii-itu. (ustín por turas 
MíiiiiH deF-in+n, trida uno de ello» rntMil.wlo por su 
condix une. Lg rimim dr Li v#q»¡-r*a M nlirvu j *y¡ pjtu 
ladn. poLto la caja del carro, impide conocer ij iiidm <cj 
su LH.MjK.Miir [_i m. i ¡ 1 1 y ni i, ¡i ■ 11 det tmiliHW tim de cuatro 
ulefnnlrt t-S lltopi.1 dr .ilpiníK íluHM —i"fEh.h. v-eñijt— 
i> esn per a dures íIil irb idut-. y. i-n et cmjd que ir.n.L- 
mus, r- pomULt qui *.- tra.1* de Ufi* ¡ijHVLcQsk imperiaL 
¿Véase “Eli-phna", íhei ,4 üJ„ T|, I,* P , p. J4Z. 
f*K A-4KT,id¡i a tlo< Helj.nl r: le I .lIU l.Lii.birn 

la tkái-¡ M liLh. lm .,<L miweiMiTile varo de tíundL-LlTiip 
ffí. Si'pliiLS Miillyr, 'Ij- jír.imt vjm di Obndn-irU]>- 
rú JuELlil-J. VdF/JífA-e /■'fll¿d#wi»rfer. 1ÜW-] 9VJ, pp. Cí 

v w., lím. VIII : J. J. I t.i-1. "Esi-ib huí S'c^'ntui Irm 
dr Li n-ligidn icmluLn'". JiFA' I ? lUMA. pp. 

3íf M. \LVItmnnn. "ÜJcpliHiil.'', fíg, V. II. X. «iü 

J. M. y. Tojndcc, op. ci:„ p. 55 Vfme ^irnbün. 

J Iriiry. "I« il'jihrini s de CarnoalLi |3L£ :ijw. 

REA. 4A, 1317, pp, ¡55-51 

h<i. íí, Keinocii. "KlrpJuis", íAcé Aal . (J. |.» p.. p, 5*í: 
5! ViYll.iii.biLii. yrp cil.. p. 2.SER- (rila l.i übíj. -ijy 
[cntrtMil lliuil.T f'.'i-iiii|,d r'^n-M ■. Th-Jíí.t auj LTu-c-Lrc 
)ím XIK. IIJ 

°-i| V:i i.l-.I.L dr || lll trace a COi.ll ¡Jii OEJal i rn. iM, L.i,^ i;n 

lorjui al i-Jiil.Lntr jiijí íl oMilfibuyun. du nJfjuna manera, 

:i h n.'jfir compren-LÍdn dr] pmpi] ¡Mmlit'ilii-HL dr! . n.¡n¡il 
rr. d üDmiriú df CnriDOm. E-n iMcrmioido-í piii|rs 
íSi Ll oTk:L dt- niLniu [VIII ; V) V dtli-Mr' f JííiÉoriu 
lír Ju.l Ammitfri. TX. i&. ü3D, b, pp. 21 j- ss) 
iLibriyiDi Lim.Li CTK.LM htti-jirv: 4*1- HElrrantt |la ¡itr Ir.■:I■ n 
^i.'í ual . |--| Mi-iciuj iluranbc los den ,ij|iK -4r s^jiariríu da 

la liLfiitm, la l-i.mi ►:--.m km -Jy] adijllírio-j que la h:u?ia 

i parecer corno un nDbii.d mq, IiuhIji -J huí lo du 
qLic pudo n-f (enido por signa de tal viteiikI Thcü- 
moniíM Eü.'dÉon Li s^r-cdii-iin cDmo tal f r . de Ttrri- 
írriV. en hii ^rfrrtiiJi eí iymbahn. J±hí r^rf pr-.¡}flnr. 

(Éeot-ve, ]3S9 P coi. I$5, ilnn rj,;|r.;i1 1 J-. 

de rflo: tlanwartllt tilia un ciclante ni Erente -rtí- sti 
MfJiinnLL crntnria Mü Li eon*l^u, trufa pRicr^t tpfmr. 
r Cristian IL dr iJlajmflnea te itm dri elelantc Kimu 
■-jnbholn <lr pra hermamLid por Í3 ¿lindada í'ft 

nifioaciiiL Ji-I ríi l.iiiir pudo haccilu. jfrnlo en un iet- 
Inrulr duraLc- Li c.uEtrLid m la vichi-1 ]»r ,'soclencia 
El di-lan.io cea. udernis. símbolo incquluorú ilo oirr 
nidiid. Ii|,nra crean*.umíifl dr íü aaOciaciio a la luí 
y al Eflbnlp libre la mncrlc: dnpre^boa d« FilipO I 
llevan yn rl tí-L-rfoj un e-ltfantt y la blonda dcJrrHrÍHi: 

MíforuiLH^, 3n Ejbr H.trtH.i relrrirsu. no súlo a. Ll 
ctrr^LJad Jkl Intpccki, prramlírjiít» «n el cmpurjdij. 


■■■'»>:> tiniiturn a la apoleosi^ tras l.i murrrr fj VI 1' 
TnL-nbei:, op. ■ ■ 1., p, 

93 J. Jl. f, Jdi nbry, ep. vil,, g», 50 

93. Hn el .Vene de Africa r*Mhj iliU-y d¡ TuAd-nlú y rnrii 
i-nti rn ]n indican t-1 culto solar. CL S. Gqll, W«í- 
fwr r Amtirnae.... Vi, hrik 102S, |ip. 141 y si.; 
J t-'iív. nji. rit., pp ¡Rít-Rií ; J. fiAjíi, '"1^ t -¡i!n«,.' 
rt la PorE-uta di Jíaine" 1 . lfct. d'drci-. r( d'ffúL, L5, 
latK. pp. Ito y xn. 

W. t>P- sil-, l-l'TI. XIX, :I7. CaP.iilu |¡H3I M tVellminQ. 
np. dt, p. 5 352. 

9i Ct H. V'.r-iiHüf. “lies t>h.n.'. loiii-jiu.sijnts^, p. 

fi íWdl. Janrltlr . [V. IHS, |ifi ÍIÜI ). 

A. íj.irLl.L y llrllulo. "EÜ CuLro h IJh-.l farlrili rn 

l-i t>ú(0dUl.¡i IbítktL'. KfíAÍI. CXI,. I9ÍJ. pp 456 5? 
y 464 6B; H E‘frJ¡.-. afilie Ir l el Ir de <'Mrf*alia~ ftAr 

IX. serie), lybí, pp. tí y e. ; J. Ehiickluirdt. 
ivr JlajÉiim-fHín til H-TiríMa.Mi.LHTi,. |i |,55 51. ].* OLn'. 

“Ij-j. si ncn?Ej«nec duns, l'Atrlquir ancuLUiir”, rn Jí 
IHmind I 1 . IjSí-q'je. f.rr ty^criiuwfa ,knr.r í« rrfi 
*h- VA* Luidru. I9T5. pp IÍ3 s * 

96. [.leL I iil-us c-iyje-puü-L.inti - ’, pp H40-4-2 
9?. Cf., m. C- Lmui y plw, op. di., pp 4Hf.ga. 

96. Ibkl., pp litiJÉ. 

99 rbid . pji isn-12: J. M. HI-llKj'jrT. en &p cii . p. M. 

irncM.i ' -,- I.':i-,-: Vh íl ilirl ni: .:. I.ÍII iLr Ll-, p:: ml:1 :i .i-- 

comunidatlirt cjjstLinriK rn la Iv-ninsnl.i tfr advierte 
epir ellas « mrLiínlT-«,n er. cLndadca dReidr Lili. Jjien 
¡iti^ELf llliLi M pjesr.ni i.i fllrttic-i.". 

lim A. írarcú 11-11 ípIc>. I--1 culto a Eh-a Cndatñ.. 

jifi y w : iikm„ Lrr roLifjiMíj--tirjrHfaí.-j . . ppu 14b 
y xs. 

101. GraiDot, pp. 41A y u. 

I#H. Fntre los tmiínaonJor: del culto frigio en la Hética 
iw dta Iuth dr riimcot >■ ■sito uIuhIv a lt*í priAtdenteí- 
dr Arva, 1’rmlnh.i y Ijrlinii fp. *34) 

ltKJ-. i’f j .51. HlJcqucc, "Ijí n-L¡l ion,. ■: entre llispima y 
el Norte ibe AfiiiM dorunte el Hubieron bitquida v la 
i'onq-i¡da, mmtuoi". Veiíe.bi, XI, t!M1, pp. 'II y as., 
en cunrrebo I ls pp. 4Q y 41 ; Ídem. FVribk- origen 
.iríitiftti del ítíhUatiLíiisp éspaiiaipp, 45-16; a h&ul. 
"Los ImlLugos moiiL-tariiK y la influencia piinuea en 
el Ltiantr C9|3n"t0l" p C-ncIrrríiajfn ¡¡n. 7 -b.. 1954 . pp, 
LEI y sí. 

LO*. A. Gd.rdn y ¡ük-lluLo, '"EL -culto a JX-,l liaideftis. 

p. 4 ®j W. É Aullrt. "I j BSrVA d'EtCúyfam | Tbi!-□ V'. 
ftyirirai- 4, l9(iH r pp. 1 y sí. ; A. Ptiru-tk FererC, El 
■ ni"lo a IflEi'i en í.','iL'i.j-, Ilarreluaa. LOTO. 

lid. tJ-faiillOt, p. 413; A Gitch y Beílsdo. Lrs rcL/rdhj 

C-i !. H ÍmÍtí _ p. = h. 

EV6. GiaiLkie, p 4TE. 

E(i?. GrjüUo4.. p. AJI ; idrin. "Leu Dben» Ion puL±vinlj. 

0. 938. 

Lies A EtLllW-Cl. "TlinL .mtm-m Ilil njf EEil L MCC1S de i Li \|1 I M-ii" . 

AEipA, Xl,[ 19G®, pp. ll j u. 

109. Sólo « nos ocutre per.sar en imi positulicLd. que 
rieo^riiicM «ni .iAiirat rU- pcflLlar Bi^tPU cnpclii$i0*e4 
evazuo sr.L posiliLe. Loe- -rplgiaie* Ji .ip.,iv:,-, i|uc se iiu- 
cur. ten lis sigl.is V!. [J. como los de Pax hili.i 
-ÚL íl. Ilí— tí MíritU —CIL II r 5.SCO--, son 
transcritos <n-HLpxr U fiiJ ») í(actitnt); js-eo 
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puente qilnr iCiL COÍTrall J ]m .Vfalnf 

itjram. $>uka t#r} v Si'amc-tiTrimofJ, tunta m.H ílüiiuü 
qtir en- mnrbm rplgrali-s lirdxtodtn a Cilvlrs n> Atli*. 
«uaitalo r qiiiírt dtcij j-ui-i-d-ir *= i-scElby íj¡ «> iter 
.tfúlrt ihU.il WntfHiwt ^Hífpupu^ pfif íjfHff 

... [di < .iirigo: K. r.'.'LjriLLt-A ?i T i. t I i. 11 - 
L. ■L hj.LEi l;! :ii. fMtíiititiewtt te riHi'p d'Ajriq*f, Tnpoh. 
**t*i r Tuwtát, IfáHH, PüJIÍ, 192.1, hAm. . .líVafFf^ 
Dfj-umf ,V/áu(>wJ fídniij 1 jpijfíMjrjfi ¡So 

ruí-lW JffíH^i-uiofiírtrj.., (hPt H«Ur| CIL VIH, 

Í1 4011 .Wolri .Vl|RU [JfMi /Jl'i'HivjiÍ.. (dt U(ki±: 
j 4E. IfSI, liljiri 7Q1J 

110. Gtailkrt, p. S3S y mi :J. 

111 , rbid., p. sai. 

|1? JbHJ,. p. ¿4i. 

113. Jiia 1 e.itinpto. -ul trabaje dl: A JjM.jir.,it. ''Miilirai 

ne-l l"brüít: son:* >MitfigKi|itiir:iL dmilnTilir*,," .Víbrale 
írn.J'rH-j., h 1. pu; K. Ninndli., vol ti, (9Jí r pp. loí 
y m. ; con tMbUafníh **ri; ti tnru. 

L14 Ocmltot, p. lTÍ;. 

1 1* Ehid . p. 40H. 

1 tF. [Jú i-ji Til ¡lid mi)V ¡III:-! r.ili'r'j de Li iiri:<hr:iti!i dc-itruc, 
itítt de CrinpliA fiH(piniJí to IteiSCÍH- s-JI Lid urtrit'jrio 
’icclxu (l-.-ECubii-rto rn ftanrina, i;lnrx1f toa estatuas, de 
1* MAgai Níitpr, Allis. Siripis. Auubto, ¡pifi., liHfttfi, 
untas en rn.il pKÍ.m3«, t:¡| A ilnesuelíi, “HmumeoH 
dúi ¿Pili ii fie ni a] i scoperti u Sania*", Jf Id". TS-J4. 
rs#t!-HT, pp. J47 y sw. Véase jMia Hispa aja - j, ■Al¥r 
Ma=ilri?, '(."onflktttí rriLrn p.ij^¡níMnii v cifalúii« 
tii LJ i:-fiH.:¡.i dnruH el sitflit ]V" r fr^tífa A l'iaPa 
LStfJ, P p Í4F y m 

fcIT. lis to h.iln-iii! tu. Iluto I» di"* I rLhreipñr J i ^ Lj“ lL eitl ¡31- 
pul?jrU por iía .lifAr, de .n:11.i jI. ir,i h-ji'€ úum.¥|rfiun] ti 
tot<ilS#ÍDU- Siempre *í to cabern ln qsie ."-e üiAEStiia 
ion. AptoiaP iatej+s. Ají ocurría. pnr cjteijifc. ci.tn |ns 
t'vuUnr.s drl «BríUv-riei nto S:ir>ÍD,i, y d lamriio íenri 
fn*np ks tenírTHK nlmtL^iLidP un toa deslrixctoaes, dt 
irr.,'iKe:'H"; ^rÍAttonufl llRvadiu a tabn por Uh iniitulma,- 
"w. tíuciirdLnwd el elfl ‘jrriÍApti jiutoi rínttoíi* 

deJ AnqjKtto^iro d r CdrAnlja.. i[.ie prtwrta 

rirttmáticiniíOta drariitn i-sd.ia Coda*, hm ^41,1^ E-'H> 
ItoÉId p^aru idivíidrra: "iteéLPdirJi.i - ’ qut piu toa 
■ifitoris d»t ;t 11 ■ i l i .«h E-.'i ern el ti-stiin<jíua itr ir.i mlijpftn 

toba. tf. A. ííireü, >■ Itollidn-, 'SacroLipio, EIUÍllW) 

luILtto en rrtrdnba «i L4«". AÉtfA, NJíXVI. IStíd 
pp. L70 y rf. 

Lta. "ISKIiptiMn |,||( ilii.i» de fasmons.", ISít?, 

pp lito y I». 


e iv. í'IL ir 

ILlfli íj. {dnir; Jluñi*. M Fi-níiiideK LApee. J. &in^r. 

J'rrriLiui' jt JjJpti, -trwrnprioni-' Irsfdilíí. df C .ijinn- 

tu". if FAif, X. Líáí, pp. ¡fifi y w. 

IV i Kl i-rtií;il«m;i dt i-iiArdn eij¡¡| iíiv-vi:- ;l K^it-uv (toblictiB 
Ion ojJio^. friglok Ili ™to lirpj.iii'H-iiie hI-Ii.h: íi[ü 
f'niKuqiino. en un Jelenido anil’-iis de Li «nuMi^n. 
rnnclnyr "el psoMmiA críHJoláíifti qlae flOj- ptPp«ie- 
■nicts dilwldir k sitúa, catre cí,eia Jj> ei etc moH 1 : mt 
if.nnmii.,: (i ifLO. ikltfmndedO pOT d slcaciú de !ús 
Flifttrt, eD d Id d. C. r y lin utnrjHtiX U.i ifhieM. i|i:« 
Fimih.xi ettr.il^ det pahije ritadu jior Surliin.ii>. deL 
rl lue.ffi :>j,iiara ripit la tortiM ■ ifcl 1* -il 50 

d. C .„ catre Titvrio i II 37J r C.dfjuto IJ y CUt+dto 
(11 TiVrín t-itú Sirm dt ctusa : do m Pr.upa 
iie las reLlgioces i-:q.Lr.i iiji-r.i’ in.to qiu ¡mi.i peot^uir,, 
l.i'j la ialervenrida de 1 .iJijruli i'i ilu.íIitii hIh- impja- 
tiblc: ídto ít mlrtTM; , i [hm- ipáj. y tos. ritoa cj¡¡jkibj; 
M Jtd-i -jilit CI.Liidiu. |. Cgjcúpiiia. Aifucts myiiiqu/i.. 
PP, w-m, 

! y¿ Mntrario. p. 29 f 7 iL l-'i:rnlditoi LeifH X. Pmb ¡ir! 

h'ifffttU. p, 1á. i3úülU escribe que drl paia "se K.l 

«Endito rt iJeínelt drl qur lurjp? )iaWvr+, un ifraa 
bruna- -de V« s|hisinn». aíra de l amion.i, nn'ili.iiiiK 
bnwie™ de í tiudto y Canst-intim?, das atore,w de 
melnJ y iid pida» de m.'iTnKil {.on lan ItEru AELT..," 1 . 

IÍ3. J. Bonsur. fjrr iíitrrairfT dr fínvajito^ hiwkOiikh.' 
rn A ndiltoalif [m.iAuse riliiy m¡>, }l l. tolsei ¡ : clt. te 
I 1 ’. ( oIlintel. t'díJto/c. p. 1CH y p. 23S. [joto fií. 

l í*. A ¡Sireto y FSrlIidiSj J>.t r,-iij(iárrf inrplliln .,, p}i. ÍK 

y ja¬ 
iva. Oa.Edn -. Drllnfci lo irwliayar. [>nr vite pLfiw.utor ín 
ti Ipupii- D, 

m- SWil-»iwl ; lirp, XXI v Ji.id.i y Ds-I^do, 

NrcrApóIii, l.lm. XHlLl. I. 5 y 7 

327. P. CilitHílE ÜjtJii-tL'ñtj. í.fr Ir IjmWlllr,,., p £10 
Un rnuii’iinvnto muy sikiü lif.iiiw det <:iüIíoIi$iiki <t- 
to pifta Enp pnldieaito p*r í!, J fbrta|¥t0|Jl , . '‘"Pisque 
SllcH du cuite lie Cvliék - , JftoWl/a JdUMi Mil JÍmU+'i 
iirf rftr WíTJinii. í. l-Slfc. pp 146 y sí., 

lAm. XI. En ll ic >f h i;i*tj4 mtottoa imlujul-t dt 

piba. 

13* U. II Scultud. dp. cit.. p £5Í. 

130. En j-Vimpeyii iL^'m írcLL' 11 ti r.L rv: I r I ..i tlf -1 Ki-..d ni* lu ] H.' ■ 

ttcE- ttofittltos; BíiJJlaíd. op. tlt.j p. 204. POle 17S 

íao. Ibid., p. Jñ!i. 
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Vil. La Tamba de Servilla 


La Tumba de Servilia, por tus dimensiones, 
su monumental planteamiento arquitectónico 
y pór las esculturas aparecidas en ella, es un 
ca$0 de excepción eó Ja necrópolis 1 , Presenta 
escaseé rasgos comunes COtt el resto de les 
tumbas, entre ellos su carácter rupestre, el em¬ 
bellecimiento cotí estuco pintado y la utiliza¬ 
ción de una técnica poco depurada, 

Se halla en el «Campo de las Cuateras»: el 
núcleo de la construcción (láms. XVII, LVIÍ, 3 
y LVIíl) es un gran patio rectangular porticado, 
de trazado algo irregular, como todo el edificio, 
de 24 por 17,60 metros: en el centro hay un 
estanque de 2,95 por 1,75 metros, impermeabi¬ 
lizado con úpus signinum, en cuyo interior fue 
construido con posterioridad otro menor, sin 
que sepamos la finalidad de la reforma. Quedan 
loa cimientos de las columnas del pórtico; sobre 
ellos Fragmentos de basas y de Fuste o, simple- 
mente, sillares en posición vertical 1 . Lascolum-' 
nas, de orden jónico —según venemos'liféf ade¬ 
lante—, Fustes estriados y basas sin plinto, 
están talladas en la piedra del lugar. Determi¬ 
nan un doble pórtico y, ton Forme a su coloca¬ 
ción actual y al testimonio de tas fotografías 
antiguas, son de menor diámetro la? del orden 
interior. En el lado norte, en lugar del doble 
pórtico, hay una hilera esterna de columnas y 
otra de sem¡columnas adosadas a un muro ta¬ 
llado en la roca (lám. XIX). Delimita Os te una 
galería hipogea que corre a lo largo de todo el 
costado septentrional del paltó dám. LX. 1); 
la cubierta, de sección de arco muy rebajado, 
está hundida casi en Su totalidad; sólo unos 
restos en el extremo oeste permiten determinar 
su forma. 

En la esquina oriental de esta galería se en¬ 
cuentra la entrada a la (umita; Un amplio ac¬ 
ceso escalonado que ha sido transformado en 
parte por los antiguos propietarios de la necró¬ 
polis para facilitar el descenso a la tumba desde 
el camino que ellos mismos trazaron al norte 
del monumento. 

A Ja derecha de la galería, en mitad del mu¬ 
ro, se abre una amplia cámara —3,75 por 3,55 


metros— encavada en la roca, cubierta con bó¬ 
veda raba jada como la de la galería. £n el suelo, 
un gran umbral de mármol negro enlaza la 
linea interrumpida de la pared rocosa: a ambos 
lados de lá esLánuia, en el límite con la galería, 
dos profundes acanaladuras estaban destina¬ 
das, quizás, a Fijar algún sistema de cierre. 
Tanto en la cámara como en la galería quedan 
vestigios de pilastras estriadas y estucos, que 
animaban las paredes para evitar la monotonía 
de tos paños lisos; están mejor conservadas las 
pilastras de la cámara, más resguardadas del 
derrumbamiento v de lós agentes erosivos at- 
m eufóricos- 

La galería comunica con el patio por tres 
puertas y cuatro ventanas: dos puertas, estre¬ 
chas y desproporcionadamente altas, en los ex¬ 
tremos del. muro; la tercera, en el centro del 
mismo, es más amplia, escalonada }' OOP pilas¬ 
tras adosadas a un. lado y Otro. Las ventanas, 
altas y estrechas también, horadan la pared por 
los intercolumnios. La galería tenia, en suma, 
una estructura muy frágil, ya que ct Alcor 
muestra por todas parles grietas y fallas, que, 
unidas a los numerosos vanos y a la escasa con¬ 
sistencia de la roca provocaron SU derrumba¬ 
miento. 

La tumba muestra, como es habitual en tos 
peristilos romanos, un eje transversal bien de¬ 
finido 3 ; en los extremos, dos compartimentos 
cuadrangularcs: la cámara abierta en la galería 
abovedada, y una estancia similar, en corres¬ 
pondencia con ella, que rompe la continuidad 
dó la pared meridional del peristilo flám. XX); 
entre ellos queda señalado por el ensancha¬ 
miento do los intercolumnios al doblo de la 
distancia normal, el estanque y la puerta cen¬ 
tral det paramento que cierra la galería sep¬ 
tentrional. 

Un muro de grandes sillares tallados en la 
misma piedra del Alcor, refuerza la pared meri¬ 
dional del patio y la estancia cuadranglar 
abierta en ella tlám, XIX); Jas partes mejor 
conservadas muestran un magnifico o pus qua- 
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dratam de I F^re?-s ferftctanmtU: unidos en ?¡ecu 
(TiVtn; LXI, 2). Al pig de Sus mu rus Je La. estan¬ 
cia nenciemacta Corre un banco d« latios- y tís- 
Ircchon sillares supeifniestus, 

El patio apanüoe uii la.actualidad con una 
serie de sillares dispuestos de forma gnu deli¬ 
mitan cou jo dt£ calles perpe nd ¡culám^ue $e 
cruzan en él lugói" del estanque central. Según 
todliLs nuestras noticias, estos Sillares proceden 
de la misma tumba v de otras inmediatas j* 
fueron colocados en la forma descrita por fkm- 
sor v Fe mánde?. López. sto obstante, en una de 
tas fotografías antiguas, lomada de esta tumba 
cuando se hallaba en proceso do excavación. 
parece versii que los sitiares de ¡a hilera oriental 
de fas dps que van del estanque al muro sur, 
estaban tal v corno hoy jos i^rtrus. Lá falta de 
otros dalos (lace que sólo podemos pía Mearnos 
el problema de fa primitiva configuración del 
patio, sin que por el momento propongamos 
solución alguna. Tornea Balbás supuso en una 
ocasión, que deháó organiwuse según el aspecto 
actual o de Forma similar 4 . 

A I fundó de la pul cria septentrional, un corto 
pis.il lo de t rajado irregular. con umbral y hue¬ 
llas de Leí puerta_quc lo cerraba. Conduce a Lina 
espaciosa estancia excavada en La roca (lámina 
l-X, 2), que, a modo vestíbulo, cundíate a La 
cío nava funeraria, sorprendentemente pequeña, 
Las atrevidas formas de la mencionada gslancia 
y SU considerable amplitud, hacen de ella un 
monumento de excepcional inreres y orí cavo 
único en fa arquitectura funeraria romana 1 . Fs 
una cúpula de 4,20 metro* de altura cotí pode- 
roso nervios de sosten. Con tal de ampliar d 
espacio disponible profundizaron en la roca, 
entre los nervios, desde media altura, obtenien¬ 
do con dio un ambiente complejo, formado por 
un núcleo ciioular y [tes departamentos anejos 
de Forma trapezoidal. Tan ingenioso procedí 
miento permitía el logro de los objetivos pro¬ 
puestos sin mermar excesivamente la.solide/ 
de la construcción; la prueba más elocuente de 
ello es su buen estado tle conservación, a pesar 
de los años v de los terremotos que han afecta¬ 
do repetidamente a Cnirriona. Fo f-n alto de la 
cupo la, un dculo de unos 030 metros de; diá¬ 
metro pone una nota caracíerbtica de lá arqui- 
lectura romana, tan inclinada a esta solución 
de luces cenitafes. No parece probable que el 
ticultN ¿es accidental; la proyección de lfl ctapu- 
la determina un espacio circular —con las 
habituales irregularidades— rehundí tío en el 
suelo, que conserva restos del opus sigitimw 
que lo revestía, así como del reborde curvo, 
propio de las instalaciones hidráulicas romanas. 


contorneando ¡jq perímetro; la finalidad de 
Lodo ello era, tal vez, recoger aguas qúé 
entraran por el óculo. 

Hji Ja actualidad. Enes huecos ponen en co¬ 
municación la cámara Coa] el .[Jallo exterior fió 
minas XX y LVÍI1,. I). En d centro, una puerta 
y una venia nó enmarcada cu su parte ir Ferio r 
por un sillar independíenle. Un hueco de mag¬ 
nitud similar ll este queda inmediatamente a 
la izquierda del qUe entro. en la cámara por el 
pasillo de acceso; on la excavación da la cóma 
ra por ese punto- casi llegaron a taladrar el 
muro, lo que traería cousíeu *[ <ternimbamfcnto 
do fa pared; por es.1t: luga]' pasa, además UPÓ 
amenazante grieta que afecta u todo este sector* 
El tercer hueca es un ventanuco que traspasó 
hi roca en la zona de engrosam tentó compren¬ 
dida entro luí ¡huecos antes detritus. Si el Se¬ 
gundo de dios no plantea ningún problema de 
autenticidad, en En seguridad de que es un de¬ 
rrumbamiento! posterior, no ocurre igual COa 
lo§ otros dos; una de las polémicas suscitadas 
en d estudió de la tumba gira precisamente en 
torno a ellos: ¿son ef resultado de iróniFomta- 
Ciones posteriores o estaban en el monumento 
desde que fue cnpSE nudo ? En ei análisis de la 
cuestión topamos con las dificultades que so 
derivan de las vicisitudes sufridas por el mo¬ 
lí Lime n lo: la cámara CUpoJrforme Fue profanada 
y probablemente sirvió de- inorada en Ja Edad 
Medió' —sipareció en su interior Lin ICsOro dr 
monedas de Pedio F— lo que explica (a ausen¬ 
cia tolai de urnas cinerarias, ajuares y cuanto 
podía haber en la cónmró funeraria. ían sólo 
apareció en el vestíbulo un sarcófago fragmen¬ 
tado, tallado en una sola pieza y sin adorno 
alguno, instalado inadecuadamente en la actua¬ 
lidad en ef ambiente central de la galena cu¬ 
bierta. brillo de aquella ocupación puede Ser 
l,i pequeña ventana del centro, en cuyo borde 
se ven los agujeros practicados para insta lar 
una roja. 

La ven tana central, como va Indicamos, 
debe ser original, aunque lia va sido posterior- 
mente modificada. Es indudable que la entrada 
a Ja cámara su hacia normalmente desde la ga¬ 
lería abovedada a través del pasillo qtae las 
comunica; ¿;jrc embargo, es imposible- que Fuera 
su único acceso, puesto que tal cosa supondría 
que toda Ili cámara fue proyectada y excavada 
a partir del pasillo, y que el ingente volumen 
dé rócii extraído fue desalojado a imvés ik* él, 
lo que mulla impensable. Y puesto que el úeu- 
lo es demasiado pequeño, la única abertura que 
queda es la ventana en cuestión, De no existir, 
además, esta relación directa entre la cámara 
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y el patio, no se explica ja colocación de aquélla 
en d eje longitudinal del edificio. 

Al forillo de Un gran antecámara, un el ángulo 
izquierdo dc| espació (trapezoidal del centro, se 
halla Lu minúscula cámara funeraria — J,2t> ni. 
de lado—. con banco y sin nichos. 1.a excava¬ 
ción, según quedó va indicado, rio descubrió 
nada en ■'.» interior. En el ángulo más profundo 
del espacio trapezoidal izquierdo se ven, a unos 
50 centímetros dd suelo, unas ranuras en las 
paredes y un liuecu en el vórtice achaflatládo 
de las mismas, cuya finalidad desconocemos. 
Tal vez sean obra de quienes ocuparon ó] lugar 
en los artos medievales con objeto de disponer 
de una especie de alacena. De las pinturas que 
decoraban las paredes de la cámara y el iHisillo, 
nos ocuparemos en el capitulo especifico de 
esle aspecto. 

Al piso superior {lám. XVIII) se asciende 
por una escalera siLuada en la coquina del patio 
inmediata a 3a puerta de entrada a la tumba; 
crtnta el gran muro que cierra c| patio por su 
lado este, JTUtl» que ha sido com piel amonte res¬ 
taurado, El análisis Je las fotografías antiguas 
ríes hace poner en tela de juicio Tu autenticidad 
de esta escalera: en ):i de nuestra lámina L1X, I 
—ya muy borrada por el tiempo— puede obser¬ 
varse que cF sector donde aquóila está ubicada 
«pareció totalmente destruido, sin que se apre¬ 
cien restos de la escalera; nos atreveríamos a 
decir, inclusa, que a la vista de ella parece de¬ 
ducirse que nunca paulo haber una escalera un 
ese jugar. Por otra parte, d ( amalla y ]¡l dispo¬ 
sición de la rnisnla no acaban de rimar GOn la 
monumental idad de la construcción. Creemos 
que- ía escalera de la que tratamos fue construi¬ 
da por Bonspi v Fernández López para dispo- 
rter de Una subida al piso superior de la tumba, 
inaccesible, en SU situación actual, desde ningún 
Otrü lugar dd patín. Queda entonces por resol- 
ver dónde se hallaba la verdadera subida a la 
planta alta. El mal estado de conservación de 
la parlé superior del monumento y las restatl' 
raciones de que ha sido objeto. impiden, al 
menos por el momento, una respneslñ satisfac¬ 
toria. Cabe Fa posibilidad de que estuviera a la 
izquierda de la entrada a la tumba, cu un hue- 
CO que en la actualidad se halla cerrado CQrt 
sillares; o quizás estuvo en la esquina norocci 
dental de la planta superior, 

La problemática escalera que hoy se utiliza, 
d'L paso a una amplia plataforma cerrada al 
este por un muro levantado por Bonsor y Fer¬ 
nández López; a la izquierda queda una estan¬ 
cia cxcgvada en la roca que conserva parte de 


Fa bóveda que la. cubría, de arco rebajado y 
escasa altura fláms. XIX y I.XT, I). Una atarjea 
a lu altura del suelo, que atraviesa el muro du 
cierre del patio por su extremo sur, desemboca 
en una especie de registro rectangular que se- 
jzurairtenle comunica con un gran pozo vecino, 
hasta cuyo brocal SC llega p 0 !' unas amplias es¬ 
calinatas; ¡unto a el, dos depósitos de distinto 
tamaño- Inmediata a lu atarjea, entre el muro 
v el COrtc dd Alcur, una puerta escalonada con¬ 
duce fi un gran espacio irregular, al sur de la 
lumha. inaccesible |W ningún otro lugar, 

Mejor delimitadas están las; otras dos alas 
tic esta plañía alta; sobre la cúpula y Fa cámara 
funeraria, queda una amplia plataforma con 
gran hemiciclo en linea can el eje longitudinal 
deja tumba: se hu supuesto que aquí debía 
estar úó (HclinÍQ para los ágapes funerarios y 
que el óvulo está relacionado con las libaciones, 
interpretación que no vecemos piobaüle, Que¬ 
dan restos de la pavimentación, un o puf- jpjctt- 
ttiw montado con Ladrillos de 8 por 3 centíme¬ 
tros de superficie superior y 4 de profundidad; 
gran numero de estos se encuentran apilados al 
fondo dd ámbilo meridional dd piso alto; 
quizás toda la planta superior fue parí mentada 
con este tipo de upUí. 

Sobre la galería dul lado norte disponía la 
tumba de un espacio igual a aquólla, delimitado 
por el corle de 3n roca.. En el ángulo de unión 
con la zona correspondlen le a la cámara eupn- 
I i forme se conservan restos do Qpm aigmnutn 
juntó a ¡a pared, y cabe la posibilidad de que 
en esc Lugar hubiera una puerta., que pea-mi llera 
el acose directo desde el exterior a La planta 
alta¬ 
ba Tumba de Servilla plantea numerosos 
problemas de reconstrucción arquitectónica, 
para cuya solución es un obstáculo insalvable 
la escasez de datos y el «lado ruinoso del mo¬ 
numento. No parvee probable que tuviera un 
segundo orden dé col pronas superpuesto; la pa¬ 
vimentación del piso alto y Fa atarjea antes 
descrita, junto al pozü, sugieren que quedaba 
al aire libre; las aguas de la lluvia, recogidas 
por la atarjea, eran conducidas probablemente 
al pozo, donde quedaba daposiiada para cuando 
fuera menester. Sobre las columnas del pórtico 
debía montar un tejado a dos vertientes, que 
llevaba b$ aguas pluviales al interior del patio 
y hacia Jas plataformas del piso alto {lámina 
XXI, 1). 
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TV fiidV ludas T;i h de Id necrópolis, lun súLu 
Ift Tumba de Servilia —Kgm Jjj documental. ¡«11 
de que disponemos— ha proporcionado híuI 
turas marmóreas de curte clásica, fenómeno 
que con tribu ve a acentuar el carácter excep¬ 
cional de monumento. Sun las dgukniejs; 

3) Estatua fctneniiiid (lam. LXH, L) hallada 
en la estancia abierta a. la derecha en la gak-tía 
abovedada de 3a tumba. L- falta la cabeza, apar¬ 
te de To cual su estado de conservación es mag¬ 
nifico ÍR E. ó#). Está tallada en mármol ¿[arico 
y mide 1,59 metros de altura; represen!» 9 uru 
fritura femenina, de pie, ataviada con finos 
paAús , rufusatifónlc píe oad< -., que traducen las 
formas del cuerpo; se apoya en k pierna dtf9> 
cha y fies Lona ligeramente la izquierda. Recugc 
eí embozo con la mano diestra, que lleva al 
pecho, y deja caer suavemente el brazo izquier¬ 
do a lo lin^go dd cuerpo, a 9a vez que envuélve¬ 
la mano en La tela de sus vestiduras; los plie¬ 
gues de ios paños buscan efectos de claroscuro, 
muy en ta línea de las corrientes znamcriste-v 
dominantes en Gracia a tiñes dd siglo V y en 
lu centuria siguiente. Por todo comentario ar¬ 
queológico transcribimos el estudio que de ella 
hizo A García i Bellido 1 : 'lis uno mis de los 
muchos trasuntos conservad» de una creaddi 
del siglo IV antes de J.C., tal vez salida dd 
circulo de Praxitd» o, como últimamente se 
va creyendo mejor, dd de l.vsippos y dentro 
del tercer cuarto del vigío IV fHcklcr* Rümlschte 
wctblkhe Gcvvandstaiucn, en los Mllrtcbener 
Archaologischcn Siudicn dem Andekcn Futí.- 
wángler gewidmet; Franklin P. Johnson. Lv 
fippos (con una lisia de réplicas conocidas). 
I tmMirto mis bello es Sin duda et del Alberti- 
mtm de Drcsden Ja llamada -Grossep Ncrkula- 
ncrin* (Herrmaníi, Die AmiJren OriRitiaUnld- 
wtrket dtr Stand. SkuiplHrcnsammlung zti Drci- 
írn, 2* cdic., 192!, 77, n. 1 33ó), pero son piezas 
tunbkn oceletkkt las de Olimpia, la de Apa 
liorna de íllvría, las de Kyneiíe, Andrés, Síra- 
CUSa„ Cherche!. Willun House, la-, le Ny Caris- 
berg. la vestal de Roma, la supuesta Julia dd 
relieve del Ara Pací Jan de Tunjm Scvcrin. 
Sofia, Kakmegdan. Tul Mokdan. ele., etc, II 
lípo *£ propagó mocho durante ts ípoca impe- 
liat para estatuas Femeninas conmcmoralivas o 
funerarias. En España hemos de citar —además 
dd de Carmona— rl helio ejemplar de la Alcu¬ 
dia [antigua Pollentia), cun servado en él Musco 
de Bellas Artes de Palma de Mallorca, I a misma 
actitud se empleó a vece* en estatuas mascu¬ 
linas*. 

La escultura esiá conservada en nuestros 
días en el pequeño musco de la necrópolis; ex 


posa sobra un pedestal (lám. LX1IÍ, 1) hallado 
eti la misma tumha. con la inscripción: SFR- 
VIL1AE L. F f P. MAP.I / MATER D. = fSmi 
írefe Uuch) fftíiac), Pfolíut ?, Primea?, PcMHirtia?} 
Stari Afk-tCr dfedicatátf be supone que c, el 
propio pedestal de la estatua, que. en tal caso, 
seria la elij-ie de Servilla. Para f.u representa¬ 
ción se recurrió a un expediente habitual: ra¬ 
nciara un personaje sirviéndose de un modelo 
de prestigio. No obstante, debido a la perdida 
<ki la cabera, todo juidü m este sentídu debe 
quedar en suspenso. 

2) Retrato de un niño, de cuerpo entero, 
desnudo ÍTtfm. I.XTI. 2). fue descubierto, según 
Fernández: Carmena, en el patio de la Tumba 
de Servitia: mide 0,75 m. de altura; tallado en 
mármol blanco (R, E. 71). La cabeza apareció 
separada dd cuerpo y ha perdido et brazo Iz¬ 
quierdo. la pierna dctccha de Je la rodilla, y 
los dedos de la mano dt-rcchn y el pie izquierdo. 
Se apoya en un tronco de árbol; el cuerpo, 
aunque cuidado en su ejecución, adolece de 
evidentes incorrecciones formales; mayor inte- 
riS se puso en el traía miento de la cabera, ver¬ 
dadero rdruto infantil, cuyo rasgo más carac 
tcrfstlco es d peinado de mechones desordena 
dos. Según A Ciare i;i y Bellido puede íe. liarse, 
tal na, a mediados dd siglo t d.C,'*, Se ha su¬ 
puesto que el escullo ¡ quiso representarlo locho 
E ru portador del aíro (Oarri» y Bellido) o 
como Dyonisos riño (Collames), 

3) Procede también de Ea Tumba de Servil ¡a, 
según Cedíanles, un magnífico retrato masculi¬ 
no fláin. LXTl, 1 v 4) que guarda la Su. Vda 
de lionutr en su colección de Matrera del Alcur. 
Tallado en mármol blanco, mide 0.12 m. de 
altura másinaa Representa a un hombre madu¬ 
ro de rostro grave y rasgo» definidos; su mira¬ 
da lejana v pendrante, se agudiza bajo el ceno 
fruncido; la nariz, es de puente athfio y perfil 
afilado; las mejillas, algo hundidas y de múscu 
lo* cun incipiente flaccidez, acusan eí paso de 
los aóüí. A la represión ombría del rostro con¬ 
tribuye eficazmente la boca, apretada en un 
lítsio severo, que se acentúa por la reciedumbre 
del mentón. Luce pelo curto y aplastado a la 
bóveda craneana; el peinado se resuelve en ági¬ 
les golpes de cincel que producen un suave efe:, 
lo de claroscuro; sobra la Frente, amplia v sur¬ 
cada pur dos am.ig.is horizontales, sé dibu;:i 
un Moquillo corrido de cortos mechón» sepa- 
reídos en forma de tifias, de claras raminhem- 
das jugusteus; el pelo está tratado por detras 
Cop menor cuidado y se recorla en tinca sobre 
el cuello. 



El retrato « sin duda uno más i. tu Im nume¬ 
ras,;! serie lCl: reí rAint; de época Jtilio-Claudia 
que ha proporcionado la Bútica. En uslc caso 
us un ejemplar de extraordinaria caRdad un el 
que se da la afortunada circunstancia de una 
perfecta consurvación. La característica confor¬ 
mación del cráneo y Id forma trfangutar del 

i oí tro son ras ¡ros propios de los, comienzas del 
siglo I d.C,, como se ve can Frecuencia ea luS 
retratos del «operador Tiberio 31 . Y las demás 
características —peinado, tralamicnlo de las 
ojos, ele.-— sugieren la misma fecha. 

Se Ha dado para el retrato una identifica¬ 
ción no privada de fundamento 19 . (Junéis sea 
L. Servil i us Podio, cuyo Cur$US hottemm cono¬ 
cemos por tina inscripción aparecida en Car- 
mona 1 *: LÍUCíOÍ S^r'vilkt, L(UCÜ} ffilio} / Polio- 
ni lili vir / m.m> bis. ptStfttíó ¡ C(aii) Crítisti- 
ri$, quaiuor f virafi poicsíale f pontif(ici) f 
sacroritm pahltíorum ¡ municipalittm f Poní 
f tfici) di vi Aiigfusgii), Posíumia , j(ilia) 

} Frisca, uxor / ¿(edicavif), Jj» fecha da) reirá- 
to conviene perfectamente a este personaje, que 
fue praefeclux de Cunnu un tiempos de Calígu- 
la 14 . La inscripción plantea algüEloS problemas: 
jf-tiibncr sospechó —-dice D Ors— *que las siglas 
dei municipio un que Fue i 1 Huir usté Polion 
podían referirse al tnunicípmm Afanígüense, 
pero como el haber sida prefería municipal 
bajó CaLÉgUÍa llevaba a una época en que Mu- 
nigua no era aún municipio, se use luyó Osla 
posibilidad y se lee tnfumcipmm) mfwücipii), 
con lo que se refiere ai cargo a Ja misma Car- 
mona*. No obstante no queda todo solucionado 
ya que no consta que Carmo fuera municipio 
antes de Vespasiano^. Otro L. Servil luí Fallió 
es citado un la carta que Tito dirigió a Jos mu- 
nJgüoues para resolver un pleito suscitado por 
impago del municipio de Manigua de un prés¬ 
tamo hecho por aquél. Según Griinhngen puede 
tratarse de un hija del primera 11 . Servil i a era 
seguramente miembro de esta familia, quizás 
una hermana de) primer ServfJius Fallió o un.i 
bija del segundo. 

T.a magnificencia de la tumba v las escultu¬ 
ras aparecidas en ella son, pues, la maíúfesla- 
eióri monumental, artística, de una clase social 
elevada, portadora de gustos que se apartan de 
lo indígena, de lo- traeiciúiiaE en Car trio, ¡para 
seguir las corrientes propias de un arte oficial 
y aristocrática. ÉL retrata de Súrviliíis Fo-llío, 
antes, que la representación de un cermonanse, 
es el retrato de un funcionario del Imperio. 


Hemos dejada para d final la discusión de 
los caracteres arqueológicos del monumento, 
ya que el análisis de la escultura v las deduc¬ 
ciones obtenidas en su estudio facilitan la inter¬ 
pretación du aquéllos. En electo, igual que los 
reí ralos, la arquitectura de la tumba se aparta 
de b tradición local, enraizada en lo púnico, y 
adopta Formas helenísticas. Gratules mausoleos 
du patio parí izado cdn cámaras h i paguas encon- 
Cracitos en ambientes helenísticos como Alejan, 
dría n Chipre. t.a necrópolis de Mustafá Pacha, 
en Alejandría, présenla suntuosas tumbas de 
patio encavadas en la roca, de compleja trema¬ 
do; en la decuración se mezclan los mol ivas he¬ 
lenísticas y las de gusto cgiplizanto, Según 
Adriani pueden fecharse entre fines del siglo 
lil y el siglo II a.C, lT . De estructura similar, 

E rna más modeslas, son las encontradas en 
ew Paphos Fictima), en Chipre 1 *, talladas 
igualmente en la roca y debidas a SU influencia, 

La Tumba de ScrviLia se inspiró tal vez en 
ellas, directa o indirectamente; lo que a nues¬ 
tro entender pairee indudable US que su presen¬ 
cia en Carmena debe ser interpretada corno un 
fenómeno aislado, aunque apoyado en relacio¬ 
nes culturales d ü mayor alcance. 

Lías únicas elementos arquitectónicos sus- 
ccplibEes de ser fechados con cierta precisión 
son, a falta de otros 6J1 la tumba, las columnas 
del palio. Ya indicamos que tienen basas áticas 
sin plinto: sus formas y dimensiones pueden 
verse en la rupre&crilación gráfico de las mis¬ 
mas ijláill, XXIj 1). realizada COft base en Ja es¬ 
tructura pétrea (lám. LX, A y 4j, a la que llüy 
que superponer el estucado, casi total mente 
desaparecido. Alfonso Jiménez, en un reciente 
articulo, se ocupa, enlne otras forman de la ar¬ 
quitectura romana na tratadas por Vitruvio. de 
las luisas sin plinto; sus conclusiones ni respec¬ 
to ñus han sido de gran utilidad en el estudio 
de esta tumba- Las basas sin plinto &c conocen 
en Grecia al menos desde el siglo V a.C. -—Tem¬ 
plo de Alinea Xikc, Erccldon, Sitia de Atalos, 
liaos de i Templo de Apolo gil Bassae, etc.--, se 
introduce en Roma a consecuencias de la tvcle- 
iiización que siguió a las guerras macedónicas 
y permanece un usó baila el siglo t d.íL,y quizás 
hasta principios dul II, aunque son rutas a 
partir de Caligula; suelen darse Cu columnas 
de orden jónico; las estrías del fuste son, gene¬ 
ralmente, menos du 20 y acaban en el irtlóscapo 
en un cortu recio u redondeado. pero siempre 
brusco; ¡las proporciones entre basas. Fuste v 
capitel son variables 1 *, La basa sin pimío k 
muy FrecuCnle en edificios de época de hila, 
como el Templo de la Fortuna en Fráenfiate 3 *; 
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está atestiguada cu monumento* cumu Li ^Tum- 
ba de la Cris liana*, cerca de Aip], fcchable por 
estos ííéOü 11 . y en Otros lugares africanos" O 
del resio del imperio”, siempre en edificios 
más o menos contcmpurii neos. E* baslan.ee sig¬ 
nificativo que abunde en las ciudades de Fom- 
peya" y H ere-ulano 231 . 

La _ Tumba di; Servilla presenta columnas 
con basas sin plinto de tres módulos: mío 
rrlerkor para La columnata Interior del dóble 
pórtico,, otro mediano para La exterior del mis- 
mu, y otro de mayor tamaño destinado a Las 
columnas que flanquear los huecos más am¬ 
plios del eje transversal. Tienen en comón la 
ni libación de la misma técnica —piedra del 
lugar tallada y rccublcrta de estaco—, el hacer 
en una pieza la baria y un sector de] fuste, la 
moldó ración do la basa en dos Loros y una es¬ 
cocia. y el que indas tienen abajo una especie 
de /apata cilindrica de diámetro menor al de 
la basa para evitar que ésta se asiente directa- 
meoie sobre el suelo, rasgo muy tipleo de e-sLe 
tipu de basas. Como pueda observarse en su 
representación gráfica, no sólo difieren en ios 
tamaños: ¡a medianil tiene Los toros lisos v los 
dos de igual diámetro, dejando entre si una 
escocia muy estrecha, que aún Lo estaría más 


con el estucado; las Otras des tienen les toros 
moldurados, de diámetro desigual, y La escocia 
más amplia; tas dos Columnas di módulo mavor 
interrumpen las estrías del fuste s considerable 
dista iie i a de Las basas, en cambio en la menor 
llegan hasta el mismo nacimiento del fuste; 
ésta última cuenta con J9 estrías, las otras dos 
con 20; terminan, en todos los casos, en un 
COflí redondeado, aunque s.rn llegar a2 semi¬ 
círculo. 

Las columnas de La tumba eran de 0reten 
jónico; ya hemos indicarlo que es el orden más 
frecuente rín Las columnas tic batas sin plinto 3 *, 
Er> la pared que cerraba la galería septentrio¬ 
nal quedan restos, del capitel en una de sus 
scmiculumnas, aunque está muy erosionado; 
pero el volumen del mismo se ve perfectamente 
en oiiíi fotografía antigua de en Lll z.ona (lámina 
LIX, 2). El detalle de la decoración, realizado 
sin duda en estuco, se halda perdido ya por 

VDbHUS. 

En conclusión, teniendo en cuenta los datos 
aportados por Ja arquitectura, la escultura y La 
prosopografia, mu lueMnamos por atrihufr a 
este monuu tentó una fecha si Loable en los pri¬ 
meros aflús del siglo I d.C. 
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VIH Otras tumbas 


En este capítulo nos ocupamos de aquellos 
monumentos funerarios que por sus caracterís¬ 
ticas íífMCiiJei exigen un estudio particulariza¬ 
do, aunque, en general, no se aparten del todo 
de los rasgos que definen a la generalidad de 
las tumbas de En necrópolis. 

El COLUMBARtO-TlLlCLIMtO (lám. XXII y LXIVj. 

ñLhSir^rÉjü,. — N-iiLa y Df3|¡pi<J4 r ,Wfc*¡^pEiT. pp. I3 2-1T4 ; 
jyúirriinp. (i. 23 ; M. Ft-rniivJíi LSjmi, Miliaria ¿t Carmena, 
pp, 33-Sí i P. Paria, i'rani¿*adrt arckáolofiqnrt, ], p. 131. ; 
5h¿kb-BoPÍ‘, pLuiD dé bu ézf-avsu-iciat* ; F- Ottdto, CmU- 
ivXPr p- tft?; R. ThoawrWrt. £u<d, p. 503; C. Fímándtz. 
L hitíiíw. fluid, pp, 35-3®¡ cu e?ta última »ti DODiundlda b 
4rMiii¡n:iridn <k* b tumba diúi por iua Mifjk.vAclaFni. mi 
iiciinl>fc k 3i¡i cambiada con él de b tumba m^íaji y limitar, 
*! "Trktirw del Olivo", may jrjI can&rrvHi.'U■ 


Está situada en eJ «Gazapo do los Olivos*, 
id norte de Eos terrenos visitables de la necró¬ 
polis. Fue descubierta, en Í&7&. peno ia excava¬ 
ción no se_ emprendió hasta La primavera dé 
1385, Su principal tute rea radica en ser La única 
tumba de la necrópolis cuya estructura obedece 
al «columbario» entendido en soolido estricto 1 . 
Ello implica que se trata de una tumba desti¬ 
nada a una comunidad de Individuos que supe¬ 
ra numéricamente lo familiar. Es. un 010 Humeó¬ 
lo excavado en la ruca, de forma rectangular 
algo irregular, de 10,30 por 6,35 mótrúal Se ac¬ 
cede' a ella por una escalera de cinco peldaños 
situada en el ángulo núrorienlal. La primera 
mitad de la tumba está destinada a las instala¬ 
ciones necesarias para el ritual funerario: en 
la esquina inmediatamente a Iel izquierda del 
que entra está c! pozo 3 y, .junto a él, tíñ pequeño 
labrutn, por un lado, y un fogón para preparar 
las comidas funerarias., por el otro, Entre el 
balneum y la escalera, jen coincidencia con el 
eje longitudinal del monumento, hay un altar 
cuadrángulas tallado en la roca'. 

La mitad occidental de la tumba está ocu¬ 
pada. por un gran trie linio y por los nichos 
-— loeufi — parí, las urnas, excavados en el muro’ 
el tridinio está rodeado por un pasillo más 


rofundo que la plataforma anterior de la tum- 
a y accesible por sus dos extremos; por él se 
llegaba a los nichos del columbario. La tumba 
se halla en la actualidad muy maltrecha, lo que 
dificulta considerablemente su estudió en deta¬ 
lle ¡ el tridinio es lo más destacado del monu¬ 
mento, eslnicturalmente concebido en función 
de lós banquetes funerarios. EL espurio qué 
dejan los lechos entre ti —algo irregular por la 
forma característica del leclus irruís, dotado de 
tres escalones para subir a el— muestra restos 
de un cqnal cuyo destino era, probablemente, 
llevar las libaciones hasta los dos pozos cua- 
drangularcs abiertos a los pies de los íecti imm 
el summus*. La finalidad de estos dos pozos 
constituye uno do los aspectos más polémicos 
de la tumba; la hipóles!* es puesta, sostenida 
por Thouvenot, parece muy verosímil; recoger 
en ellos las libaciones funerarias es una forma 
simbólica de conducirlas a la tierra, receptora 
tradicional de lús difuntos (la estructura de La 
tumba no permitía, además. Ja libación directa 
sobre las urnas o su cámara., como ocurre en 
otros monumentos carmonenses). Rada y Del¬ 
gado. Bonsor y Juan Fernández. López suponían 

S ue los dos pozos se abrieron para recibir si' 
are* o pitares que sostenían la bóveda o la te¬ 
chumbre det edificio, hipótesis que recogen 
luego Callantes y Fernándea-Cliicarro; añade 
esta última la posibilidad de que, si la tumba 
quedaba al aire libre, los pozos serian el asien¬ 
to de postes para sostener una pérgola. A la 
discusión sobre La finalidad de los pozos se une 
el otro punto polémico de la tumbar el de si 
Iba cubierta 0 descubierta. Rada y Delgado sub¬ 
raya rotundamente su opinión de que en ningún, 
modo podía quedar at aire libre ; Col [antes 
mantiene idéntica postura, y nosotros la suscri¬ 
bimos igualmente. Existen ciertas razones que 
invitan a pensar en ello. Entre las creencia* fu¬ 
nerarias romanas existe un principio fundamen¬ 
tal: jamás los muertos debían quedar a la luz 
del día: no importa que fueran inhumados 0 
incinerados, pero era condición indispensable 
que su* resto* se sustrajeran al contado de la 
luz. Se fundaba esta norma en uno de los as- 









pecios más universales de la psicología immi- 
liva: el cadáver es algo impuro, dotado de una 
poderosa capacidad de contaminación; los pa¬ 
riente® de! muerto eslán inevitablemente afee 
tados por ella ^familia funesta — y sólo que¬ 
daban purificados iras el cumplimiento de los 
funerales. Había que prevenir especialmente a 
los sacerdotes y magistrados: el flatnetí diátií 
no podía tocar uii muerto o SU tumba, ni entrar 
en la casa donde hubiera un cadáver. El Co- 
lumbarlo-Triclinio que estudiamos, dados estos 
principios., debió e st a r cubierto r El astado de 
conservación de !a tumba no permite deducir 
con ccrteaa cómo se hacía esa cubrición, b 
solución abovedada parece impensable- si s« 
tienen en cuenta sus dimensiones; lo más pro¬ 
bable es que fuera un tejado a dos aguas, COU 
armadura de madera, apoyado en un muro no 
muy alto, quizás, que circundaba el espacio en¬ 
cavado. Los pozos no creemos que estuvieran 
relacionados con la sustentación de la te¬ 
chumbre. 

En las paredes que rodean el irídínio se 
hallan los nichos; la pared mejor conservada, 
la izquierda, muestra dos hileras superpuestas 
de ocho nichos; únicamente aquí se conservan 
vestigios de !:ls molduras que Los decoraban. 
Las otras dos paredes están muy deterioradas,; 
]a del fondo tenia solamente una Hilera de, pro¬ 
bablemente, ocho nichos (es posible que el co- 
lumbario registrara üuccs-ivas ariipbaciüncs 
nú llegaron a esta pared). En el lado derecho, 
el más deteriorado, se aprecia la parte mtenoi 
de varios nichos, los más cercanos a la esclera 
de acceso. Basándonos en el módulo d e Los ni¬ 
chos conservados, la hilera de este lado debió 
tener nueve nichos, y si pensamos en la posibi¬ 
lidad de una disposición simétrica, pudo haber 
dos filas superpuestas, corno en el lado izquier¬ 
do; en tal caso, el lolal de nichos del columba¬ 
rio era de número que podía ampliarse 
según las necesidades. 

El monumento pudo ser construido por una 
familia adinerada para sus libertos o esclavos; 
pero ésto, en un ambiente donde no abundan 
los indicios de opulencia, no parece probable. 
La alternativa que ofrece mayores garantías de 
acierto es que fuera la tumba du un coííc^üjot 
funeTQliCmm, aunque el número de mohos pa¬ 
rece todavía escaso. Quiénes no disponían de la 
capacidad económica suficiente p® ra poseer 
una tumba individual o familiar, podía aso¬ 
ciarse y construir una tumba colectiva gene¬ 
ralmente un columbario; evitaban con ello ser 
enterrados en La fosa común y tenían asegura' 
dos además, los funerales que garantizaban la 


pcrvivcncia individual en el más allá*. En fechas 
correspondientes a los primeros emperadores 
aparecen muchos socii cüíUFFtJjirno-rítJíL termino 
que corresponde a una forma de asoricLtion tu- 
neraria tipies en Roma desde fines de la Repta■ 
bláca, hasta no más allá de los Flavios. A partir 
de entonces, las sociedades funerarias se confi¬ 
guran como auténticos colegios — colle^ia fune- 
raticia — que se distinguen por él culto a una 
divinidad y, quizás también. por la forma de 
los funerales.'. Los colegios funerarios estaban 
oficialmente reconocidos y se difundieran por 
iodo el Imperio. Una inscripción encontrada en 
Carmena (lám, LXV, l). en el grupo de tumbas 
de la Calderilla, V conservada en el museo de 
la necrópolis, prueba la existencia de colemos 
funerarios en Car mona: Qfiis) M(ñ*nbus) ¡ 
Quieto an(norum) XXH1 ! huic súdeles J h(£f£- 
díi) ífejfHFFíeMío) xMM ¿p(oSMrwt)t' . La ins¬ 
cripción fue dedicada a Quieto por los miem¬ 
bros — sodales— del colegio al que pertenecía. 
La interesante lápida será, comentada más ex¬ 
tensamente en el capítulo de epigrafía. 

La tumba debió estar estucada y pintada, y 
tal vez se utilizaron mármoles polícromos para 
el embellecimiento de alguna rana principal. 
En el pozo aparecieron, al efectuar la excava¬ 
ción, (rozos de mármol y un fragmento de ins¬ 
cripción donde puede leerse SEMfR,, Carece¬ 
mos de datos para intentar atribuir al monu¬ 
mento una fecba determinada; hemos de acep¬ 
tar para ella la cronología general de la necró¬ 
polis. 

Inmediato al Columbario-TricliuiOj justa¬ 
mente a la espalda del edificio del museo se 
halla el Trklinio del Olivo, en tan lamentable 
estado dí conservación que ¡no ofrecí Ínteres 
estudiarlo con detalle. Su estructura se asemeja 
al Columb&rio-Triclinio (planta rectangular, es¬ 
calera de acceso, tridinio, pozó, etc.), aunque 
el escaso número de SUS nichos -—nueve— y la. 
irregular disposición de los mismos no autori¬ 
zan la utilización del término columbario’. 

Tcmba na Fostumio {lám. XXIQ). 

ítítJfciBifií.— Itinerario, pj>. 15- ES; M FeraiBdri L<5jwr, 
HriKfii* CvmO~* r JiP- «■"! p - B»™- 
p. ]H¡ Rida y &rtft*do, Necráfitu* pp. 119-120. I,Un. 
ItXIV; 1. fkvuár, " Líj. «Ufloiri p. £8-t: ¡utm r 

Follín éi flí-rf. IL pp. 1S-161 IJéih, Pi 1 ', 109 " 

lU. |:lni. LXIVLXVrt: idem. Arsktóhrtftát £jrjvdi'NP*. 
p. jfl; K. tíiDuvrn&t, pp. S5I-5B-; J. H. MMmLi, ííi 

¡Hilaria 4t ÉipaAa de nidal. 11, p. 663; F. Ow- 

n^ta, Cflrtteíí, P. I0£, dib, *i Mr C- t-Wnindrp.tTiKiTTTJ. 
Cuto, pp. sa-ÍS y 41. 




Scgán cuenta detalladamente M. Fernández 
López, Fue encontrada púr Luis Ruyes un 1383; 
los traba jos 4e Excavación su iniciaron acto se¬ 
guido, pero hubieron de ser suspendidos —por 
exigencias del propietario del terreno— hasta 
el uño siguiente, una vez comprado aquél. £1 
[lempo invertido en la limpieza totai de ta tum¬ 
ba fue de tres meses. 

Consta de un patio de 6 por 4,65 metros, 
excavado en la roca hasta la profundidad de 
4,40 metros; se desciende a él por una escalera 
de doce peldaños adosada a lo largo del ¡flaneo 
occidental, el cual presenta, en la esquina del 
Fondo, un saliente irregular at que se adapta 
la escalera, debido a que se toparon, en el curso 
de la excavación del patio, con la cámara dere¬ 
cha de tas tres de la tumba Inmediata por ese 
bdo, Ja Conocida como Tumbarle Tres Puertas, 
Concluye la escalera en un breve descansillo 
que apea directamente al patio. 

Al centro del lado meridional del patio abre 
la cámara funeraria; o SU derecha, junto a la 
escalera, se excavó en la nota un altar para tas 
ofrenda.?, El suelo del pullo, al decir de quienes 
lo excavaron, lo constituía la misma roca des¬ 
nuda; en medio se hallaron huellas del wjírt- 
tiHin; aípic de la pared frontera a la cámara, 
tres excavaciones equidistantes capaces para 
contener una urna' 4 ; a lo largo de la pared 
oriental, una zanja de 0,50 metros de anchura 
y profundidad, en cuyo extremo sur había, 
entre La tierra que lo llenaba, magnífico? vasos 
de vidrio, perfectamente conservados y otro de 
cerámica común 1 L . 

La Cámara funeraria, muy destruida, es de 
forma casi cuadrada —2.05 por 2,]o m.—, sin 
banco, con dús nichos de desigual tamaño en 
cada pared lateral y otros tres en la frontera 
a la puerta (el central a mayor altura). Es insó¬ 
lita Ja presencia do una fosa de inhumación 
adosada al pie tly la pared del Fondo; sus di¬ 
mensiones sur las propias de una persona adul¬ 
ta; aunque aparecieron algunos huesos, estaba 
tódú lán malparado y destruido que quienes lo 
excavaron no acertaron a dar datos más preci¬ 
sos. La tumba fue violada seguramente a fines 
de la época romana; en el interior de la cámara 
fueron arrojados grandes sillares, que destru¬ 
yeron. entre otras cosas, la inhumación dd fon¬ 
do; quizás procedían aquellos dd muro que 
rodeaba por arriba el patio, del que aún que¬ 
daban algunos vestigios. El patio debía quedar 
a cielo abierto, si, como dice Manuel Fernández 


López, p. 30, aparecieron en medio del patio 
huellas dd tíit ritmm, lo que corroboran Juan 
Fernández López y Jorge Bonsor LI . La cámara 
aparece decorada con pinturas de las que nos 
ocuparemos en otro tugar. El suelo está reves¬ 
tido de opas sigmnum, con rebordes curvos, 
como en tas instalaciones hidráulicas. 

Junto ai altar, caída en el suelo, apareció in¬ 
tacta la lápida funeraria (lám. LXUI, 2} de los 
propietarios de la tumbEi: Q. PGSTVMÍVS f 
11YGINVS EX/ PÜSTVM1A C YPA RE f VXOR 13 . 
En la epigrafía española aparecen multitud de 
Pos turnios v Poslumias; más raros son los 
¿Ognúmrpiír, los dos de origen griego. Thouvcnot 
los considera libertos; y dos individuos de tal 
condición llevaban en España d cogironren Hy- 
ginuS: L. Valerios, Maree!l¡ libfcrtus), Hyginus, 
de Kisptli? 11 ; y L. Comcliujs Hyginus, de Va¬ 
lencia 13 , quien en una dedicación a Esculapio 
aparece cómo Sívir Augustúlis, cargo propio de 
libertos 1,4 . El mismo coRnomen reza en tres 
inscripciones más, de Corduba 1 ', de Baretrtc? 14 , 
y de ¿agio VIT Gemina 1 *, en este último caso- 
una mujer, 

Cypare tan sólo aparece en dos inscripcio¬ 
nes; la de Carmona y otra muy deteriorada en¬ 
contrada en Villamartm (Cádiz)’ 1 ', 

Oonsor señala la posibilidad de que PúSlU- 
mía Frisca, la mujer de L. Servilius Púllio, el 
ptasfecíus de CdfíflO, ic quien hablamos al 
tratar de la tumba de Servilla, fuera hija de 
O- Foxtumius HygLnuSj eil !al caso, la Inscrip¬ 
ción daría a la Tumba de Posiumio una fecha 
anterior a Calígula, en ópoca de Augusto apro¬ 
ximadamente, Los caracteres paLcográfiros no 
excluyen esta posibilidad, pero tampoco existen 
pruebas indiscutibles sobre este aspecto 31 . La 
inhumación no nús sirve como elemento crono¬ 
lógico por si misma: sabida es SU coexistencia 
con el rito de la cremación, Dada la fecha pro¬ 
puesta para la tumba, cabria pensar que se 
trata de un enterramiento posterior, del siglo II 
al menos, en el curso del cual la inhumación se 
va imponiendo como sistema habitual t!u sepe¬ 
lio. Parece, sin embargo, qtie la cámara fue 
originariamente estructurada contando con la 
inhumación, O. a) menos, esa es nuestra Opinión 
tras un detenido examen de aquólla.' Recorde¬ 
mos que la inhumación era la práctica tradicio¬ 
nal de Roma y que ciertas familias, la geni 
Cornelia entre ellas, la mantuvieron siempre, 
aún cuando desde el siglo IV a.C. fuera la inci¬ 
neración la tomamos mos- 1 . 
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TlíUSA PE PRBPU8 A XXIV). 

Wiblúogriíia —M. Fífflindti Lópei, Catmim, 

pp. Íl-ÍLS; ¡Kid* ¥ BttgiíJo-, Stirifxdu. pp- I0S-16S. 1 Ab¡-i. 
VI-VlI: tiintfUfw, pji. 1S-14: P, Pari». rtarHrnadn, 1, 
p. I3L; SfcdJíi-fi'.ÍWfi. pp. 3B.3U. ]¿m. SQÍ-XIV I R. TbflM. 
veuSIt Ei jítí p. 553; J. H. Ntlfcffe. Itutomi it-r ¿"i/p-fin. i*t 
MltwHiííIí-í PidiJ, lt r p. 653; C, FeraAcHUs-r is¡CJiTO r G* w. 
pp. y 


Responde, en esencia, a üa misma estructura 
que la Tumba de Poslumio; UE1 pequeño recinto 
a cielo abierto en uno de cuyos- [ados se halla, 
excavada en [a roca, la cámara funeraria, En 
este caso, empero, fue aprovechada La pendien¬ 
te de una colina par excavar en SU base el pa¬ 
tio, con lo que se obtiene un espacio similar al 
de la tumba antes mencionada —5 pOJ' 4,70 mú¬ 
reos—, dotada de una pared rocosa donde ex¬ 
cavar la cámara, y sin necesidad de extraer un 
volumen tan enorme de material. La tumba 
ubre a Tuaa_viáJntíMMÍiata a la fach ada ds_s tU>- 
íes que cerraba el recinto, de Irtt QLIC tan snlt> 
quedan los de- la hilada inferior: precisamente 
fueran óslüS y otros sillares los que denuncia¬ 
ron la existencia del mausoleo, descubierto en 
manto de 1684. Fue excavado por Luis ReyfiS- 

Utl pequeño V&tlO, abierto m la mitad de la 
fachada, que SC cerraba con puerta hacia aden¬ 
tro, da paso al patio; inmediatamente, a LlíIC- 
rceha queda el altar habitual, tallado en la roca, 
de escasa altura y, al decir de sitS descubrido¬ 
res, con una pequeña excavación en su parte 
superior: junto a úl. adosado al muro, el don le 
foso del usttiwm* ™ las Paredes muy calci¬ 
nadas por su repetida mil i ¿ación. La mitad iz¬ 
quierda de la tumba no ofrece nada dcstacable. 
Frente a la entrada, una puerta minúscula con¬ 
duce a la cámara, también de tamaño muy re¬ 
ducido —1 jfi& por 1,25 tu.—; se desciende a día 
por una escalera de tres peldaños que_ocur a f l 
¡a casi totalidad del espacio disponible, delimi¬ 
tado por un alfo banco corrido sobre el que se 
abren los nichos; hay que señalar la distorsión 
de las formas y el desaliño general de.SU traza¬ 
do. Quedaba clausurada por dos grandes pie¬ 
dras superpuestas que cerraban el .hueco de 
entrada; la de encima apareció desplazada, 
arrancada de su sitio por quienes violaron la 
tumba, seguramente en la tardía antigüedad. 
La cámara estaba completamente vacia; sólo 
apareció, cuando ya SUS excavadores desespera¬ 
ban de encontrar nada, la urna cineraria Js 
mármol, que, para mayor fortuna, proporciona 
d nombre, la filiación y Ea edad de Prepuya, 
ona de las allí enterradas (láni, LXV, I). La 
urna, cxcepcionalmcntc, fue tallada en mármol; 


no se halló la tapa, que quedaba sujeta con 
pernos de hierro; los profanadores «a hacieiíon 
saltar en busca de lo qufi hubiera Cía SU inte¬ 
rior; pose a ello, se halló entre las cenizas una 
Sortija de hierro con piedra de ágata en la que 
se ve un águila con una serpiente Cu el pico. 
Un d frente principal de la ea¡a, enmarcado 
por una sencilla moldura, sí ve la inscripción 
OSSA PREPUS AE; ene! costado derecho EVNl 
FfLIAE; en d izquierdo Ah2. XXV- 3 -'. Los nom¬ 
bres, de origen griego-, sun raros en Hispania. 
Eunus no se repite, que sepamos, en ninguna 
otra ocasión"'; Prepusa, en una inscripción fu¬ 
neraria de Conimbriga". Los epigrafes están 
realizado en una letra capital rústica que parece 
propia de los primeros años del siglo II d.L. . 

Tumba de las Cuatro . Coluvlílis ■ (lám. XXV y 

XXVT. n. 

HjblloírsJú.—EOníi y Ddf&ilQ. XsrrüpHÚ. pj>. IVB-lOT, 
lim. V ti 1-1X; H . FrroAisdíi L5pr¿, ¿r C—mt#*. 

rm 2J -JS; P. Pilis. fVotüíiwrfíJ, I. P- V&l Sitie kB<wk. 

pp. 3J-SÍ. tinv XV-XVI! R. Tt»mrt«rt. £íhw- Fí>’ ÍÍM *‘ 
C. pmii-ndn-QlL-nn, G*<(á. f- 2&. 


Se halla en el *Campo de ks Cameras» y 
fue descubierta en el invierno de 1SE3- Sí des¬ 
ciende a la cripta pw una escalera de ocho pel¬ 
daños tallada en la roca; a Ea derecha, una 
puerta abre a un corto pasillo uteguiar que 
desemboca, por una esquina, en ui recinto sub¬ 
terráneo; en el marco de la en trad a se ven los 
huceús destinados a fijar la puerta y ci cerro fu 
do la misma. La cámara es de Forma aproxima- 
dómeme rectangular —Í.17 j 3,30, 2j9 y 3,4fl 
metros de lado—; las paredes están animadas 
por entrantes cuadrangulares y circulares donde 
so albergan los nichos, que suman un total de 
diecinueve; al pie de las paredes, un banco 
corrido se adapta o no a las irregularidades del 
muró SCgñn queda expresado CP el plano. Se 
cubre con bóveda muy rebajada a cuyo centro 
abre un amplio óculo que, como un pozo, co 
muntcaba la cámara hijpogea con el monumento 
exférior. Alrededor del óculo fueron reseñados 
en la roca cuatro pilares de sección cuádrangu- 
lar que afianzan h construcción; disminuyen 
ligeramente de abajo a arriba, no tienen basa. 
c insinúan el capitel eñ un tímido abultamien- 
to; en el sucio, en correspondencia con el óculo 
un espacio circular algo más profundo que el 
resto del pavimento 11 - 


En la pared rocosa simada inmediatamente 
a la derecha del que- entra ÍU-e excavada una 
pequeña dependencia que comunica con la eá- 











niara por una amplia ventana dividida en dos 
por un parteluz reservado cm la roca; el para¬ 
peto inferior de la ventana y bs Otras paredes, 
determinan una amplia fosa, a] fondo de la 
cual quedan huellas de un (abiquillo que ¡a 
dividía longitudinalmente en dos. cuyas medi¬ 
das eran i,40 por 0,40 metros. A derecha e »• 
quierda, sendos nichos de desigual tamaño. 
Esta depende acia puede ser Lin íÉ¿ígr«FtiÍ£rri’fírtt, 
esto es, el tugar destinado a enterrar a los niños 
de corta edad, que no eran incinerados 11 - Esta 
interpretación, sugerida por Bonsor, resulta 
coherente con el tamaño de los fosos y explican 
su presencia en la tunaba. 

Cuando fue excavada mostraba leves restos 
de pintura, hoy desaparecidos. -Las hornacinas, 
Ue son las que conservan mejor lo? vestigios 
el decorado, se ven rodeadas de una doblé 
franja verde y rojo», dice Manuel Fernández 
López”. 

Cuantos se han ocupado de esta tumba coin¬ 
ciden en que SU ejecución supera L! la genera¬ 
lidad de las tumbas de la necrópolis por el cui¬ 
dado con que Sé hizo y por La inventiva de 
Uicnes la planearon. Halda y Delgado, antes 
C que se excavara la Tumba de Servilla, afir¬ 
maba: -Esta cámara, que puede llamarse la 
más arquitectónica de todas las de Carmona, 
es por esta razón la más importante»”- Y Mív 
nucí Fernández López: -en la construcción de 
todo este sepulcro presidió cierto gusto y cono¬ 
cimiento de la arquitectura romana»*’. 

No poseemos ningún elemento de valor cro¬ 
nológico para fechar la tumbal SUS descubri¬ 
dores sólo encontraron el vástago de una ba¬ 
lanza dé bronce, una moneda de Colonia Pa. 
tricia (Córdoba) y pequeño» fragmentos de 
ladrillo, cristal, etc, Como casi todas, había sido 
violada. 

Inmediatos a esta tumba quedan dos fosos 
de cremación encerrados en un recinto mu¬ 
rado; debían pertenecer a aquella, según opi¬ 
nan Bonsor y Juan Fernández López 1 ”. 

Tumba WSL UsntiKtu (lám. XXVI. 2 y 3). 

BtWi'JXnUúi.—Ti-vli y Míenla. Ntértifttíi, ¡,fs. j 07-1 iW; 
Jíinirario, p. lí; P. Pliris.. fxffiHfminAri.. ] ( p-, Jí, T(*qü:- 

vi-not, L'íhi. p. S5S: F. CulliDtra. GMdísfQt p, fl&S j. J<- 
Mol idi, «a ffiuenm dt Etfwfe. M PÍd*t. I i p. «5». 


Queda en la actualidad, púr obra dé los 
antiguos propietarios de la necrópolis, en una 
especie de plaza donde SC agrupan varias tum¬ 
bas; junto a la que ahora nos ocupa Sé hallan 


la Tumba do los Cuatro Departamentos, dos 
btrsíe, ot ros dos tumbas de cámara en muy mal 
estado, y, algo más distante, varias tumbas 
más. entre ellas la de las Guirnaldas. 

Un pozo de 2,70 metros de profundidad 
total; con (res escalones al fondo, conduce a 
la cámara funeraria, abierta en el lado izquier¬ 
do; es de planta rectangular —1,52, I .SO, 1.5S 
y 1,6L m— r algo más profunda por el lado 
derecho; cuatro grandes nichos abren a los 
muros lateral derecho y del fondo-; la pared 
izquierda fue respetada, tal vez por miedo t 
llegar al USirínum* ahierto en ese lado. Dispone 
del janeo corrido, que deja al fondo un espacio 
más amplió donde se abrió un hueco en forma 
de bañera destinado a una inhumación- «A la 
derecha y Crt el fondo —dité Rada y Délgado'- 
m; distinguen Irés huecos, de Eos cuales él del 
centro parece haberse abierto para colocar la 
cabeza, y los otros dos dé los lados para depo¬ 
sitar vasos, que en efecto en ellos se encontra¬ 
ron»- Debe tratarse, y asi lo ex prosa el mismo 
autor, de un í« bgrurtdariu»i, donde enterraron 
a algún niño, muerto en los primero» años de 
su vida. 

En la pared izquierda del pozo de entrada, 
a la allura del primer escalón, se abre en la 
roca del muro una pequeña ventana que comu¬ 
nica con la parte inFerior del ustríntírti. Con- 
siste é&tc cu un foso dé 1,&D metros dé largo, 
fj 00 de ancho y 1,70 de profundidad, excavado 
perpendicularmente al pozo de entrada a la 
cámara funeraria. Sé estrecha en la parte infe¬ 
rior, dejando como dos estrechos bancos a lo 
largo de los Lados mayores, donde apoyaban 
los maderos de la piro. Se ha supuesto que él 
objeto de la ventana era facilitar él encendido 
de la pira y el aireamicnto del foso para lograr 
una combustión más rápida; también. pudo 
servir para hacer más cómoda la extracción de 
las cenizas concluida aquélla. En él hueco de Ja 
ventana aparecieron un plato de barra y una 
urna cuadranglar de piedra que contenía hue¬ 
sos calcinados y un ungüentarlo, Según Rada 
y Delgado, se hallaron en la tumba los objetes 
siguientes; -¡dos vasijas de barro; un vasei de 
libaciones; una especie de toza con un dibujo 
en relieve; iré» lacrimatorios de vidrio, y varios 
fragmentos dé objetos de Cóbre; cerca de Ja 
puerta, una pequeña lámpara común de barro; 
y en el interior dos vasos de libaciones, uno en 
cada banco o poyo de uno y otro lado, y un 
anillo con una piedra grabada, representando 
a un animal en actitud de pastar. En el suelo 
habla además cuatro lacrimatorios de vidrio-. 
La taza con un dibujo cu relieve débé ser un 
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de paredes finí» con decoración a Ja Hji 
botina. que, Cómo veremos, se lecha en el 
siglo ] d.C. Otro dalo dle interés cronológico 
podemos cjLLrAerki de algo que dice ei mbrlIQ 
autor dL referirse al sub^rúrdarium: »l¿n el 
fondo de éste encontraron to* descubridor^ 
restos de lejas,, fragmentos de hierro quemado 
y una pequeña lámpara do barro, cuyo frente 
se adormí con un gallo en relieve» Debe ser b 
lucerna de nuestra lámlrta LXXI Y, 11, h-, liabEv, 
según se indica en el estudio gencríl de U* 
lucernas. desdé épo£u de líbcrío basta |ú :tci- 
pios del siglo 3r. Podemos suponer, por tanto, 
para esta tumba Una fecha irruí, rior a la mil ai 
del siglo I d.C. 

MAisfji.BoCdáwtáKot’UB OftoL xxvrr * xxx). 

Junio a la Tumba de las Cuatro nC olumnas» 
se halla un mausoleo que, aunque no ha sido 
objeto de mucha atención —permanece inédi¬ 
to—. es de grao Interin por cuan lo conserva.., 
en Un grado puc*s veces repelido, su ctlructura 
primitiva ?, H Consiste ers Un recinto cuadrado, 
algo irregular, cuyos lados miden 3.10 m-, 2.S2 
m., 2,95 m. y 3.08 m.; lo tierra un muro de 
sesenta centímetros Je espesor levantado con 
piedras irregulares cocidas con «a; b 

CI 1 (radar, en una de las coquinas. «tá reforzada 
con piedras de mayor lamnfio (quedan sol», 
mente un:i a cada 1udo> Ya en él imirrio]', 1 lo 
largo del muro de la derecha, glande» Iotas de 
piedra cubren foso con escalera que conduce 
a b cámara funeraria: sun cuatro tusas scscln 
lamente trabajadas t|Uc dejan éntre si dus TiUC' 
Cus: por el más cercano ,¡ la puerta, cuadrado 
—0,40 puf 0J9 a .— se desciende a la escalera; 
en él borde «tenor una Vil tal Indura ¡Miaba 
destinada A fijar d cierre. El otro agujero, entre 
la 1 encera v Ia cuarta 'os^ es una pequen . 
lucerna abocinada para (lar tm :lE buceo de la 
escalera. Esla cubrición fue colocada ames de 
la tonslrucción del muro quv cierra ct recinto, 
superpuesto en parte a ella. Su conservación 
proporciona úE monumento el interés de cEocu 
mentar un sistema constructivo desaparecido 
en las otras tumbas de la necrópolis. 

En la mitad izquierda del espacio cerrado 
debe estar el fot» crematorio según Indicamos 
en los planos. Aunque na hemos llevado a C*bi 
excavación alguna que corroborara el supuesto, 
todo parece Indicar que asi debe ser: hay oíros 
paralelo» en la necrópolis y ello explica, además, 
3 ;l profundidad quedaron a la cripta. La tumba 
debia quedar. Jónicamente, a déla abierto, 

A la izquierda de b escalera, de CUA|ro alió» 


peldaños, se halla la cámara fuñera fia; llene 
banco., l i ncó amplios nichos * su estado de 
conservación es magt i fleo; nuda i av en su 
interior y el silencio absoluto de loa «cavador 
res hace" sospechar que naif.i había también 
cuando 3a excavaron. Carecemos, por tanto, <Ee 
datos que enriquezcan el conocimiento ík esta 
interesante tumba. Sus aportaciones al estudio 
dfl la necrópolis quedan mejor expresada» en 
b parte gráfica, a ta que hemos prestado «pe 
ci.il atención. 

Ti vm üg los Cuati» Departamentos (I. XXXII. 

B..tsiDfrOui.- Íl««íinií. p. II: Si'JriSwí, p. SI, 
tija SE. C. F™Jj¡*j(Tuc^rtfl, írÉlu, p XA, Áf. S 


Se halla en el «Campo de los Olivos». El 
descenso a la cripta se llevaba a cabo por un 
poza de tres mctiti de profundidad, pero en 
!., ,!..!.ni ha >;do excavada una esclera 

para facilitar la visita (quedan cll b pared las 
oquedades propias de los püKüí de las tumbas 
carmcunriSes), Una puerta ai fondo dé b esca¬ 
lera comunic," con una esiarúia O palillo rec- 
ungular de 3^ó metros de largo. 1.15 de ancho 
y 1,67 de altura; a él abren cuatro depai lamen¬ 
tos rectangulares con, banco v cinco nichos, y 
bóveda «bajada, a menos altura que la tic la 
«Uncía central. Do» bancos es e recitan el pasillo 
en Es iH.pfta compr ctidTda entró ki» tuñeco* de 
aqi^Hoí El ínteres de «Ea nimba indita en 
b t>r I finalidad de só estructura, repetida tan 
sólo en otra mis, e*!ñ ver con ines departió 
mentí»”, bajaba u ésta por una escalera di 
siete peldaño* y coalaba con un lutalde diere 
nueve nichos; al pie de ta escalera, apareció 
una moneda de Claudio; Fue descubierta CT 1 el 
sCanlpO dtf los Olivos- en noviembre de 1&S3, 
P.L :,L la Tumba de los CuíU"* Departamentos 
carecemos de datos; Bonucir Sé lirio La a darnos 
una breve descripción en la que señala que 
sobre 1 a pared «meada podían verse, ™ buen 
CStidu ríe conservación, grafito»: una mano, un 
callo, un circulo: pero nada que nos dé una 
fecha, aunque no debe ser muv lejana de la 
que. gracins a b moneda de Claudio, puede 
suponerle para la de k' tres dcpailamentos: 
principios del siglo 3 d.C., como fecha más 
urdía. 

TóMtjy rut Tltl.s Pi irías (lám. XXXII). 

EtihÓocnCa.—Raúl y fMfmln, KfrrtftUt. f, III. Um, 
XIII; fOwww. p. I*; Jjp, **'S». Um, t3B> 

|,V H. ThoymDt, p '■Al. j. f* WlKt*. ííiUmi 

dt &n>¿a. * M. II, P *SS; I F«^»ArJ 1 f-niis 

OHl4.puU.Af II- 






Se ludia en el «Campo de lys Olivos», Junto 
a la Tumba de Postumio. L’na escalera de cltKO 
peldaños termina en un pequeño vestíbulo í'ee- 
t^ngular a cuyos lados abren (res cámaras fu- 
ncrarias, que d&n, en conjunto, una planta en 
forma de cruz. A la del fondo Se entra a través 
de un pasillo, con objeto de dejar espacio pitra 
las cámaras laterales. Pese a que Ruda y I>elna- 
do comentara. de ella que era (te las más regu¬ 
lares de la necrópolis, SU arquitectura se man¬ 
tiene dentro del tuno rústico V descuidado de 
las oirás tumbas. En el plano son visibles las 
deformaciones, aunque también es cierto que 
no se aleja de forma absoluta de úíia estructura 
concebida con regularidad y simetría. Las cá¬ 
maras tienen banco corrido y siete ruellos,, Jos 
en las paredes laterales y (reí en. ¡á del fondo. 
Etl la cámara de lá derecha, el nicho de La iz¬ 
quierda de los (res abiertos úl fondo, está en la 
actualidad destruido y puesto en comunicación 
con el patio de la Tumba do Poslumio, por las 
razones que apuntábamos en el estudio de está 
última. También se ha roto el frágil tabique 
uc separaba til cámara de iu izquierda de lo 
el fondo, que cuenta con dos nichos más. 
abiertos en la pared donde so baila la puerta. 

El estado de conservación cS> en general, 
muy malo. Póse a lodo, quedan restas de pintu¬ 
ra, de los que nos ocuparemos en el capitulo 
especifico dedicado al lema. 

La tumba no proporciono elementos que 
permitan establecer la fecha de su construcción, 
o en lodo caso no se tienen notLeías dé ellos, 
Pero dado que es anterior a [a Tumba de Fos- 
tumio, debe oscilar entre la segunda mitad del 
siglo I a.C. y muy a principios de Iu Centuria 
siguiente. 

Mausoceos Circulares flám. XXXlIl-XXXVll). 

forman un grupo muy caracterizado en el 
conjunto de la necrópolis; cuatro de los cinco 
que conocemos están agrupados a lo largo de 
la vía que pasa por el borde meridional del es¬ 
pacio yonservado de la necrópolis, en el «Cam¬ 
po de Ieis Canteras»;. quedan entre La Tumba de 
Frepusa y ta de las Cuatro «Columnas*. El 
quinto 30 halla etl el «Campo de los Olivos», en 
una amplia plazoleta vecina al musco de la 
necrópolis; es el mejor conservado y el único 
que es citado en lá bibliografía de La neciópo* 
lis; las oíros cuatro, á excepción de su inclu¬ 
sión en d plano de la necrópolis dado en el 
CaUllugu Momttnen tai, o en eí de la Guía, ins¬ 
pirado en el primero, permanecen inéditos' 1 . 
Los tinco, con escasas variantes, fueron cons¬ 


truidos según el mismo esquema; un monu¬ 
mento exterior Je forma eirvulai' cimentado en 
la roca y ton muros de sillares (al menos una 
hilada inferior); adosado al muro, por SU parle 
externa, se halla el ptteó de entrada a la cámara 
funeraria; ésta. separada del pozo pür un breve 
|jas¡llo, SC halla excavada en dirección al centro 
dd mausoleo; nunca tienen bancos, que SOn 
Inn habitúales en Carmena, y se cubren con 
bóvedas de grandes dovelas andadas en recios 
escalones tallados en la roca a la. altura de la 
línea di ¡m puntas u- más arriba, cuando optaron 
por una cubrición de bóveda rebajada. Las di¬ 
mensiones son también casi exactamente las 
mismas, lo que da pie para creerlos obra de 
úna misma manó. Es. difícil reconstruir el mo¬ 
numento exterior; tal vez era un túmulo de 
tierra rodeado de un muro circular, como una 
versión menos monumental de mausoleos como 
el de Augusto. La cámara del que se halla en 
d «Campo de los Olivos- muestra en la bóveda 
un canal de libaciones lo que obliga a suponer 
dúo arriba habla una estancia visitablc. Cabe 
también la posibilidad de que fuera un recinto 
murado, a cielo abierta, a semejanza de otras 
tumbas de la necrópolis; pero dada la arraiga¬ 
da tradición del túmulo en la arquitectura fu¬ 
neraria romana 3 * parecí probable que lói mau. 
solees carmónenses fueran cubiertos, aunque 
dejando úna estancia en SU interior. Ta indica¬ 
mos en el estudio general de la necrópolis la 
existencia en el Norte de Africa, conoce [ámente 
etl Ti pasa, de parálelos muy cercanos a Las ti¬ 
maras de ÜOS mausoleos circulares* 7 . Y en Afri¬ 
ca, tan vinculada en general a nuestra necrópo¬ 
lis, el túmulo tiene manifesl aciones tan monu¬ 
mentales como el Uedraraa o la Tumba de la 
Cristiana, de la que ya nos «upamos en otro 
Lugar, Son muy interesantes unas tumbas de 
Túnez publicadas por Anziaru que constan de 
un mausoleo Citerior Circular y una cámara 
hipogea. a la que se accede desde el interior 
del mausoleo 31 , 

En la descripción de los mausoleos circula¬ 
res de CannOiia, los enumeramos del I al, 5, 
empezando por el del «Campo de Los Olivos», 
para terminar Con el más lejano del grupo me¬ 
ridional, 

Mausoleo Circular del *Campo de ios Olivos* 

Oám. XXXIII v XXXIV). 

!■ L i ti I, r.L IL-,. - J 1 J= ií¡ . pj>, Í-IÍU ftsíb y IJíIjjíiJu, 
¡Herrifi&tii. Jip. Lie 111, lim XtSIl: .\h/it:M-ítook, pp. 39- 
4L, Lien AVU-XVLH; I!. TbútmrtOU Eíiti, pp. S5ri-SS7; 
J. 6t. MílJda, HUIRÍA de Eí/jAu: II,. p. 6S( : *'■ í"ífaiih!c-±- 
Chkarra, fivia, pjp. I9-Z0 iij, - 
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Fus descubierto en noviembre do L3¡82; el 
muro circular, dtí 1,20 muiros de ospebur, a|K>ya 
en Liriai zanja abierta en la roca; üü él quedan 
unos veinte sillares en si sector más cercano 
a la <Snlrad& a (a cripta (füffl. XXXUÍ). Están 
cortados radialmente para seguir la forma cir¬ 
cular del recinto, tuyo diámetro exterior es ds 
J í ,70 metros. La entrada a la cripta, abierta al 
exterior del mausoleo, es un pozo de sección 
cuadrada —1,10 rn. de ¡ado— 2,45 de profun¬ 
didad y paredes lisas; la boca SC estrecho oO-n 
tnes sillares que dejan entre sí un hueco de 
0,90 por t metro; apareció clausurado por dos 
grandes piedras que hoy se: ludían apartadas 
para permitir la bajada o la cámara (lámina 
XXXIV, 2)- El pasillo que Conduce &¿Sta desde 
el pozo está abovedado (lám, XXXIV, .1}, íd que 
no su repite en los oci os mausoleos circulares. 
La cámara —3,23 por 1,72 m.—„ cubierta con 
magnifica bóveda de medio cañón, presenta 
once- dichos, cinco en las paredes laterales y 
uno mayor a! fondo, destinado, quinas, a recibir 
las urna? dt los padres de la familia propietaria 
de Ja tumba, según hi costumbre (lám. XXXIV, 
4). Bajo este nicho de! fondo se ven sillares que 
refuerzan la construcción por ese lado. La cá¬ 
mara está enlucida, aunque no quedan restos 
de pintura; el pavimento es de opus sigftütum. 
En el techo, a la altura de la cuarta dovela por 
la derecha, so aprecia el hueco para las liba¬ 
ciones, cegado en la actualidad. 

La excavación de la cámaia SC hizo por un 
agujero abierto eri lá bóveda, sobre el nicho del 
fondo; luego encontraron la entrada. Cerrada 
Con los dos prandes sillares. Su interior estaba' 
«unpintamente vacío; Sólo se encontró en -él 
«una gruesa capa de polvo», al decir de Sensor 
y Fernández Lópe?”, 

Junio a la entrada—dice ítada y Delgado— 
aparecieron huellas de dos crematorios de truin. 
Ea centímetros de profundidad. El mismo autor 
recuerda como parálelo de este mausoleo la 
Tumba de la Cristiana, 

Mausoleos Circulares -del «CattlpO de tas Cffrt- 

teros*, 

21 (Lám. XXXV, 1), Sólo se conserva, 
como en ios que siguen, Ea parte excavada de 
lá cfmica funeraria y leves huellas del recinto 
exterior. Mide aquélla 3,3-5 por I .FIO metros; ú 
sus paredes abren doce nicllOS, cinco □ cada 
lado y dos al fyndo. La entrada so hada por 
un pozú- con dos escalones. Conserva d estu¬ 
cado. 


3) fLáms, XXXV, 2 y XXXVI). So puede 
apreciar en éste la huella, no muy claramente 
iidimitada, de lú zanja abierta para el asenta¬ 
miento del muro circular, del que quedan algu- 
nOS tillares a la derecha de la entrada a la 
Cámara funeraria- Tanto el espesor del muro 
- -0,90 m,—, como SU diámetro onerlor aproxi¬ 
mado —11,20 m.—, coinciden en Líneas gene¬ 
rales con los del mausoleo del «Lampo de ¡OS 
Olivos». 

50 accede a La cámara mediante un pozo de 
2,SO metros de profundidad, de sección rectan¬ 
gular —0,90 por 1,20 m.— con hendiduras para 
los pies irrcgülá míenle distribuid». Es tam¬ 
bién irregular el pasillo, estrecho y al^o abocl- 
nado, encavado enteramente en la roca- La cá¬ 
mara, de 3,30 por 1,85 m., tiene cuatro nichos 
a cada lado y dos al fondo- El do vela je de la 
bóveda que la cubría nada muy altó, más arriba 
dé la línea de impostas, para abaratar la obra: 
con ello lograban extraer menos volumen de 
roca y disminuir ul númuro de dovelas a tallar, 

4) (Lám, XXXVIí. I) Es éste e! que pre¬ 
senta más irregularidades en la cámara; el pozo 
de entrada, de dos metros de profundidad y 
],22 jwr JJU3 u-n Jü ¿ficción, muestra cuatro hen¬ 
diduras repartidas con el informal criterio npre 
dable en d plano. El pasillo, de 1,30 metros de 
largo, y resuelto por el mismo sistema qrie d 
anterior, conduce a una cámara de 3,10 Bfl. por 
1 ¡72 m,: nótese gil los planos el descuido puesto 
en la distribución de los seis nichos de que 
dispone. Estaba enlucido y en la pared de la 
cámara donde Sí abre la puerto, queda una 
franja de pintura a la altura del arranque de 
la bóveda, que también en esta ocasión es algo 
rebajada. Quedan CU el exterior escasas huellas 
del monumento circular. 

51 (LSm. XXXVl!, 2>, Ln cámara es algo 
más profunda que las anteriores; el pozo di 
entrada llega a Jos 2,75 iPetnos de profundidad; 
muestra más orden en las entalladuras para la 
bajada, El pasillo, también algo mis amplio, 
lleva a una cámara de 3,30 por l,7ó metros. 
Los nichos san nueve, cuatro a los lados y uno 
en d centre del paramenta del fondo. La bó¬ 
veda describía un semicírculo completo y apo¬ 
yaba en Eos laterales y en pronunciados saben- 
tos que po:r los lados menores de la cámara 
segyian el volteo íle aquélla. 


Los Mausoleos Circulares presentara, en con. 
junto, una riqueza arquitectónica ausénte en la 





generalidad di; la» tumbas carmonjensoS, Están 
construidos, rn especial el primero de lo» des¬ 
critos, con evidente apego al rigor geométrico 

y al perfeccionismo formal, lo que L's suíicleOlu 
para yingularizarlús en Ere las OI ras tumbas de 
ja necrópolis- Es una desventurada circunstan¬ 
cia que carezcamos absoluta mente do datos 
sobro la excavación de lo» cuatro últimos, y 
que del único del que [encinos alguna referen¬ 
cia apareciera totalmente va CÍO; apuntar en 
estas condiciones una cronología específica es 
imposible; hemos de atribuirles, por tímto, las 
fechos globales de la necrópolis. 


Puede ser incluida en este apartado una 
tumba con monumento exterior circular apare¬ 
cida en el r Campo de Maula» en diciembre de 
18B3" a . Consiste en un recinto circular de 34,75 
mee ros de diámetro exterior, con un muro de 
0,60 metros; varios sillares quedaban «n la 
zanja circular que lo fijaba. Casi en el centro 
bahía una fosa de 2,25 metros de largo, 1 metro 
de ancho y 0,90 de profundidad; alrededor de 
ella, Un pQyété de 0,45' metros de ancho debía 
servir de soporte ft las piedras de la cubierta. 
En el fondo aparecieron huesos que no habían 
sido calcinados. Cerca de la purria fue hallada 
un fragmento de mármol edil la Inscripción 
..DIENS.. / IC1PÍO... / LX. 


Los pUSTA (í-ám, XXXVTEI y XXXIX, I y 2 ). 

En la necrópolis se pueden observar multi¬ 
tud cíe fosas de cremación. consiateilteSj en 
fincas generales, en fosos de unos 2,50 por 1,54) 
metros y profundidad variable, al fondo de los 
cuales se abre otro Je menores dimensiones 
donde se recogían Las cenizas resultantes de la 
cremación de Los, cadáveres. En el estado actual 
no es posible determinar cuáles son frusta v 
cuáles ustrhui, a excepción fie unos pocos muy 
característicos y de los ust rii-rd de los mausoleo». 

Bonsor nos describe algunos de gran interés. 
A uno lo llamó Crematorio de Tres Piedras**, 
situado en el «Campo de las Catitean»*; d foso 


menor contenía las cenizas del difunto y algu¬ 
nos elementos típicos de los ajuares (pinza, 
espejo, ungüentaría, vasos de ofrendas...): se 
hallaba cubierto por tres grandes losas de pie¬ 
dra, tíos de las. cuales dejaban entre si un tinaco 
paró libaciones (lim, XXXVIII, I), 

También en él «Campo de la» Canteras* fue 
hallado el busttim que Bonsor llamó el Foso do 
Cremación Profundo”: sos medidas som 2 JO 
metros de largo, 1,20 de ancho y 1,77 de pro¬ 
fundidad; el pequeño foso del fondo medía 130 
por 0,70 metros y 0.20 de profundidad; se ha¬ 
llaba este ultimo Cubierto por ocho tégulas, seis 
formando como dos alerones de tejado con ún, 
brices en el ángulo superior de unión. V Otras 
dos Cerrando los entremos flám. XXXVIII, 2). 
En su interior estahau las cenizas, un lacrima¬ 
torio de vidrio, un recipiente de vidrio, una lu¬ 
cerna y una moneda de Colonia Patricia. 

Junto a la Tumba lLl: Id» Cuatro Departa¬ 
mento» y a la del L'sIritiuiU, tu el «Campo de 
los Olivos», aparcctoon dos frusta que ofrecen 
la particularidad, de tener, en uno de los Lado* 
menores, un nicho COrt la unía que guarda las 
cCniías (leí difunto" 1 . En la lámina XXXIX, 2 
reproducimos uno de ellos. Cuyo foso menor 
ocupa toda la longitud del mayor, y en uno de 
los entremos, casi a nivel del suelo, se Eialla el 
nicho con la urna. Las medidas son; 2,20 por 
US metros; el foso mayor tiene 1,30 ni. de 
profundidad, el menor Ó,70 y Otro tanto de 
anchura. En el interior de estos frusta fueron 
halladas unas cadenas y, junto a ellas, un espejó 
de bronce rectangular y sin asa, una ccrráuura 
de bronce y la llave de hierro" LíU¡ paredes 
están enrojecidas por efecto del Fuego. 

Es excepcional el buscum de nuestra lámina 
XXXIX. 1, situado en el * Campo de los Olivó*-, 
en el área cercana a la casa-musco, del que no 
evislcn referencias en la bibliografía de la ne¬ 
crópolis. Es bastante irregular (2,ó5. 1,45. 230 
y 1,50 m, de perímetro y 130 de profundidad; 
el foso menor, 1,10 por Q.óÚ y 033 m, de pro¬ 
fundidad) y su excepcional!dad reside en que 
dispone de dos nichos en una de las paredes 
largas; sus propietarios hubieron de recurrir □ 
este sistema para aprovechar más la tumba, 
bastante cara para un solo enterramiento. 
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1X. Pinturas 


Las tumbas dü la necrópolis de Carmena, 
tuna vea excavadas, recibían un enlucida que 
humogeiKlzzba Los paramen tu* v preparaba la* 
paredes pura ser decur&das can pin i Liras, Es 
difícil afirmar hasta qw¿ punto era ésto um 
norma, pérO A la vista de las elementos de i lu¬ 
cio disponibles, parece que fue bástanle habh 
tual. El mal esigdp de las chinaras, no obstante, 
iras cansino, oumu inmediata consecuencia, la 
desaparición total 0 parcial de la decoración 
pictórica, su elemento más sensible. Y lo más 
usual eS que na silo haya -desapíUfCCtdn lá pin¬ 
tura, sino también el enlucido, que muchas 
veces, para oCUllar las irregularídadéS de la 
roca, CS de considerable espesor. Es precisa¬ 
mente la pérdida do c&ta capa de embelleci¬ 
miento uno de los factores que más contribu¬ 
yen a acentuar Las notas generales de rusticidad 
o desal i ña miento. 

De los cientos de lambas octavadas por 
Don sor v Fernández Lópéz, sólo tma* cuantas 
conservaban su decoración pictórica en estado 
tai que hicieran factible una reconstrucción 
más o menos exacta de la lotalidad de las mis¬ 
mas. Las mis apenas debían mostrar [«vos tra¬ 
zas do ella, en jai lugar ó desprendida de las 
paredes y lechos, De aquellas, al ser una de la? 
facetas liil'ls llamativas de la necrópolis, se ocu¬ 
paron, con el detenimiento que merecían, 6<rn- 
.$nr y, mis larde, el pinlor Juan Rodríguez Jal- 
dón, que fue algunos artos conservador de la 
necrópolis. liemos dado á conocer, en un re¬ 
ciente trabajo 1 , algunas de las cuidadas, repro 
ducciones de este úllinto; las referidas a la 
Tumba de Servilla. II asi a entonces iodos los 
dihüios de Rodríguez. j tildón permanecían iné¬ 
ditos, a excepción de algunos de ellos que füé’ 
ron publicados éíl el Catálogo Morrtunentat de 
Sei'iíJrt por gentileza de SU autor 1 . Antes que 
él, Ronsor encontró CP lá^ pinturas de Carmena 
la posibilidad do manifestarse eil Só dóble con¬ 
dición de pinlor y arqueólogo; sus pinturas han 
sido publicadas en el Sketck-Booki aunque al¬ 
gunas. también suyas, fueron va incluida* en la 
obra de Rada v Delgado sobre La necrópolis. 


También Manuel Fernández LúpCí intercala, en 
su publicación de la Tumba del Elefante, la 
interpretación que hizo Bonsor dú la bóveda 
de la cámara funeraria dé las. Fast muios. Las 
reproducciones de uno y otro pintor son ex¬ 
celentes, y, arqueológicamente hablando, de 
extraordinaria valor, yA qué algunas sun el úni¬ 
ca tes! interno di la decoración pictórica de 
tumbas ya destruida* e soterradas; es el CASO 
de la Tumba de la Paloma, la del Banquete 
Funerario o k Je Titus Urius. Las todavía visi¬ 
tabas, por Otro lado, hnn perdido mucho desdé 
<niO fueron excavadas, da íormn que las repao- 
nuce i tules antiguas, siguen siendo insustituibles. 
Pata nuestro estudio vamos a basamos en ellas 
en la canvicción de que responden fielmente a 
la realidad, afirmación que es posible mantener 
al comprobar que ert aquellos casos en los (1UC 
es posible todavía ver restos tic pintura, ks 
reproducciones son bastante exactas, sí bien 
pueden tener ahornas concesiones fl la ideali¬ 
zación O al perfeccionismo formal. Er. la des¬ 
cripción de las tumbas con pinturas segui re¬ 
nitis. *tn principio, el orden del Sfrífcft-Boo¿. 

TUMBA DI; LA Olí VtUítrO fUm. LXVI, 1), 

Bibí^rBÍii ¡(incurrió, p- M ; Sfri-ríñ flwt. P1 1 SI-SÍ. 
lira ¡KXITI.XXIV y PP SJ Kt. la*"- XLm-XUV. 


Fljc descubierta el 1-8 de enét'u de 1334 en 
el «Campo tkí las Canteras*, Sé desciende a Ja 
cámara por una eséakra dé sei s peldaños; tiene 
banco y seis nichos: en su interior aparecieron 
numerosos ah jetos: la lima de vidrio con Cója 
dé plomo que Ja nombre a. la. tumba (Jám. Lí, 
40). en cuyo interior había Uta ungüenta rio cU 
vidrio; cinco urnas prismática* de piedra, do* 
cilindricas de barro, vaso* de ofrenda, y, entre 
ellos, una laxa de bario rojo decorada írOn hojas 
eu relieve. Junto a ello, ungüentarlos de vidrio, 
un estilen UfiáS pinzas, y al pie de La cscalérft, 
una tableta escrrla, quizó* una tabella flé/t- 
xiattis. 

La deeoración de la tumba destaca, según 



Bonsor. por su simplicidad. Los. nichos csíio 
Iwrdeados de una estrecha banda verde, las es¬ 
quinas, señaladas por una ruja; al fonda de os 
nichos, líneas onduladas de] mismo color dis¬ 
puestas en abanico. Entre los nichos, una rama 
estilizada de color rolo, con capullos. Un jí&jeiCO 
de colores convencionales, con uña canuta en 
el pico, fue pintado a cada lado de 'a entrada. 
Pese a la simplicidad que la caracteriza, esta 
tumba ofrece los elementos decorativos mas 
característicos de las pinturas funerarias car- 
monenses: bandas de color que subrayan las 
formas de la construcción, motivos vegetales y 
aves- Éstos últimos son tan abundantes en ei 
Imperio que resulta ocioso citar paralelos; re¬ 
cordemos tan sólo la hermosa decoración córt 
esta temática de la tumba, ya tardía, de Eludió 
Hermes. ett el cementerio de s. ScbaslLano, en 
Roma'\ 

TUMBA, DE l,AS ClBOFLAS [láin, LXVI , 2). 

BUjliofTiita—PP- lAnl - 3 CLVJCLV 1 . 


Se halla en el «Campo de os ühvos» y Li 
excavación se llevó a cabo en febrero de 1883. 
Se accede a ella por un pozo, cerrado por cuatro 
grandes sillares; en el interior de La cámara, 
banco y seis nichos: a un lado y otro de estos 
la pared muestra una rama de ciruelo con tres 
frutos pintados en color violeta; al fondo o« 
los nidios se repite el terna de la rama de citoc, 
lo en la que se posa un pájaro silueiado en 
verde, La composición es muy parecida a la 
que aparece en el fundí del areosolió de la tum- 
ha antes citada del cementerio de San Sebas- 


TL'IEBA nfiL REtVTüN DE VtutttO (Jám. LXVIf)- 

gUteiltaWliMiwt», PF- li- * 1 -: SMrA-Bó*A. í'P- 
SJ-Htt. lid!. XLYII ¡tumi; F: tMllanta. C*tMOft> 6ff 35. 

C. FdrnindpA-CliKajrt. ilute, p. 3S. &£• S. 


borradas; lo que queda permite reconocer la 
corrección de las reproducciones de Rüds t£uc¿ 
Jaldón, más exactas en este caso que las de 
BOfisor. La pared ¥ el nicho del fondo están 
decorados con bandas roías y guirnaldas y les. 
iones verdes; bajo el nicho, un rhvton de ens- 
tal entre dos vasllos en forma de caLiz con asas 
de volutas, En la bóveda, una guirnalda circu- 
lar en cuyo centro aparece una cabeza, ai pa- 
rííer de Medusa. Para trabar la guirnalda se 
.señalaran mediante incisión en el estuco dos 
circunferencias concéntricas, distantes tres ecn- 
t[metras, y de 0 r 5fi m. de diámetro la mayor. 
Otra circunferencia más pequeña --0,]:s m. 
delimita la cara de la Medusa y, sobre ella, un 
arco de circunferencia á cuatro centímetros; de 
distancia marca la linea del pelo. Cerca de os 
ánaulos del techo SC ven cuatro rectángulos 
pintados en color verdoso y bordeados por un 
trazo negro. 

El rastra de Medusa es un tema funerario 
bastante frecuente 1 - Recoge Cumont la creen- 
cia de CarcópLno de que representa la cara de 
La Luna término del viaje de las al mas llevadas 
por los Vientos, Según cierta doctrina, «en ■* 
esfera de La Luna comienza la región del univer¬ 
so donde los movimientos de los astros, detef 
minados por leyes eternas, están sumidos en 
un ritmo armonioso. A. los cambios y a las irt- 
constancias del mundo sublunar, se opone 
cabra V la regularidad de las esferas Iffflorcj. 
que recorren los dioses luminosos Es aU¡ 
¿onde por fin. después de tribulaciones sin 
cuento, las almas en pena encuentran la tran¬ 
quilidad-. Los padecimientos del alma acaban, 
pues, en el momento en que logra franquear el 
intervalo que separa la Tierra de la Luna, pri¬ 
mera estancia de los justos . Scgim él misil ■ ► 
Cumont, la cabeza de Medusa puede lemir una 
intención apolmpa¡ca\ 

Tumba dé las Escamas flám, LXVI 1 I, 11 ■ 


Está ubicada en el «Campo de los_Olivos-. 
El acceso consiste en un pozo de 2,35 metros 
de profundidad: la cámara, rectangular y de 
formas irregulares, mide 2,10 nt. de ancllO y 

l m de fondo; tiene banco y cinco nichos re¬ 
partidos. con amplitud, por las paredes; el que 
üé Halla frente a la entrada recibe tratamiento 
preferente, tanto por el tamaño corno por La 
decoración pictórica- Las paredes están prepa¬ 
radas COil un estuco muy consistente de color 
blanco que se conservo en relativo buen estado. 
Las pinturas, en cambio, están casi totalmente 


Es una cámara con pozo de entrada, bancó 
siete nichos, situada en el -Campo de Simón- 
«de la Paloma-, y, por tanto, desaparecida, 
u la pared del fondo, con tres ruchos, bahía 
ia decoración —reproducida por Bonsoi 
insistente en dos espacios rectangulares ,cu- 
¡euos dé escamas, bajo los nichos laterales; 
,s colores empleados son el rajo y el verde 
ycura, En el centro se simula, con lineas ver¬ 
is, una especie de bastidor, destinado tal VC?. 
recibir una inscripción. Sobre los nichos, bajo 
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el techo de la ¡bóveda, vuelan cuatro pájaros de 
plumaje multicolor. Según Efundo r, las escamas 
son una alusión a la pifia, *the rttOit widely 
hfiown motive of funerary decoration*. Ya in- 
dicamos, cu el estudio de tos. testimonios del 
culto de Cibeles y Attis en Carmena, la &Lg.nLfE- 
cación de la pifia como emblema de la inmorta¬ 
lidad, En eCneral. las coniferns,, pOr su perma¬ 
nente verdor, encuentran en ta simbotogía fu¬ 
neraria una clara s¡unificación de perdurabili¬ 
dad o eternidad*. 

TUMM tur i.A$ Guirnalúas (lám. XXXIX, 3 y 
LXVITI. 2). 

nühllnpflt f. 11 J StfUh HúCk, pp. St-HÍ, 

Lina. LILII; R. Thouvi-nei, E.‘fuí, ]». SW; F. t'olLmle*. 
CVifdfo|(e. p. 100. flj¡. W y 100 ¡ C. InlBduCklHBDi, 

Huía, p, 23, !,>;. I. 


Se halla en el «Campo dé los Olivos *„ cerca 
de la Tumba de los Cuatro Departamentos y 
de la Tromba del Usirinum. Tiene una amplia 
cámara de 2,70 por 2,*5fl metros, con banco 
corrido en tres lados, sobre el que se Libren 
trece nichos] en el tedio, Un amplio hueco 
circular comunicaba con el mausoleo exterior, 
del que no quedan restos. Junto a la escalera 
por la que se llega a la cámara se encuentra d 
tijtrmum, muy mal conservado. 

La denominación de la tumba se debe a las 
guirnaldas pintadas qué decoran las paredes 
de la cámara, ya casi irrecoriocibles por el mal 
estado de conservación del enlucido. Están pin¬ 
tadas en color rojo vinoso y cuelgan sobre los 
nichos su jetas por infulae de calor más clare/. 
Para Cumont son también símbolo dé la in¬ 
mortalidad 1 . 

W. I. T. Petéi s ha intentado sistematizar la 
evolución de la guirnalda en Roma, tarea nada 
sencilla dada ta continua repetición del tenia, 
Según di. en las últimas décadas de ta Repú¬ 
blica son*gruesas y plásticas y cuelgan en cur¬ 
va] en ¿poca augustea se hacen graciosas y del¬ 
gadas. con poco volumen, frecuentemente rectas, 
o colgando vérticalmente li . Las guirnaldas dé 
la necrópolis de Carmona, están, en general, 
dentro de esta ultima linea, lo que va bien con 
la cronología que es atribuiblc a la mayor parte 
de las tumbas, 

Tumba r>n Tres Puertas 11 (!ám. LXIX) 

Las paredes y los techos ele las tres cámaras 
están en muy mal estado. Para él estudio tic 
sus pinturas acudimos de nuevo a las repro¬ 


ducciones de IV. n sor y Rodrigue/. Jaldún, re- 
frendadas por lo que todavía queda de ellas. 
Los nichos están rodeados por una guirnalda 
enlazada muy estilizada, pintada en verde con 
pinceladas rojas a manera de flores o frutos. 
Él techo —mejor conservado el de la ..cámara 
derecha— está cubierto de manchas verdes y 
rosas que sugieren hojas y pótalos] coj as es* 
quinas, cuatro pájaros de topos predominante¬ 
mente verdes; en el centro, restos de un motivo 
imposible de reconstruir, que Rodríguez Jaldón 
interpretó como un pájaro en su nido. Esta 
decoración recuerda ta de una tumba hipogea 
descubierta en Uiel-cl-Amad, cerca de Tiro; se 
accede a ella por una escalera de diez peldaños 
qué conduce a una cámara de 4.70 por 3,40 
metros, a la que comunican oirás seis más pe¬ 
queñas; CO las paredes motivos vegetales, guir¬ 
naldas, etc,; en el techo, enmarcado con una 
banda de trenza, pájaros en un ambiente de 
hojas y flores; en las esquinas, figuras de V'ien- 
ios'L Le Lasscur^ fecha la tumba en el siglo V, 
lo que la alejaría mucho, cronológicamente, de 
la de Car morsa, que dala, tal vez, de fines del 
siglo [ &.C., o primeros irnos del siguiente. 

TL-UBA LHÍL Baño LIETE FyNgttAPIQ (tárn. LXXh 

—Knda y Dejado, Weiréftlir, pp. SH Sí. 
I,im. J[ y flí: F, Parla, PramrHádW, [, liiíi 3$. Skfích- 
flMt, pjv. 'íb-iM. lim. LVI-LV1T. 


Esta interesante tumba apareció en el «Cam¬ 
po Real», al sur del actual recinto de ja aceró' 
polis. Ün pozo de tres metros de profundidad 
■conduce a la cámara, con banco v ocho nichos. 
La decoración se organiza de la forma siguien¬ 
te] éll ef techo, rosas y pótalos distribuidos por 
’sü superficie; entre* los nichos, hojas verdes de 
palma dé las que cuelgan guirnaldas y bolas 
de florea rojas; bajo ellos tres escenas de barí' 
quctc, las únicas documentadas en la necrópo¬ 
lis,"Et' tema es poco frecuenté; en España han 
aparecido escenas de banquetes funerarios en 
las estelas grabadas aparecidas en Urs de los 
Infantes (Burgos) y su región, y en la Fuente 
Quebrada, cenia de Linares (Jaiín). E! caso de 
Carmena es único en España u , y no sólo por 
tratarse de una representación pictórica, sino 
por SU carácter realista, de retrato de un acto 
cotidiano. Las aludidas estelas presentan a un 
comensal o dos. sentados —no tendidos en un 
lechó—, atendidos, en el casó de Utl comensal, 
por un servidor; la escena, según Fernández 
FÚStcr, se sitúa en el más allá, y el banquetante 
es el mismo difunto". Pinturas de banquetes 




aparecen en Otras partes det Imperio en neceo 
jxjI' ■- ci islian^' 1 . 

S^ípjri las reproducciones que da Bonsor de 
la pinana de J,i paieit Jet [undo í3am > KX, 2h 
Lnlervierun en el banquete siete (OOUnokl, 
tocados con Lurunis, en dlfctcnlfs acliludfó. 
bebiendo en rlibones de vidrio, tocando la do¬ 
ble flauta, ele. El situado mí» a Ib izquierda 
part-vc nía verse en un gesto de bienvenida 
un personaje que SC acerca al };iopü por Ja i t. 
uuLerda viste iónica curta de color un‘-taño y 
danza [blanda un tirso en la mano izquierda 
V una corona en Eu derecha Buntor - Hada V 
Delgado Opinan que C*1 ]Xíe’H‘-nuijt: ¿6 ¿1 difunto 
en bunur tlel cual SO Ce!cill a el ba nquete. y que 
es u-d e^plrltusímerile Bcogido pura participar 
en el ritual. Por la derecha se acerca uCrci peí 
mi ni je con toruna y vestido con iónica yelde 
que l'lfvn dos SuKjai de alimentóle «Este 
mismo írstirvrc»^ — dkr Rad;i * Delgado— está 
representado casi de igual manera en los muro» 
laterales; pero en lugar de la figura que lleva 
el tirso y la coraría, se ve la de un criado o es- 
clavo*. Puede que el supuesto difunlo no sr,i 
*■100 uno más de I"-. participantes en la ceremo¬ 
nia Funeraria, que, como vemos en las pintura» 
ctruscas. era acompañada de músicos v dan 
zantes". 

De cualquier I orina, las pinturas son la pías 
maeión de uno de tos ritos funerario* romanos 
iTLás imporíanles. El din que acababan los Fuñe 
rales, comenzaba un periodo de purificación 
/cri¿rr dmü alf \— que incluía ucrtas, ceremo¬ 
nias n cck-lij ,u en lacrea dei muerto; ese miv 
tito día tenía lugar Un |irimer Hu-quetc Fuñera-- 
rio —<1 ji/tcerMjj/oí—, celebrado junt-u i la 
lumba; nueve dios más tarde, como final drl 
periodo de pleno ditílo, se ucFcb-raba en tu tum¬ 
ba una nueva comida, la cena HDvpuird/j, du 
rente ll cuál sr vertía en el enterramiento una 
libación a los Dioses Manes. A ésto hav que 
aftadir lo» banquetes ocasionales qu¡r en honor 
dd muerto se podían celebrar con motivo de 
SU Cumpleaños U otras Fechas señaladas de *u 
vida, asi cdiihi cu el dia de la test ivi dad tic 3o& 
muertos' 

Ti MII.V Di Tifo Unto ílám. LXXIJ 

Bibíhtf - itu JUr-lbA Bv4M, o■ HK.iai.LLñ, J.tK-UEJ 


l'Uc hallada cu el «Cumpo de Simón' o 'de 
la Paloma» el 1 de abril de 1SS7. 1.a entrada 
a la cámara se efectuaba por un peno de unos 
tres rucErús de profundidad; en el interior 


cinco ruchos en la» paredes laterales y uno 
Tria s r de mayor tanuiáo, CU d fondo La deco ra 
don pictórica de esta nimba era. a juífiaJ' por 
los dibujos «Ir tkmsor, de extraordinaria ri¬ 
queza. I-ría banda de odor castaño corre pus 
las ctquinas de la cámara y seflata los borde» 
de los nichos, rodeados también por delgadas 

S Liimaldas: aún mis Finas son las que penden 
el Hecho; cnlre los nichos, Iíujo.s «le color cas¬ 
taño Mispetíden un.i especie dr disco o fruto 
de color ocre con una corona de hojas verde». 
F-] esp.lL i o que queda mire los nichos y el 
banco está decorado por un estíllenlo motivo 
vcgelül que lo cruja horizoiiEulinenlc por ha 
mitad: de él porten ramit.is caprichosamente 
curvadas aT1 emalivai re ii le ahajo y arriba, qu r 
delimitan segmentos ciirubrtv pintados en 
cás [jiiV- Bajo el me lio principal, en la pared 
opuesta a Ifi un Irada —díke Boroít' se ve 
incisa en d mortero la iiv** ripciún T VK„ que 
debe ser Tltus Urfu», tal ve? d propietario de 
llí tamba. Dl-I nicho -iiuado jT rondo del Indo 
derecho parte Otra inte ription en la que se 
|M TrT.. VRIÁ T. SERVA AN. X (quedan luego 
trazos uscnlcndibles). que recuerda a una Ttli- 
nia liria, esclava del anterior, que murió a la 
edad de diez nrtiQP- 

Lo m ás interesante de la decoración pictó- 
ricaéVeT (echo flám LXXI. íl ELI espacio ikíc- 
t; iii-uLir, bórde.iiiu por una handíi de color 
l,« siLiño intenso, l-s- dividido en cuatro partes 
iguales pui bandas di I mismo col a que dcscri- 
h«-n en c! OHtfPO Un tÉrculo. en CUyo interior 
su halla tina cabeza de Medusa, tema del que 
va nos ocupa mus ál describir la Tumba del 
fthvtóri de Vidrio, Tra/ix de color casfopo di¬ 
viden la superficie cuálriparíi|D un triángulos 
que atojan diferentes mn-Uno; pajarüs Je to¬ 
nos vertí eon Jas al.v. desplegadas, en los 
que rodean el círculo central; en los otros, 
una «pede dL- ^Mandarles v un mutivD similar 
a los que cuuli%m entre ÍU» nichos- A los 2áJd» 
de los triinfrulos w adosan w:amento* Je colo¬ 
res erial año y verde, bordeadus de delgadas 
lítiit natdas, loa pak u tic color, basándonos en 
lil^ reproducciones- de Ektnser, es muí sobria: 
verde, castaño v amarillo 

Ti. UlI.V UC LA PAlnUA (lám [.XX II). 

HibtnfndU. —Ruis, y DvIgiHto Sn^it/yuí i ^ip, H-IM. 

I.Lin 5- I' FhipnkiJa, lien. -29, Sl/I. táfot, pp 

KlS m lim LSM I.Mi: K THOi»VTttut film ;• S$H, 


Fue descubierta tras la campaAn Ju IS6S; 
quince dlAos ariás «arde fue de nuevo desente- 
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rrada para dibujar las pinturas, Se haltí¡_c«_ct 
■ Campo <j,e Siraíiu*. que- a partir'del drikubri- 
IHlínlú de esta tumba será llamailó íi£:.Ta 
Paloma AHRir cámara se "descendía por un 
táWó”rtr tres metros de profundidad. con dos 
peldaños al fondo; es de pierna cuadran guiar, 
ton hanco y once nichos, La decoración de las 
paredes consiste en Franjas verticales de cylor 
vender y perfl -rojijo piu> intensos, entre tos 
nichlfS; tí a jo” ellos, cartelas —rtahuiae. ansa- 
tac— para los nombre*. ele los dUuuló* {rtin- 
Ürtf se vio, sí alguna vea fueron escritos). La 
eco ración del Ludio consistía en lo siguiente, 
en el centro un cuadrado de color rojo intonso, 
enmarcarlo por una banda verde; contrastan, 
do con este fondo oscuro se destaca una palo¬ 
ma blanca, la que da nombre a Ili tumba: de 
los vórtices del cuadrado central arrancan dos 
ramas curvas rematadas en una flor resuella 
en pinceladas aisladas de color rojo; entre 
ellas, pájaros multicolores, 

1,3 italoma es un emblema funerario has- 
tan te repetido en el mundo romaneé Según 
,T. I_atutmle Vidal, la paloma eslá intrínseca- 
mcnle astjciada a INirsífons, Iñ diosa de la 
muerte* 6 . La Pama de Baya, aprisiona en SU 
ma.no íz.qulíiTdá un pichón —piulado en azul 
intenso— y según su descubridor, el Profesor 
Prescdo, la [¡gura debe traíame de la repre 
gemación de una divinidad del mundo <te los 
muertos"; sugiere loa nombres de Artemisa, 
Demétcr, Perséfona o Tanit, Laíuente Vidal 
identifica a Perséfona, o Proserpina. en la no¬ 
menclatura latina, con la divinidad púnsca 
citada en último lugar 11 V recose algún caso en 
el que la paloma aparece unida a la diosa in¬ 
fernal de los cartagineses Quizás la paloma 
de Ili tumba camionetise «t¿ denlro de esta 
tradición que la vincula con lo infernal y, Eniís 
concretamente, con una -deidad femenina seño¬ 
ra de los muerlOS. sea Tanit. Proserpiua o al¬ 
guna otra hipóstasis. 

Ttraifu DE .Pífe-ruwit i” flám, LXXill y LXXIV). 

La» pinturas que decoran la cámara esrtón 
en rtlUV mal estado; es posible todavía seguir 
el trabado generar, que coincide —con las sal¬ 
vedades que se dirán— con los dibujos da 
Bonsor y Rodrigues Jaidón. La pared situada 
a la izquierda está casi totalmente destruida, 
V ya debió estarlo en ct momento dd descu¬ 
brimiento, porque Bonsor no la reprodujo, y 
tampoco lo hizo Rodríguez Jaldón. Es más 
exacta v completa l» versión que da este último 
de la pared de la derdn” flám. LXXTH). 


Torta la cámara subraya las aristas de la ar¬ 
quitectura con bandas de color castaño rojizo 
muy intenso, que bordean tambión los nichos. 
En la pared aludida, por el espacio que dejan 
los nichos, se desarrollan estilizada* ranus 
vegetales armóníosamenle enroscadas; el nidio 
de la izquierda queda flanqueado por dos de 
rigurosa simeltia que nacen dél sucio; del <lc 
la derecha cuelgan Otras dos que descienden 
oblicuamente, cruzándose en un punto, cogido 
por una lazada; a la derecha: Oirá rama acom¬ 
paña en sus evoluciones a lás dos de la izquier¬ 
da. A nuestro entender lendrt&r) que ser elimi¬ 
nadas. de la reconstrucción de Rodríguez Jaldón 
las pequeñas guirnaldas que penden de la 
banda que enmarca por arriba el paño vertical 
de la pared. Sobre ésta, un loro que corre por 
toda la parte superior de la cámara, está tluuu- 
rudo vun UPá ligera rama horizontal en. la que 
alternan grupos de tres y cuatro hojas. 

En el caso de la pared del fondo, es más 
acertada, a juzgar por lo poco que queda, la 
reconstrucción de Bonsor flám. LXXIV, 2 }. 
Siguiendo, pues, a BonsOfj la decoración es 
como sigue: los tres nichos —rectangular y 
más alto L-l del centro— están rodeados por la 
consabida banda de color casqúe i’O.j ¡muí entre 
e|_ cen t ral y los late rales cuelgan dos. guirnalda» 
verticales sujetas por. ajriiba..cua cuitas y JLCE 
minadas en"sendas lazadas; de éstas se ven 
Tedsrria resti**. y se aprecia, ademán que la 
guirnalda queda interrumpida a esta altura, 
sin continuar basta el suelo. Sobre los nichos 
laterales corren dos ramas que siguen la ¿uave 
inclinación del tedió; dd nicho del centro 
penden, rectilíneas., estilizadas ramas que se 
unen, en el centro; arriba, el toro saliente cún 
la decoración que antes indicamos. Las pare- 
des. en conjuntó, estaban poco roes riadas; 
luí, motivos vegetales, lodos ellos ¡igoto» y es¬ 
tilizados. enriquecido el verdor con ligeros 
loque* dó rojo, ofrecían un delicado contraste 
con el fondo blanco de la pared, 

Más compleja y estudiada es la decoración 
de Ll bóveda; lu que de rila se conserva, que 
va es poco, prueba que las reproducciones 
mencionadas son —en el esquema geométri¬ 
co— rigurosamente exactas (lám. LJ()tlV, I). 
No podemos decir lo mismo de lós temas f¡. 
gurativos situados entre los elementos de 
aquél, de los que cualquier juicio, en las con¬ 
diciones actuales, sería temerario. El medallón 
del centro, reconstruido por Rodríguez Jaldón 
con dos pájaros que sujetan guirnaldas, sóloi 
muestra, informes manchas de color; y segu- 
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radíente la reccm s Lnac c ton ii> aquel es total¬ 
mente ideal, va que Bori'.iJi- lo dejó en blanco, 
sin intentar fo imponible. Luí pájaros y delfi¬ 
nes %on más veros inuIes y aparecen en las das 
verskuitcs; los delfines, que en Carmuna uu 
están dóeumenlui« en ninguna otra lomba, 
sun mi lema funer^rió bastante frecuente, p.it.i 
Curnont son símbolo de las apilas stijicriorn, 
los que conducen i¡ las oriltus a las héroes 
caídos en las aguas, y pueden ser considerados 
un emblema de Ja ulvocíón para los muertos 
sumergidos en 1 1 mar tempestuoso de nuestro 
inunda material 1 *. 

El espacio a decorar dd lecho (lene L Irre- 
pubiridad que es lugar común en I» nrquitcc 
tura earmonense; es especialmente acusada ir 
la linea del muro donde se halla La puerta. 
Para salvar esa irregularidad, el pintor señaló 
un limite rectilíneo m este Züna medíanle uná 
banda cnslaAo-rojira; dos de color ocre, ddi- 
rilicadas poi trazos azules, fueron Crasadas CU 
ku la lerdea para obtener un espado cuadrado 
regular en el que desarrollar un esquema de¬ 
corativo que el pintor lenta st'nUrümcnle en 
cartones - modelo previamente elaborados y 
adaptables A cada sitio concreto. En el cení,ro 
de los Jados del cuadrado descrito, se adoian 
triángulos que tienen por báse la banda del 
contorno y sus otros lados consisten en una 
banda de colar rojo limitada de ¡i*ul con ¡Jos 
trazos paralelos del mismo C+>1 qi a Uno y otra 
lado, Los ángulos presentan bandas en cuarto 
de círculo de color verde ron if.iras oscuros 
dispuestos como en los triángulos: inscritos 
en estos y en k>i sectores de Fas esquinas, mo¬ 
tivos vegetales rs|¡|¡nados. Los vértices este- 
rtwn de las triángulos y el MITO dé Ivf artos 
di- !l>s vérlices están unidos por t.im.ij, que 
forman como una estrella dé cuatro puntas 
suavemente quebrada: l^s exiremos de ésta 
fueron pintado* cu negro u a/u] mu> oscuro, 
dejando i-ii d Inlenur pequeflus circuirlos del 
color blanco del fundo. Oíros mol i vos florales 
rec 11 1 i ■■.,.-!» unen directamente entre si los véf 
tice» estertores de los triángulos formando un 
cuadrado, en cuyos vértices se ubican «endo* 
sectores circulares de COlüf verde, de tos que 
brotan capullos estilizad»; a los lados exte¬ 
riores de este cuadrado M adosan segmentos 
circulares de color raslaAo OsCUFO, tríbadas a 
partir del centro de la composición. Inscrito 
en el cuadrada k halla una banda circular del 
mismo color que los segmentos, con Irados 
OM:uras por dentro y por Fuera, según el dibujo 
de Gonsorr ramitas dispuestas en cruz parlen 
del exterior del circulo. Quedan restos de las 


finas guirnaldas que cnln/nrt Culi ¡OS supuestos 
pájaros v delfins, cfi la actualidad perdidos. 

I a composición es. desde el punto- de villa 
cslíHslicó, muy similar a 3a que decora el 
[■tk bu de la cámara de TiI■ f Urir>: tí- repiten 
el me dall ón central, lu pájaros, lu delicadas 
ramas vegetales, los «grnrJitoli circulares ado¬ 
sados a ios tr&HO'k rectilíneos de la compO«i- 
ctón, efe No sería del todo improbable que 
fueran wbr.Lv del mismo artista O de SU taller 
V que estuvieran inspirados en un mismo 
modelo. 

En el exterior de la composición descrita, 
por Eli pane correspondiente .1 la puerta, Ikm- 
vor reconoció la íimi.L l!cÍ pinlor. C. Silvanos, 
de la que nada quechi al la actualidad. Su prin¬ 
cipal interés estriba cfi que nos proporciona 
él nombre de uno de los muchos artistas 
— lodo* los demas anónimos— que Irj bajaron 
en la necrópolis de CarmOílA 1 *, 

Tluha de ia Moni™ h VrxivtsiAHo (láminas 

XL y LXXVj. 
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E : .sti situada en el «Campo de los Olivos», 
¡unto a la «Tumba d«l Elefante», F-l acceso a 
la cámara sí ..Tec(ún p<ji una escalera de Iras 
peldaños, al cabo de Eos cuales se halla Un 
corto pasillo que IIcvli a la cámara; el suelo 
de dala es t>;95 metros mis profundo, diferen¬ 
cia que salvan dos escalones tallados en la 
roca. Lo cámara es bastante amplia, cuadran- 
gular. de Z.55 m. por 2,70 ni , vUn banco corri¬ 
do en tres dé sus lados y once nichos. En tí! 
techo se abra un amplió hueco circular 
—ljú m.— que comunicaba con el mausoleo 
exterior, lolalmemc perdido. Los nichos y las 
p-aiedf, fueron pcuíusamente decorados.- ban¬ 
das de color rojo intenso, castaño'claro y vente 
se J|J I tru n en función de las Tincas arquilcctó- 
nteas En la rana de las enjutas di ¡Os nidios, 
jYimfvos florales Sugeridos Con manchas- lige¬ 
ras e ímpreviuiiIslas. Domóí la reproducción 
de ftóflríjjwr Jaldón, totalmente acertada a lo 
que es posible juzgar todavía. 

_TlísiMi 0 F Si-RMLIA 75 íjárn. XL1, XLIf y LXXVl) 

La decoración pictórica de la Tumba de 
Scrvi I ia permanecía pi, icl kamen te 1 nédi la hasta 
la publicación del articuló, va criado, de Lo¬ 
renzo Ahad v d autor de este libro. Antea 








adió encontramos referencias o descripciones 
más o menos detalladas de la escena domes¬ 
tica del pasillo que conduce a la cámara copu- 
líforme. A nuestro articulo remitimos al lector 
ne busque un análisis detenido y minucioso 
e la decoración pictórica de la lomba, de la 
que Ira tamos aquí de forma más general. 

La galería cubierLa del lado norte no mues¬ 
tra hoy sino muy exiguos vestigios de su deco- 
ración, Rodríguez Jaldón aún pudo ver abo 
más c intenté su reconstrucción'"', Ségiin élTa., 
una serie, de delgadas pilase raí simulan sus¬ 
tentar la bóveda a la ver que dividen a la pared 
en compartimentos de fondo blanco. Sobre un 
bajo rodapié rojo se al/a. un rúcalo del color 
del Fondo, eontOmeado púr arriba y por los 
lados con bandas de color también rojo; .el 
resto del panel quedaba delimitado por un 
marCO azul. 

La cámara cuadrángula r abierta. a La galería 
aún conserva algunos restos del estuco pinta¬ 
do que la embellecía. En tiempos de Rodrigue/. 
Jaldón el estado de conservación era bástanle 
mejor y de él tenemos una reproducción de lo 
que pudo apreciar y la reconstrucción idea!” 
El esquema decorativo es similar ál de la ga¬ 
lerín; las paredes eslán delimitadas lateral¬ 
mente por pilastras, de Forma que en las es¬ 
quinas quedan siempre dos unidas. En la 
pared del fondo corría un rodapié rojo y, 
sobre él, un zócalo ribeteado de bandas rojas; 
en su inlcrior se conservaba, pn el lado iz¬ 
quierdo, un pájaro de alas rojas y plumaje 
verdoso, y restos dé otro quedaban al lado dé* 
recho; debía tratarse de una decoración que 
aunaba motivos vegetales y animales. Por en¬ 
cima del zócalo se con servaban restos de ban¬ 
das y filetes de varios colores, especialmente 
amarillo y verde. 

El nutro de la derecha del pasillo por el 
que so accede a la cámara CUpuliforme con¬ 
serva fragmentos de una interesante escena 
pintada (Lám. XLI, 2). Quedan por arriba restos 
de una banda azul-negra que enmarcaba el 
cuadro; a la izquierda se adivinan ciertas For¬ 
mas que parecen una mesita de cuatro patas 
vista en perspectiva sobre la que descansa un 
gran caldero o sllula de color oscuro. La pane 
mejor conservada se encuentra casi en el cen¬ 
tro de la composición;; una mujer de perfil 
hacia la derecha, con ropajes de color verde 
y carmín, parece tocar un instrumento de cuer¬ 
da; a su espalda un —o una— sirviente, del 
qué sólo quedan las manos y él abanico que 
sostiene, y un ¡rezo oscuro de la túnica (lá¬ 


mina [JCXVE, 1). El peinado de la mujer no 
se aprecia tün absoluta claridad debido a las 
múltiples erosiones del estucado; las formas, 
no obstante, son las dé un peinado documen¬ 
tado ya en Carmona en uno de los retratos 
femeninos encontrados en el Paseo del Arra¬ 
bal: él peto es recogido con sencillez en dos 
aladares ondulados, que dejan raya en medio 
y las orejas despejadas, recogiéndose luego en 
un moflo planudo atado con cintas 3 *. En la 
pintura se aprecia el pelo aplastado al cráneo 
y, detrás, dejando libre el cuello y las orejas, 
el múñü con las ondulaciones producidas por 
la presión de las cintas o por SU trenzado- El 
peinado,'Sió apartarse de los imperativos de la 
moda, se aleja de las arlificiosidadéS dé la 
gente de corté. Según Garda y Bellido puede 
fecharse en el primer cuarto del siglo i d,C, 
Un retrato femenino con el mismo peinado ha 
sido publicado recientemente por J. M. Luzón 
y M. P. León; procede de El Corunil (Sevilla) 
y se guarda hoy en el Museo Arqueológico de 
la capital*'. En opinión de ellos, este peinado 
llega a su versión definitiva con Antonia; «es, 
por tanto, una moda de los primeros decenios 
del Imperio, que no debe rebajarse más de la 
década que va del año 3Ü al ¥)**', Esta fi l-l-Ihl 
se acomoda perfectamente a la ¿píe por su 
lado sugieren la arquitectura y la prOSOpú- 
grafía. 

La cámara cupuli Forme conserva todavía 
importantes restos de pintura. Entrando por 
el pasillo antes comentado, la pared que queda 
inmediatamente a la derecha muestra la deco¬ 
ración que reproducimos en nuestra lámina 
XLI, 1. El lienzo, de 3.3Ó metros de anchura 
v 2 ¿i de altura, queda dividido en tres pane¬ 
les, dé dimensiones similares, púr cuatro fran¬ 
jas verticales de II centímetros, dé color ama¬ 
rillo con trazos laterales rojos, que apoyan en 
una banda horizontal de 9 centímetros, roja, 
trazada a 0,50 metros del suelo; por arriba 
hemos de imaginar otra, totalmente perdida, 
igual a esta última. En el panel de la derecha, 
a 0,74 metros de la banda inferior, se ven das 
palomas posadas en una linea ligeramente obli¬ 
cua; está mejor conservada la de la derecha; 
son de color gris con las formas contorneadas 
en negro y las patas en castuño-roj lito. En los 
Otros dos paneles quedan huellas que permiten 
suponer una decoración similar, aunque lo 
conservado es muy poco. Junto a las supues¬ 
tas palomas del lado izquierdo so ve un motivo 
floral estilizado, difícilmente conectablc, a lo 
que queda, con él resto de la composición. 

La pared Lzquierda del espacio trapezoidal 
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del centro, Junto a la puerta de entrada a la 
cámara funeraria, conserva también al estuco 
y parte de su decoración pictórica en dos 
trozos de pared lo suficientemente amplios 
como para permitirnos ensayar la reconstruc¬ 
ción de lia decoración en su conjunto (lámina 
XUI, 3 )- Bandas de color rojü brillante y an- 
chura ligeramente variable (6-7 cm.) dividen 
el paño, dé fondo blanco. en dps c^páCÍCg 
alargados vcrticaJmeate, que hemos supuesto 
adaptados, por arriba, a la inclinación^ dul 
techo de este sector;, ramas de color negro 
intenso, cuidadosamente dibujadas, ío¿ cruzan 
diagonaímentc; alternan en ellas, grupos de 
tres hojas Cón una sola, siempre en el lado 
exterior; junto a citas, casi totalmente desdi¬ 
bujadas, se ven manchas verdes en forma de 
hojas y Otras de color ocre de forma redon¬ 
deada; donde se cni/ar¡. li juzgar por lo que 
es posible observar en el lado izquierdo, pliso 
él pintor un circulo de color rojo, hoy en tan 
mal estado que impide su Interpretación a 
ciencia cierta. Las aristas dé los grandes ner¬ 
vios que refuerzan la cúpula estaban igual¬ 
mente pintadas de rojo, El estuco es de bue. 
na calidad, duro y con la superficie tersa y 
lisa. 

Jumo a ésto* quedan otros restos de menos 
entidad repartidos por las paredes de la cá¬ 
mara; se repiten los motivos fio rales y las 
bandas de color rojo, y confirman que toda 
la estancia fue estucada y pintada siguiendo 
un esquema análogo a los que hemos deacri- 
tú en dos de SUS paramentos (lüm. LXXVI, Z). 

El museo de la necrópolis guarda número- 
sos fragmentos de ravest imientos murales con 
su decoración pictórica. Algunos de los mol i. 
vos decorativos que en dios se observan han 
sido recogidos por Rodríguez faldón, quien 
los dibujó como procedentes do la Tumba de 
Servilla- . Consisten, en general, en cenefas 
ornamentales con temas geométricos de circu¬ 
ios, semicírculos, losanges,.etc-, con esquemas 
geométricos de variada complejidad. El análisis 
detenido de varios fragmentos ha permitido 
a nuestro amigo Lorenzo Abad reconstruir el 
esquema geométrico general que componían 
(lira. XLI1, 2) consistente en una combinación 
de cuadrados y cruces de brazos muy cortos; 
los cuadrados llevaban inscrito otro menor 


cuyos vértices enlazaban los puntos medios de 
sus lados; las cruces alojaban varios motivos 
circulares concéntricos yen el interior un tema 
imposible de reconstruir y que Rodríguez Jal- 
dón supuso que, al menos en un caso, Sé tra¬ 
taba de un toró 3 '. Esta decoración debía corres¬ 
ponder a las bóvedas de la galena cubierta o 
de la cámara cuadranglar excavada en el cen¬ 
tro de la misma. 


No nos hemos ocupado en d estudio de las 
pinturas de la necrópolis dé raáimn&r con el 
detenimiento requerido la técnica empleada, en 
la pintura. El tema de En técnica pictórica es 
JTIUV polémico v exige por si solo larga dedi¬ 
cación para llegar a conclusiones firmes, Es, 
por otra parte, asunto que será tratado por 
Lorenzo Abad en su tests sobre la pintura ro¬ 
mana de Híspanla con suficiente extensión y 
con el auxilio de los procedimientos físicos y 
químicos adecuados. Puestos a emitir una H>pí-. 
nión. y basándonos en la simple observación, 
lo que parece más probable es la exclusión (te 
la posibilidad de que fueran pintadas al tros¬ 
co; este procedimiento exige ejecución impida 
y cierto virtuosismo, y su peculiar aspecto 
final —pinceladas visibles ó independientes, 
I rozos decididos, etc — no es común en las 
pinturas de la necrópolis 

La encáustica es otro de los procedimientos 
posibles, pero su utilización obliga a compli¬ 
caciones técnicas (entre ellas mantener calien¬ 
te la superficie que ha de ser pintada) que 
invitan también a excluirla como probable - 
Quizás el método empleado fue el temple, 
menos exigente- en cuanto a la preparación téc¬ 
nica del pintor y con el que se obtienen mag¬ 
níficos resultados: tonos brillantes, luminosos, 
duración de la pintura, riqueza, cromática , 
El temple, Sin embargo, cuando no está sufi¬ 
cientemente protegido, es soluble al agua y 
puede borrarse con el tiempo; y en Curmona 
tenemos casos, como el de la Tumba del Rhy- 
cón de Vidrio, donde la pintura está borrada, 
diluida, pose a que el estuco se conserve, He¬ 
mos de esperar. no obstante, a que Las inves¬ 
tigaciones en curso den una respuesta mis 
concluyente al problema, 
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X. Epigrafía 


En el estudio particular de las tumba* 
hemos incluido el de los epígrafe* aparecidos 
en ellas,. ya que metudológLoamenie hemos 
creído conveniente no escindir este aspecto; 
las aportaciones de ía paleografía y la prtKO- 
pografía son importuEii.es para establecer la 
cronología u el carácter de los monumentos. 
A aquéllos hay que añadir otras inscripciones 
funerarias CS rmonenses, y una de carácter re¬ 
ligioso, publicadas en el CEL o en otros lugares, 
o todavía inéditas, quo no podemos asignar a 
ninguna tumba determinada. De algunas Se 
tienen noticias [le que proceden do la necró¬ 
polis; de otras no, aunque lógicamente su ori- 
gon debe ser el mismo. Nos acoge.rCrnífS. para 
su enumeración, al orden en que están publi¬ 
cadas en el ClL; seguirán las dadas a conocer 
en Oíros lugares y tas intíditas. 

1) / .... / VIRO ET ANTON IAE / PRIMIGE- 
NIAF. FIL. ET SIB1 / ANTONIA SATVRNINA 
/ SE VIVA FACIVNDVM / CVRAVIT / H. Ai. 
H. At. S. k , 

2.) Con los números 1362 y 5-412 (Suppl.) 
publica llübncr el epígrafe de una ara funera¬ 
ria conservada en el milito de la necrópolis 
(R. E. 129), cuya lectura es muy difícil, por no 
decir imponible, lo que expresamente recono¬ 
ció el propio Hübner. Su interprclación lúe 
corno sigue; D- M, S- J AVKIILI / M. FILMV / 
SIMVN / A, II, M, I, DM (1,362) o A- II, M. DM 
(5,412) / S, T. T. L„ S, Gómez Muñí/, M. Fer¬ 
nández López, J. Bunsor y J. Fernández López 1 
líycroo D. M. S. / RVSTÍCfO ¡ M. FIL. UELV 
/ SI NI VAM (nexo V-A-M) / AV (nexo A-V> II. 
M I D XX / VIIII SISTE- Fita leyó 1 D. M. í. 
Ru^tiao Amínu) fií{fio) Meiuütní Vamlemt) 
anfnommi II mfetUÜtm) I d(ieraml XXVll/I; 
shte (gradum vi 'mor et dic sin libi ferro levis?}, 
Según C. Femández-Chicarro el epígrafe reza. 
D.M.S. / RVSI'IICCO / M FÍLNTIV / SIMTVM 
/ AMPl.yTDM ! Vil II STSIP. El ara fue des¬ 
cubierta en 1345 en tus cimienlo.s del convento 
de Sanlu Domingo y formó parte algím tiempo 
de la colección Calvo Cassini; en los laterales 


están esculpidos el praefcrkulutn y la palera 
(lám, LXXVII, I). 

3) E, M- S- / L- VCAO. S. L. j ANNVClI / 
ir M. VIII i llic S. EST. En La parte inferior 
del epígrafe, una os cía. La cita A. Bal ti con 
ocasión de su artículo «Asciac* en España. 
¡Volas en tornó a un rito funerario romano* 1 . 
Sobre el significado de la erseia Sé han dado 
numerosas hipótesis —símbolo de la vida eter¬ 
na. signo asociado a las inhumaciones, repre¬ 
sentación del acto solemne de la fundación, 
posible eriptoeristi&nisma—, pero, según Bal i!. 
Lo que parece más cierto es slx vinculación a 
(ps cultos orientales, y especialmente ai de 
Cibeles. Su distribución en España coincide 
con la de los sepulcros de lórfC y los Attis fu¬ 
nerarios, a cuya problemática general ya núS 
hemos referido en nuestro capituló V'. 

4) P, M. S. / MARCLL / MAVLCI / XTT 
ANX / M III } S. T- T, L. T . 

51 MV (nexo M-V) MIlTILV / S, ASIATT. 
CVS / VRSILI ti Ahí / UORV XX.. H. Triguc; 
ros loe M- .1 fclili fus) AskdifUs urs ... fOlius! 
Qtittorti XX hfs.C.)*. 

6) FAEZOK / ANN. XXXIII C. S. / Q, IV- 
NIVS FAED10 / PVBI.ICEA SOFtfEL 

7} OSSA / P APIRI AE / PHIALES / HÍC 
5 S, / s. T. T. L/L 

£} Varios fragmentos: AFNDlRl .„ / H. 5- 
E. S- T. T. L.; HIC, S, í T. R. P. D, S.; ,-,M 
I ...OR,", 

9) C. MANLI / CN. F. SER / TOLO COK/ 
IATRO, XI.XI. Puede leerMí quizás ÜCC.A. / 
LATRO. A. LXI; c^cisus a lalrOrtibus afnno- 
rwn) £X/ n , 

10) PRIVAT (nexo V-A-T) / P- L. V. Debe 
leerse: PríV(Tffdm> pfedei) LV. Subraya Hübner 
el carácter arcaico de la Forma de indicar el 
número 5U l \ 

11) P, CALVI (nexo A-L) PVNLCAX. E*ca 
inscripción aparece grabada en el borde de 
tina caja de plomu que contenía una urna ci- 
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ñera na de vidrio 14 . La urna fue encontrada en 
la llamada Tumba de Ja Abundancia, en el 
-Campo de Eos Olivos*. Parece mis corréelo 
la [ceñirá que de esta inserí petó» propone C 
Fuj-nirulií^CJiieanv: P. CAVI SUNICAE 1 *. 

L2) FAHIAF. O. F- MAVRAF, i XXXI. Ins¬ 
cripción grabada en Jo tapo de una olla des¬ 
cubierta en la necrópolis «en un sepulcro 0 
tumba, no lejos del pu&O, aunque sin pudor 
precisar cuál fuere 

15) GUAPE C. 1VLI / TVLLL SER. AN / 
XVII H. S, E. T. R. P, S. T. T. L Losa de mar- 
mu] descubierta en una casa de Ja calle Anelia 
el año I87S: pasó a Ja colección de Mateos 
CflBB 11 , 

14) D(m) MrVLOus} SVPtmtus) AN(ik>- 
nim). Fragmento de triücri pción en jiiáJ'ruoJ 
hallado Crt la noció-polis' colección Caüvo Cas- 
siní"'. 

15) D. M- S, / PAN THE ... / ANNORV ... / 
1 f. S. E. S. T... Inscripción en losa de mármol 
fragmentada, an forma cuadrada de 0.22 ni. 
de Lado. Il aliada en la necrópolis: nn se con¬ 
serva cu d musoo'*. 

ib) PVLADRS STTL. Grabada en la tapadera 
de una urna de arcilla 1 * (lám. LXXVIII r I). 

17) Hübncr caxabea con el nómero 5.425 
una inscripción tomada de Rada y Delgado en 
la que éste leyó D. M r S. / RV5INO / ... -si¬ 
guiendo después cuatro Lineas de letras mal 
i rabadas y de casi imposible interpretación. 
En tos cantos. O grueso de esté tipo se ven gra¬ 
badas una pátera y una especie de gultus»". 
Abade que el cipo fue descubierto en loa ci¬ 
mientos de La Iglesia de Sanio Domingo y que 
perteneció aignn tiempo a A. Calvo y Cassini. 
No cabe duda de que este «cipo- es el ara ya 
comen Cada, catalogada en el CIL COA los cid- 
meros 1.332 y 5.412. Rada y Delgado leyó Ru¬ 
fino donde oíros leyeron AuriJi o Rustício. 

13) DES MANIBVS / SVLPIC1AE NEV1AÜ 
/ ... Losa de mármol de 0,49 m. de ancho por 
022 de aleo, descubierta en la necrópolis. Se*dn 
HUbncr Uxs caracteres epigráficos correspon¬ 
den at siglo II" 

19) VRBANIVA1. Grabado en Ja tapadera 
de una urna cineraria: so conserva en el musca 
de la necrópolisflátn. LXXVIÍJ, 2). 

20) AVTA. inscripción en una placa de plo¬ 
mo hallada en el * Campo de los Olivos»; mide 
0,J 2 m. por 0.3 iti.* 4 . 


2l> ANN. XX / I. s. T. T. L. Fragmento de 
inscripción on mármol; colección Calvo CaS- 
íini 11 . 

22) ATITA1L Escrito en lefrtls cursivas 
sobre una urna cineraria' 1 , 

23) GALLA1I / VIC. AN. L fin una urna ci¬ 
neraria y con caracteres similares a Ja ante¬ 
rior^ (Lám. LXXVIII. 3), 

24) D M. / QVlETO AM. XXIII / HVIC 
5ÜDALES / H T. ARAM fP.?). Se conserva en 
el musco de la necrópolis y sus medidas son 
0.21 m. de ancho y 0 h 14 de alto {lám. LXV r 2). 
H. E. 1,197. Fue en parle comentada cu el CSIU- 
(Uo del CoJurubarid-TrieEimo. F. Fita, cu el ar¬ 
ticulo citado (núm. 109. P- 132) la transcribe 
Je la forma siguiente: D(h) AfftanffrWíJ / Quiero 
añ(norum) XXÍII / huic íorfflíe.í h(anp) t(iiuli) 
araní ¡>(Q&tteftMt}‘ r peto creemos: más correcta 
La que en el estudio de aquélla Cu roba apuntá¬ 
bamos. La fórmula k(eredes) í(estamento) se 
ajusfa a Inx normas de los collegta ftifu'fUU- 
t’rá 1 '. Pese a las dificultades que entlBÜa [echar 
un epígrafe por SUs rasgos paLcugráficos. frs 
posible. basándonos en ellos, intentarlo en el 
caso do la inscripción que ahum comentamos 
La acentuada curslviHiad de sus letras se apro¬ 
xima ¿i la de una inscripción fechada por 
Condón Crt el 105 d-C. 1 *, y rasgos muy seme¬ 
jantes se observan, por ejemplo, 0n una ins¬ 
cripción de Hudvn de é]>oca de Adriano-^. 
Podría por tanto admitirse una fecha aproxi¬ 
mada incluible en los primeros decenios dél 
siglo 11. 

25) SUMI II.. C, Fernándcz-Chicarro” co¬ 
menta que debe referirse a un anciano 0 un 
Séneca, ya que cabe interpretarse por Sentí, 
Sentí o S^necae, 

2¡fi) E l Ur. Col la rites, en el Caíélúgo H/fúnu- 
ntúnlal iÍ e SeVríJrt* 7 recoge Licia inscripción CU 
caracteres griego* que leyó en un manuscrito 
(Varios, n. 120.. ea foliós) de la Biblioteca Co¬ 
lombina, folio 238. -donde se dice: ¿Tabla ala- 
hastrina Inscripcional Griega, traída de Car- 
mona que existe en ei Milpeo Lapídeo de Anti¬ 
güedades del patio primero y porta] de las 
casas principales de Cdndóva. de D. Per tro Leo¬ 
nardo de ViÍJa Zcvallos, su autor. Colla ton. d« 
la Cathcdrat; este píesente a. de 1739-, Lectura; 

H YA ilV J5AI311'iIX ,U AF'K VJ V EÍA 1H V 

ETBX.X / FLTüil) 1 ! S 1 } YA A / ®l\\, 

Es una inSCriptiórl funciaria con dedicación a 
los Dioses Manes, de, probablemente, un escla¬ 
vo priego de nomhrc Maririún, de eiUcuíinUS 



años de edad' el sexto renglón no está claro: 
ya se indita en el manuscrito que km últimas 
letras están borrosas. Según el lír. Díaz Tejera, 
no cabe duda de que los úll irnos renglones 
deben leerse íttw va jf t *seate la 

i ¡e it-j. leve*, según la tradicional fórmula fu 
ncrarla. 

27) Manuel Fernández López, recoge una 
inscripción funeraria en griego- 5 que, según se 
dice en las: Memorias Literarias ríe la Ríüí 
Academia Sevillana d& Buenas Letras, I, Sevi. 
lia 1773. p. 3IS, lám. IV. 2, fue e neón Irada 
entre las piedras de la muralla del Alcázar de 
la Puerta de Marchena. EF Profesor Día# Teje¬ 
ra la ha estudiado detenidamente y, ea coinci¬ 
dencia con Tlubner. la considera falsa, 

A continuación, da cuenta. M, Fernández. 
López de Oirás cinco inscripciones latinas; dos 
de ellas son las citadas por nosotros con los 
números l y 13; tas oirás son Incluidas en el 
repertorio de falsas del CIL II 34 . 

2S) r-Amina de bronce, con anilla de siiS- 
pensión, de 7.5 cnt. de ¡indio por 6 dtí al tit¬ 
ila inscripción, grabada a golpes de punzón, 
dice así: D(Ls.) M{an.Lbus) / 1>ERPS / AVGVS 
TE / NEMES! 13 . Fue hallada en d llamado 
cercado de Luisa, en ta huerta del antiguo 
convento de San Francisco, en un lugar exca¬ 
vado por el ingeniero Mr, Thys en octubre 
de ia^6 5t - 

29) ...RVS. EA.. / ..STATIA / L. FAElVS^. 

30) ...AN / H. S. E. / I". 

31) ,.F, SERT. 1 *, 

37) IOR, ÍX CÚ . 

33) SEMP, / ..m 

.14) SIMODOS f L1SERV / ACCIFL. / 

PER... 41 , 

33) „N T S / Vil / S, T. T, L." 

36) POMPE!A... / ANN, ..." 

La nota, más destacada del conjunto es la 
frecuente aparición de nombres extranjeros; 


son espeeiulnienlc numerosos los de origen 
griego u oriental, i-a inscripción número 5 se 
refiere a un Asiáticas, cuyo rugnomen Os tauy 
habitual entre les libertos y alude a su jKIlrlft 
tic í ii i^Cn: la epigrafía hispana nos proporcio¬ 
na tres claros ejemplos; I) CIE íí r 3.933, ins- 
eripciún con una lista de libertos entre los que 
figura un AsiírífCíJS; Fue hallada en Sagurtlü; 
2) CIL II, 2.29ó r epígrafe procedente de Córdia 
ha, donde aparece el liberto T(itus) Wefítti, 
T(iii) t{¡bertas), Asiáticas; .3) CIL IJ r -4.29.1. ins¬ 
cripción dedicada a Marcas Faldas Asiáticas, 
Scvif magister laram flidgMJff, cargo propio de 
libertos 15 , otra Inscripción, procedente de Tur- 
galiuiiL, del convenio emeriLeiLsu"\ contiene 
lambidn el cOgnOmCn Asiaticus, 

De origen griego parecen los nombres da 
Saphe, que en el CIL II sólo aparece düá 
veces", y PtmíhcM, que lio vuelve a repetir-sí 
en la epigrafía hispana, indudable filiación 
griega es el numbre de Pyladcs, bastante fre¬ 
cuente en in prosapojgra íía di Hlsjpífiia", y 
especialmente en la BéUtJI; Carmo, Bu ¡¡alance, 
Asido y Sálpetaa. Por oirá parte, la inscripción 
griega antes estudiada es un claro expolíente 
de la presencia de helenos en Carmena. 

Múura, rtual que MñuntS, es un cogníunen 
muy repelido en España, en especial para de¬ 
nominar esclavos O libertos”, que debían pro¬ 
ceder de Africa. El nombre de Dj'&arrrvd/, por 
último, es de claras resonancias cartaginesas. 

En cuanto a los Cáraclcres paloográflCóS, 
cabe señalar el uso frecuente de formas ir- 
caicas, En varias ocasiones aparece In E primi¬ 
tiva: 11 ; es el caso de SciticaC 0 el de los epí¬ 
grafes grabados en otras urnas, donde puede 
leerse SIINIII (Lám. LXXVÍ1I, 4) r ATITTAII o 
GALLAFf (Jim. LXXVIII. 3). La Día. Fernán¬ 
dez -Chicarlo comenta del nombre de Pv ladea 
que presenta la V y la L en caracteres de (Lpu 
arcaico griego: Ípsilon y lambda (lámin.i 
LXXVIil. l) ,v . igualmente arcaicas son las dos 
A A del nombre de Fabia Maura. 
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XI. Aj nares 


En el estudio de una tumba, e] análisis de¬ 
tenido de bu ajuar es parte sustancial. Én el 
casü dé la necrópolis de Carmena, dadas las c3r- 
constancias ya señaladas aturca de la escasez 
de dates precisos, vamos a acercamos a los 
ajuares COTI Cierta cautela, aunque trataremos 
de obtener de ellos algunos datos de interés, 
És, sin duda, necesario ver d ambiente cerá¬ 
mico e internar una aproximación cronológica 
global a través de SU estudio y del de los vi¬ 
drios, las lucernas y otros objetos. Es bien 
cierto que muchas veces el estudio de estos 
elementos no va sino a confirmar lo que ya 
sabíamos por la arquitectura, la escultura, la 
epigrafía o la prosopografía; perú de cualquier 
forma, teniendo ürt cuenta lo bien fechadas qUC 
están las cerámicas o tos vidrios romanos, 
hemos creído conveniente dedicarles una cierta 
atención en busca de datos que hagan más 
sólidas nuestras conclusiones. 


l.—U rsas cikrharias. 

La necrópolis de Carmona es, salvo conta¬ 
das excepciones, una necrópolis de incinera¬ 
ción. Las cenizas resultantes de la combustión 
de los cadáveres eran recogidas en unías oye 
quedaban depositadas en los nichos de las 
cámaras, en los mismos fosos crematorios O 
en otros lugares. Los tipos de urnas militado s 
en Carmona son los ilpitbw s; 

A) El rn¿s frecuente co nsiste en u n cofr e 
do dimensiones variables —aproximadamente 
fl.35 m. de largo, 0,22 de ancho y OJO dé.alto— 
tallado toscamente en la piedra del lugar: la 
t apadera suele, .estar rehundida por su parte 
interior y encaja en un reborde t a l lado m el 
burile superior del recipiente, En algún caso 
aparece el nombre del difunto, 'iflClio Cft~1a 
tapadura (lám, I.XXVIll, 4). Son muy pocas 
tus que están talladas buscando una cierta co¬ 
rrección geométrica. Quizás alguna estuvo 
blanqueada, según vio la Ora. Fernández-Chi- 
carro en las aparecidas recientemente 1 . 


B) Mucho menos frecuente es uou ur«a 
prismática, tallada por lo general en piedra 
Caliza blanca, arenosa.y compacta, tratada COrt 
mucho más cuidado que las del tipo anterior; 
se simulan palas talladas a bisel; la tapadera 
suele configurarse como un teehu a dos aguas 
con gruesos cuerpos prismáticos £ii los lados 
lardos. Con frecuencia, en el borde de la tapa¬ 
dera, o en el cuerpo de la urna, se escribe el 
nombre del difunto y alguna Otra fórmula fu¬ 
neraria (Km. LXXVÍII, 1-3). És un tipo de 
urna que se repite en otros lugares del Impe¬ 
rio; ségúrt L„ Fernández Fúster pertenece a ios 
dos primeros siglos de la Era 1 . Las dimensiO' 
nes, casi constantes, süíl: 0,35 m, de largo, 
0.2Ó de alto y 0,22 de fondo, 

Nú constituye un tipo, porque es un caso 
aislado. La urna de FrepuSa flám. LXV, I); ta¬ 
llada en mármol, muestra en tres de los lados 
de la caja el nombre y la filiación de la difunta; 
la urna fue violentada y la tapadera no ba sido 
hallada; iba cogida a la caja uOn pernos de 
hiemo. Es el único caso en Camiona en el que 
se puso dé manifiesto el deseo de precintar el 
cofre*, 

C) Sflfl rnuv fre cuentes las .urnas de cerá- 

mica. El l¡pq_JTláS r^T UÍ ' i,fft ^onKkm 

en un recipie nte en forma de tarro de mie l: 
cuerpo cilindrico, fondo ligeramente cóncavo, 
se estrecha hacia la boca en arista; borde én- 
giosado y ranura interior para recibir la tapa¬ 
dera (lám. XLIII, 1). Presenta variantes más o 
menos Importantes, como la que reproducimos 
ert ía lámina XLIII, 2. La altura aproximada 
es de 2.5 cm. y el diámetro mayor 20 cm.; el 
barro géneralmente utilizado para su fabrica¬ 
ción es ocre claro poco depurado, Las tapade¬ 
ras son las corrientes para ánforas y demás 
vasijas usuales, a veces con el pomo perforado, 

D) Menos ab undante, pero también fre- 
cuente, es una urna que con si lié en una jarra 
de cuerpo en forma dé dos troncos de cono 
unidos por la base, con el borde engrosado V 
vuelto hacia fuera; él asa une el borde CCnl la 
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parte superior de la prominenci a de la p a nm 
(lám. XLl 1.1 r i). Para Mercedes Vega, Tas asas 
anchas y estriadas,, en vasijas de este tipo (es 
el caso de las de Carmena), son indicio de anti¬ 
güedad 1 , El barro es similar al de las urnas 
an tenores 1 . 

E) En nuestra lámina XLIIL 4, reprodu¬ 
cimos una urna modelada en barro grisáceo, 
de boca amplía, cuerpo panzudo y pie estrecho 
de base anular; presenta corto cuello v borde 
vuelto hacia finirá. Pertenece al lipo de olla 
corriente en el mundo romano, Pese a la difi¬ 
cultad de establecer particularidades cronoló¬ 
gicas por la difusión y duración de esta forma 
cerámica, Mercedes Vega ve en les bordes an¬ 
ulosos y de perfil triangular rasgos propios 
l una fecha temprana; en el Bajo Imperio es 

normal la desaparición det cuello 1 ’. La vasija 
numero 9 de su tabla de formas corresj»n- 
diente a este tipo de olla es un cjmplar proce¬ 
dente de Munifiua idéntico al de Cansona; de 
ella comenta la mencionada autora lo que 
sigue: «El pie anular es muy singular y extra¬ 
ño en la cerámica romana de cocina, mientras 
pai'CCC característico de la aliare ría de la época 
de La Tíme, de manéra que se [ miaría aquí de 
una supervivencia local dj; qsa cerámica en 
época imperial romana»'. Fecha la olla dé Mu- 
nigua tú el tercer cuarto del siglo I d-C. ero- 
noLogía que puede ser válida también para la 
unm dé Carmooa. La tapadera de ésla es de 
barro similar, con pomo rehundido por el ex¬ 
terior. M. Vega recoge una tapadera de Muni- 
gua igual a la de la urna que comentamos, fe- 
chable, como ésta, en el tercer cuarto del si¬ 
glo [ d.C.*. El museo guarda oirás urnas simi¬ 
lares, también ollas utilizadas con fines fune¬ 
rarios*. 

F] Ha n aparecido también en Carme n a 
urnas de barro modeladas en forma d¿. aixón, 
con remates laterales curvos a los que sé adap¬ 
ta la tapadera, de forma i n frasemic iI indrica 
(lám. LKXV1II, 5). 

Citemos por ¿lüiai!* , au nque no sean real¬ 
mente urnas cinerarias;, unos recipientes cerá¬ 
micos de gran tamaño en forma de lebrillo 
que, según Bonsor, fueron utilizados como va¬ 
sijas dé inhumación para niños (lám. LXXVllI, 
ó), pera lo cual se utilizaron también ánforas 
de diferentes formas". 


2.—CERAMICA. 


Hemos hecho una selección de la cerámica 
que guarda el museo de la necrópolis para dar 


una idea de eortfunlo (fáuw. XLIV-XL.V L Las 
piezas dibujadas son las siguientes; 

11 Vaso dé ierra sigtlíata fabricado én barro 
anaranjado., con barniz rojo-castaño, cuer¬ 
po globular con borde vuelto y pié indi¬ 
cado, El cuerpo se muestra liso en la zona 
de los hombros; la mitad inferior aparece 
ricamente decorada: arriba un friso de 
ovas y dardos; bajo él, metopás, enmar¬ 
cadas horizontalmcnie por lincas de per¬ 
illas y vertical mente por trazos ondulados 
agrupados, en las qué se repiten por dos 
veces un ¡león de larga melena en carrera 
bacía la derecha, una cabeza de cierva 
mi lando hacia la izquierda, y un Jabalí 
corriendo en el mimo sentido. Bajo las 
metopas, un friso de motivos verticales 
ondulados. R. E. 357‘ 3 . 

2) Cuenco hondo de paredes finas decorado 
a la barbotina con palmas v hojas de agua; 
barro anaranjado, barniz dé color castaño, 
sin brillo. R. E. 352. 

3) Vasi tu ovoide de fondo plano, con las pa¬ 
redes externas terrosas; barro anaranjado, 
barniz rosáceo. R- E, 353. 

4) Cuenco decorado con una gruesa guirnalda 
de hojas de mar entre líneas de perillas; 
barniz anaranjado brillante. Procede de la 
Tumba con un Micho. R, E. 355", 

5) Cuenco decorado con ramilletes de hojas 
y grupos de perillas; barniz similar al de! 
vaso anterior, R- E. 35C. 

6} Vasito globular, pie bajo y borde vuelto 
hacia fuera; la panza decorada a la barbo¬ 
tina con seis hiladas alternadas de pe¬ 
dúnculos de mucho relieve; barro castaño 
claro. Procede de la Tumba con un Nicho, 
R, E. 349", 

7) Copa de asas verticales, pie pequeño y cuer¬ 
po globular, decorado a la altura de las 
asas con una fila de perlas y hojas parea¬ 
das; vidriado en tono verdoso, R. E. 341. 

S) Vaso de Cuerpo aplastado decorado con 
cinco filas de perlas, la central mis grue¬ 
sa; vidriado en verde. R. E. 343, 

9) Vaso de cuerpo casi cilindrico decorado 
verilealmente con tallos de hojas parea¬ 
das y lincas de perlas; borde fragmentado; 
barniz. de tono rojo oscuro. Procede de la 
Tumba con un Nicho. R. E. 344". 

10) Copa de asas verticales de barro ocre, de¬ 
corada a la barbotina con lincas de esca¬ 
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maü¡ barniz anaranjado do brillo ccrúLco. 
Procede de la Tumba con un Nicho. R. E. 

11} Vaso de Forma similar al número 5, deco¬ 
rado con una rama de hojas de mar mitre 
perillas: barro ocre claro, barniz anaran- 
jiiduj sin brillo, rmiy dcsíía&tadu, R, E, 354. 

12} Cuereo decorado con medias Junas di atri¬ 
buidas irrcgularmente, pero con cierto 
orden, por ja parid del vaso: barniz cas- 
Laño-rojizo- R, E. 942. Procede de la Tum¬ 
ba con un Ni.chó iT . 

13) Copa de asas de panza CarCtOda; Ja parte 
superior decorada con rombos en relieve., 
Ja inferior ron sumas; barró ocre, barniz 
brillante de tonos noliaos. R, E. Í9|, 

14} Copa similar a la anterior, decorada con 
una .fila de hojas entre perlitas; barro 
ocre, barniz rujo, R. E„ 631, 

15} Copa corno las anteriores aunque de menor 
tamaño; la parte superior de la panza de- 
corada con una guirnalda de hojas; de 
agua; barro Ana tan lado. R, E, 1S¡3. 

16) Vvistió globular con borde vuelto hacia 
fuera, asas verticales sobre Los hombros 
y pie anular bajo; barro WL'K muy claro 
con impurezas. R. E. 632. 

17) V ASÍ lo globular de borde vuelto y pie bajo 
con fondo plano; la pane inferior de la 
panza decorada con espinas a la barboti¬ 
na; barro castaño. R. E. 66#, 

15) V asito de forma ironeoüónLca, pie reduci¬ 
do y fundo plano, de paredes muy finas 
de barro gris. R. E. 673. 

19} Vasito de bota acampanada y perfil en S; 
barro ocre; borde Fragmentado. R. E. 677- 

2Jd} Vaso piriFonnc, de pie bajo, boca amplia 
acampanada, de bonde engrosado muy 
Abierto y con amplias asas verticales que 
van du la mitad del cuello a los hombros; 
modelado en barro ocre claro y decorado 
en color rojo vinoso du La forma siguiente; 
una banda en el borde vuello del labio; 
en Ja parte superior do la panza dü£ han- 
das Cün cuatro irazos entre ellas; cerca 
del pie una banda estrecha; entre ósta y 
las superiores, lineas oblicuas de puntos, 
motivo que se repite en Ja base del cuello, 
a la altura del arranque inferior de las 
asas; la cara exterior de éstas presentan 
trjais dei mismo color. R. E. 351. 

21) Vasito de cuerpo globular, corlo cüfllo de 


borde engrosado, fondo plano V pequeñas 
asas de morcilla a la altura de Jos riñunes; 
modulado en arcilla de color ocre y deco¬ 
rado con bandas y líneas Jo color vinoso 
CU los hombros; a la altura de las asas 
presenta líneas verticales de puntos del 
mismo color, limitadas por abajo con una 
banda estrecha. R. E. 354. 

22} VASO de cuerpo globular aplastado, cuello 
esbelto de borde liso y fondo con rchun- 
din liento muy pronunciado; en los hom¬ 
bros mucslra una decoración di bandas 
color blanco V mío vLnono alternadas; 
barro octte. R. E. 360. 

23) Ungüenta rio de hase pronunciada y fondo 
concoideo con largo cuello de borde en¬ 
grosado; barro color ocre. R. E. 904. 

Hasta aquí la descripción de las pieKls SC- 
leccloriadas, Los rangos predominantes de la 
cerámica pueden resumirse en tres: 

a) L,t presencia de vasos que por su forma 
v decoración están enraizados en la tra¬ 
dición de la alfarería prerromana de 
España, 

h) La abundancia de vasos de paredes finas 
y decoración a la barbón ni¬ 
el La ausencia Casi total de ierra sigiUaia; 
el único vaso da este tipo que conserva 
el musco es de procedói mía desconoci¬ 
da; y lo mismo cabe decir de varios frag¬ 
mentos que se guardan en los fondos 
de3 mismú. 

J, Bonsar reproduce en su traba ¡o sobre 
las colonias agrícolas del valle del Guadalqui¬ 
vir (fig- m r IB2, 154 y 155, p. 323) los vasos 
mímenos 20 y 2Í de tiúCSím serie 11 , asi como 
dos ejemplares similares al número 22. Estos 
vasos son, en opinión del citado autor, la ma¬ 
nifestación do Ja raiflueocsa púnica bajo el do¬ 
minio de Ruma”. No se detuvo Bonsor a darnos 
más detalles de los vasos en cuestión, por lo 
que desconocemos de qud tumba cu concreto 
procedían, Las reproducciones de Honsor, con 
leyenda al pie que dice -cetimica romana de 
la necrópolis de Cñnrrtona*., son la garantía de 
que, al menos, los vasos proceden efectiva- 
Píenle do la necrópolis. 

Todos admiten la adscripción de este tipo 
do cerámica a la tradición indígena de esta 
región. Y en efecto, las forrnas y, 0« especial, 
la decoración están en la linía de la más CA- 
ractej'iznda cerámica ibero-púnica. 



Él vaso numero 30 CS semblante al pílike 
ítlego’ 1 , su nque la decoración Csli dentro de 
la Si corrientes indianas. Et amplio desarrolló 
de las asas- ei —en opinión del Dr. Fclllcer— 
un rasfru tardío. que, además, aleja al vaso 
carmonense de tas tendencias propias (le lo 
pinico. 

Más tradJcLonalmenle púnica es la Forma 
del vaso nÚRI£it> 21. aunque no sea tan orto¬ 
doxa la colocación de Ins asas, por lo general 
más certa de los hombros 11 . 

Difícilmente atribútale, en cambio, a la Lra- 
dición púnica es la Forma cerámica del vaso 
numeró 22 ¡ ca, sin duda, el tipo do vasija de 
ofrendas más repetido en la necrópolis V ad.tn¡- 
te variantes más O menos sensibles, si "bien es 
común la ausencia de asas y ta decoración de 
llandas rojas en la zona de loa hombros. Para 
la Dra. Pemándcz-Chicarm gslán dentro de la 
tradición indígena, abérieii 3 ' 1 ', Aparece asociada 
a malí ríales bien fachados en la primera mitad 
dol siglo I d.C.„ pero carecemos de otros ele- 
mentos de juicio que pemiilan perfilar con 
exactitud la oscilación cronológica de cslos 
vasos, Esta cronología puede ser también acep¬ 
table, aproximadamente, para los dos anterio- 
res. aunque su tradicionalismo nos inclina a 
sospechar que están entre las cerámicas máí 
antiguas halladas en la necrópolis. 

I£l vaso número 23 es un tipo de Lingiienta- 
rio que se da también con cierta frecuencia en 
la necrópolis de Cannona. Según Mercedes 
Vega es característico de los siglos II y I a.C., 
y deriva de forman griegas de los siglos V y 
IV; permanecen en uso hasta época augústea . 

Los vasos números 2 al 5 y 7 al 15 corres* 
ponden al tipo conocido cómo vasos de paredes 
Finas, fechadlos. e« general, en el siglo l d.C.; 
constituyen, según ya hemos señalado, una de 
las faoeias más características efe la cerámica 
de la necrópolis, Varios de ellos proceden de 
la Tumba con un Kicho, situada junto al Mau¬ 
soleo Circular del * Camina de Iok Olivos*, tum¬ 
ba que proporcionó la más nutrida serie de 
recipientes de este tifx>. ya que contenía un 
total de doce 74 . 

El cuenco de paredes arenosas —núm. 3— 
es característico de los reinados de Tiberio a 
Kerón y SC encuentran por todo el Imperio;: 
en época de Tiberio se dejaba sin barnizar, 
pero desde Claudio recibía inlU última mano 
de barniz, como en, el ejemplar de Carmona 11 , 

Mercedes Vepji estudia comu grupo aparte 
los «vasitps de paredes finas cuei decoración 


de hojas de agua», grupo en el que se incluyen 
los vasos números 2, 4. 5, 7, 9, 11. 14 y 15 de 
nuestra serie. Este tipo de vasos ha sido estu¬ 
diado por Comfort, Lamboglia, y F, Mayct 
entre otros. La aparición de numerosos vasos 
de este tipo en ja Bélica Elevó a. Comfort a 
considerar que aquí se hallaba SU centro de 
producción; Lambucia y Vega rechazaron está 
hipótesis, concluyendo Vega que Ai bien en la 
Bélica debieron CKÍstir talleres que Jos fabri¬ 
caban. también los hubo en otros lugares de U 
zona mediterránea. quu difundieron sus pro¬ 
ductos per todo el Occidente dei Impido”. 
Cronológicamente cabe situarlos, con toda se¬ 
guridad. en la segunda mitad del siglo I d.C.”. 

La decoración do fispinas det vaso núm,, 17 
aparece en la segunda mitad del siglo 1 &.C., y 
se multiplica en el reinado de Augusto 1 ''. 

Una de las tumbas recientemente encava¬ 
das pqr la E)ra. Fernández-Chicarro ha propor¬ 
cionado dos vasos iftfuates al número ló”; En 
tumba puede ser fechada en la primera mitad 
del siglo I d.Cd*. 

El vaso número 19, del que desconocemos 
las circunstancias de SU aiiarición, correspon¬ 
de a un li|XJ que sólo se da una ver. en et musca 
de la necrópolis. El tipo ha sido rceicn¡emente 
estudiado por J. IVt. Luzón; corresponde a la 
forma 3 del «Fajar de Anillo*, -Estos vasos, 
empleados posiblemente en la vajilla ibérica, 
para beber, tienen sus pándelos más próximos 
en los Iusoíoí de Tivisa, Salvacaüele, Cltáo de 
(-amas, Santiago de Iti Espada, Santisteban 
dul Puerto, etc. Gracias a la cronología precisa 
que puede darse a (ales hallazgos. Raddal¿ 
focha í:i aparición de la forma ert la Península 
Ibérica hacia el 170 a.L.. en Tivisa II, y Los 
■ ■Ilimos ejemplares llegan hasla mediados del 
siglo 1 a.C. Cri el tesoro de Coimbra (59/49 
a. C.)*, Son varos hcleití&t icos de origen aqufr- 
mécída* 1 . 

El vaso número 13 corresponde al tipo 32 
de M. Vega; v agitas con paredes de «cáscora 
de huevo*. La pasta, gris y lá forma se ajustan 
a dicho tipo; C£ de cuerpo tnOlSCOCÓmeo. con 
borde liso, paredes oblicuas que dublan en 
arista viva hada la base, plana y ligeramente 
rehundida. La fecha, confirmada por numero¬ 
sos yacimientos, lleva a los reinados de Clau¬ 
dio y NerúUj Cóft posibles fabricaciones en épo¬ 
ca de Vespasiana 1 *, 

El vaso de térra sifiiHata —número 1— ha 
sido objeto de un estudio particular por C. Fer¬ 
nández^^Chícarro”. Su procedencia es descono- 



eEda, aunque so hnlla en el museo a] menos 
desde 1912; corresponde a fo forma hispánica 
2, decorada; ln Lira. Fernández-Chkarrei ve en 
ciertos detallen de la forma v en La decoración 
una clara inspiración en modelos procedentes 
de talleres sudcáHcos. ^ El vaso debió confce 
donarse —añade— en d siglo I de Ul Era y en 
el período Nerón-Vespan laño » M . 


3.—-tttwsAb, 

El museo do Ea nociópulb exhibo en sus 
vi (riñas úna treintena de /Amparas romanas;' 
algunas son de procedencia conocida; ras níáv 
están totalmente indocumentadas Para J £Tpré- 
sentc estudio hemos hecho Ulta selección, que 
pretende, fundamentalmente, recocer todos los 
Lipos proporcionados )HJf la necrópolis, en el 
supuesto probable de que (odas proceden de 
ella™. Son las siguientes: 

I — iT.-cí rt r pt] r tíí de i cabeza d e pája ro ».—Son 
31amadas - J!Sf - fS>rqúe en el cuello dd rostrum 
aparecen, generalmente, dos caberas de pija- 
ros en relieve, de /as que, a menudo, quedan 
Can sólo unas ¡incas esquemáticas; el rostrum, 
liso, termina en línea casi recta, con dos vér¬ 
tices laterales muy seÜaladus. Las fechas de 
mayor difusión de este tipo de lucernas parece 
que coincide con el reinado de Augusto , 

luirtt. LXXfX, i: El de Carmona es Utt 
ejemplar fabricado cu barro blanquecino 
poco compacto; el disco, COeI trrfríPifft/ífó 
fiiin central, está decorado con una corona 
de laurel rodeada de Lid motivo de incisio- 
n.cs radiales; asa vertical, nestaüUHtda; el 
rostrum, quemado, evidencia que fue uti¬ 
lizado. K. E. 366. 

ií .—Lucerna de cuerpn circuiar, piquera re¬ 
dondeada y tígafes laleralc s.—Este tipo de lu¬ 
cerna tiene generalmente cL disco liso, aunque 
alguna vez aparezca decorado, con el injwidi- 
buhan en eE centro, y separado de los hombros 
por u]ia moldura que « profanra hacia la pi¬ 
quera formando canal y abriéndose haeia les 
Jados exteriores en forma angular o redondea¬ 
da; a ÍOS flancos del cuerpo se adosan una 
especie de asas Con fundón decorativa; puede 
llevar también un asa vertical Cfl Curríspon- 
ciencia con el eje longitudinal dt la lucerna. 
Para Szcntlétcky se lechan Cn el Segundo y 
tercer cuarto del siglo t d.C., aunque ciertos 
ejemplares parecen manufacturados cn Los úl¬ 
timos anos dei siglo 1 '. Dcpeanvc lo clasifica 
como tipo VGj evolución de Ea forma anterior 


VF, y ítthable, según aparece cn el Agora de 
Atenas, c» la primera mitad del siglo I, si bien, 
un ejemplar que muestra la moldura dcS canal 
Ctl forma redondeada y no angular, podría fe¬ 
charse a fines de i¡^lo ó principios dü la cen¬ 
turia siguiente 3 ’. Fernández jChicarrq incluye 
varias lucernas de este tipo entre las propias 
de La ¿poca de Augusto 11 . 

JÁm. LXXIX, 2? El ejemplar de Car- 
mona no tiene asa, los ágafes laterales son 
redondeados y poco prominentes, lo mol¬ 
dura en la zona del canal es de forma an¬ 
gular. Está fabricada en barro ocre grisá¬ 
ceo; muestra ai fondo la marea del alfa¬ 
rero, apenas legible: OOR...EREH (?)**. 
Por lo dicho en la descripción general nos 
inclinamos a fecharle en los primeros de¬ 
cenios del siglo 1 d.C, R. E. 390, 

II I .—Lwcvtiui de piquera adurMula Con vo¬ 
luta* y terminación angular. —Es el tipo más 
popular en el siglo í d.C., cspecíálnknEc en su 
primera mitad; es una lucerna de cuerpo 
circular, señalado el disco mediante una o más 
estríes, que delimitan un .hombro generalmente 
estrecho; el disco es objeto de una decoración 
a molde con temas muy variados; no suelen 
letier aso, Lo más caracterial leu es La piquera, 
con Frecuencia de buen tamaño, decorada con 
amplias volutas terminadas en lóbulos en La 
zona de unión al cuerpo de La. lucerna, y en 
punta en el otro extrema; el agujero para la 
mecha, se sitúa cn el Lugar donde las volutas 
abren hacia fuera, remal ando d rastra m cn 
ángulo ohli Lio o, más raramente, en una suave 
curva. La clasificación du Lueschfce, seguida 
Luego por otros autores M , -divide Ea lucerna en 
tres subtipos en función de |q disposición de 
los elementos, de la piquera: ,A, cuando la an¬ 
chura de su parte exterior es sctisiblenlciJle 
menor á la separación de ¡as volutas a Ja altura 
de su unión con el cuerpo de la lucerna; B, en 
el caso de que las volutas arranquen algo más 
prótimás; C, cuando tos vértices estemos del 
rastrum están a mayor distancia que la sepa¬ 
ración entre Cas volutas en su base. Esla tipo- 
logia, con ciertas puntual Litaciones, sigue sien¬ 
do válida, aunque Las diferencias pueden re¬ 
sultar, u veces, demasiado su liles, Para Decteau- 
vc, /as lámparas correspondientes a los subti¬ 
pos A y B son generalmente fecbables entre 
los neinadíjs de Augusto y Claudio; las del sub¬ 
tipo C„ en época du ios Flavios". SunlléJeky 
Stnleliza la Cronología Con el esquema siguien¬ 
te; subtipo A especialmente en los primeros 
SñOs del reinado de Tiberio; Ea variante tí en 
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qomcidemJa lambién con el gobierno de este 
emperador; la C arranca (te Jos años que siguen 
a la muerte Je Tiberio y perviví" hasta la dinas- 
Iíli ule los Flavios"; esta última variante es la 
abundante, en la opinión del mismo aulOi 1 - 

La lámina LXXIX recoge cuatro Je las lu¬ 
cernas Je esle tipo qu* conserva el musco de 
la necrópolis: 

3) Fabricada en arcilló de color ocre-aman- 
1 Lento, C00 barniz anaranjado: en el disco 
un pavo real eort la col* desplegada 1 *: ¡* 
sus pies el ínfuadibulam; en el fondo, una 
pequeñS- cruz en el centro de una riitun- 
fercncia incisa. Puédé ser incluida en la 
subclase B y por tanto fcchable en el rei¬ 
nado de Tiberio. R. E. 379, 

4) Moldeada en barro castaño, con barniz ne¬ 
gro; en el disco dos cuerno?, da la abun¬ 
dancia simétricamente dispuestos, entré 
tus que se abre el ifíftmdtbulwn**; en la 
unión de 1$. piquera y d disco hay un agu¬ 
jero de aireación. Puede ser incluida én él 
subtipo C, por lo que hubo de fabricarse 
entre lo? reinados de Cal (pula y de Los 
emperadores Flavlos. R. E. 591, 

51 Lucerna I ípólógka mente incluiblc, como 
la número 3 , en el subtipo H; es de barro 
ocroamariliento poco compacto (tizna los 
dedos): en él Jico Jos dioses Lares trente 
a frente, vestidos a la usanza de estas di¬ 
vinidades domesticas v en una actitud ha¬ 
bitual en ellos: en un acto de libación, con 
el cuenta en una nimio y La pátera en la 
otra 1 *. Fue hallada en la que fue llamada 
Tumba de la Lámpara de los Lares, des¬ 
cubierta en el * Campo de los Olivos* en 
febrero de im iT \ 

6 ) Esta lucerna muestra una piquera incluible 
en la variante A dé! tipo, por lo que su 
manufactura cabe situarla en los primeros 
años del gobierna de Tiberio. Es de barro 
oere^maríllento, con barniz anaranjado; 
el disco, con él irtf¡ii¡dibnlum próxima al 
róstrurrí, está decorado oori una escena de 
dos gladiadores dispuestos a la lucha, tema 
que, con interpretaciones diversas, lo en¬ 
contramos a menudo en líl doto ración de 
las lucernas 1 *. R. E. 365. 

La lucerna dé nuestra lámina LXXIX, 7 
(R, E. 569) puede ser considerada upa deriva¬ 
ción de las anteriores. Presenta dos piqueras 
contrapuestas terminadas en ángulos, pCIPO ^ln 
volutas: el disco, señalado con surcos, tiene 


en el centro un asa vertical de suspensión, qUé 
en el ejemplar de Carmena está fragmentada: 
a un lado y otro, dos agujeros —itifundibiiium 
y ahertura de aireación—. Según ücntauvé, 
este tipo dé piqueras sin volutas se da ért raras 
ocasiones (sólo tna ejemplar en Carias**. núme¬ 
ro 373, p. 121} y puede ser considerado una 
vallante do las piqueras con volutas V termi¬ 
nación angular. Según Szcntléleky. este modelo 
de Lucernas puede fecharse en el siglo I d,C, - 
La lámpara de Carmona está realizada en barro 
i>cre y haíiú?-ada en tonos anaranjados; pre¬ 
senta restauraciones en ambas piqueras. En el 
fonda, ilegible, la marca del alfarcra”- 

Algo similar en cuanto a la tipología cabe 
decir dé la lucerna núm, 6 de Ja lámina LXXIX 
{R. E. 187); es de rastrum muy ancho, con 
volutas unidas a los hombros del cuerpo circu¬ 
la] 1 , que presenta Uri disco bordeado dé una 
molduro sencilla C ¡nftínátbuítim en el centro; 
tiené asa vertical decorada con Iris surcos: 
entre las volutas, una huía de hiedra O un dar¬ 
do inciso; en él fondo una T coa los extremos 
terminado? en cireuli tos. Fabricada én barro 
itere muy claro con un biflo levé de barniz 
araran jado. 

Lucernas de este tipo, incluso con la misma 
marca dé alfarero, han sido encontradas en 
otros lugares de la Bélica. Varias se conservar 
en el Museo Arqueológico de Sevilla, proceden¬ 
tes de Itálica, Tecina y otras ciudades, v hiló 
sido publicadas por la Dru. Fernán détt-CIl ¡C3- 
rrO íL . quien las Incluyó en él apartado de las 
lucernas del sigla 1 d.C, Tres de ellas' J perte¬ 
necen al taller que firma sus productos con 
una T en el fondo. J, M. Luzón publicó las lu¬ 
cernas aparecidas en RiotinlO, la mayoría de 
las cuidéS responden a las mismas caractcrís- 
ticas* 1 ; sc i s de las incluidas en SU eludió 
llevan la misma marca de alfarero^, una de CfiS 
cuales, Id de la lucerna catalogada Cürt él nú¬ 
mero 34. tiené los extremos de [a T rematados 
en circuí i IOS, como en la lámpara de Carmena. 
Subrava Luzón que sólo ba encontrado ejem¬ 
plares del mismo tipo en él sur de España y 
concluye que deben corresponder a talleres 
especíalizadus. probablemente, en la produc¬ 
ción de lucernas para la minería". La bibfio- 
grafía qué hemos consultado nos permite acep¬ 
tar tal aserio, ya que este tipo de lucernas xiO 
So encontramos en otros lugares del ImpériO- 
Sus fabricantes prelendían con ella lograr una 
lámpara eminentemente prúclira, robusta y de 
gran capacidad, que permitiera su aplicación 
a fines industriales. Pese a ello (10 SC alejan 
radicalmente de los imperativos de la moda 
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y para la creaeiáü del tipo SC basaron en Ea Lu¬ 
cerna de volutas, dueña de ios mercados du¬ 
rante el siglo J r aunque sin insistir en lo deco- 
rativo ni derrochar afanes estéticos. Seflala 
Luzón «E hecho de que los ejemplares conoci¬ 
dos de la marca T van lodos sin decorar*** V 
así ocurre con el de -Cannona. En CttinlO a la 
fecha, ya hemos indicado que C- Fernández- 
Chicarra las considera propias del siglo 1; 
LtiKÓn est&blccc en 9a Lucerna de Riotinto dtw 
tipos, el A, de formas más perfectas, y él B, 
más tosco y descuidado, Fec hables el primero 
en el tránsito de los siglos I al II d.C-, y el se¬ 
gundo a mediados de la segunda centuria;. el 
taller de la marca T produce especialmente 
lucernas del tipo A y sus productos deben fe¬ 
charse, por tanto, a fines del siglo f aproxima¬ 
damente”. La tipología de estas lucernas, deri¬ 
vadas de los tipos indicados, apoya la verosimi¬ 
litud de esta cronología. 

|V.—¿tíccrprcij de piquera ccn volutas y el 
cxtrwiiú redondeado y prominente .—Es un tipo 
de Lucerna muy abundante que, según Szentl¿ j 
lcky r puede derivar directamente de prototipos 
helenísticos. Empieza a fabricarse en tiempos 
de Tiberio y su producción se mantiene duran 
te todo el siglo I y, en ciertos Jugares, llega at 
siglo IT*'. I. Dcncauve lo clasifica curtió llpo 
VA, que su produce paralelamente a Jaa lucer¬ 
nas de piqueras con volutas y vórtice —su tipo 
IV A—, aunque perdura hasta finales da slgltr. 
Aparecen indistintamente con asa o sin rila; 
el cuerpo, circular, no se diferencia de las del 
tipo anterior y es frecuente lu utilización de 
los mismos moldes en la decoración del disco. 
La piquera es prominente, Con peqtteñflS volu- 
tas en la zona del cuello. Las dej musco de la 
necrópolis de Carmena recogidas por nosotros 
son las siguientes: 

LAm , LXX1X, 9 ,—Sin asa; en e] dis^o 
un escorpión hacia la derocha; debajo el 
ixfundibidum**. Fabricada en barro ocre 
grisáceo y con barniz más oscuro; c! fondo 
restaurado. R. É. 90É. 

LAm. LXXIX. lü .—Tamaño menor que 
la anterior; en id dLüOO Uta perro bada la 
izquierda 41 ; entre las palas el infurulihti- 
íftm. Barro ocre con banda más oscuro. 
R. 1. 911. 

h&m, LXXIX , /L—De menor tamaño 
que las anteriores; en el disco un gallo 
hacia Ea derecha 11 ; delante de ¿1, a SUS 
pies, eE ijifttndibuhtm: en Ea unión con la 
piquera Un agujero de aireación■ Fabrica¬ 
da en barro oCrí doro y barnizada en 


tonos más OSCUTOS. Procedí: seguramente 
de la Tumba del Ustrirnim 43 , 

LAm. LXXIX, /¿—Fabricada en barro 
ocre con barniz castado; en el disco un 
caballo trota hacia Ja derecha 14 ; el itifun- 
dihuium se abre entre SUS palas. En el 
fqndo, doble plmttú pedís con Ja marca, 
Inentendiblí, del alFarcro. R, E, 907. 

Lám. LXXIX , 13 .—Moldeada en barro 
oere con barniz anaranjado y visibles Liu' 
perfecciones en ¿u ejecución; rostmm 
muy ancho y proyectado; en el disco un 
toro hacia la derecha"*. R, E. 91U. 

TAm. LXXIX. 14 ,—En este ejemplar, el 
rastrum es estrecha y apuntado: d d¡?eo 
Ké halla rodeado de multitud de estrías, 
que cubren los homhros; en ól centro un 
motivo geométrico en cuyo LntCl'inr se 
abre el infiAndibulttm. Barro aniarillcntüj 
barniz negruzco 41 , RE. 394. 

LAm. LXXIX, 15 .—La decoración dd 
disco es, en este caso, una venere con el 
agujero de alimentación en su parle info 
riur , Garre anaranjado pOCO compacto. 

r, e. m . 

fjffl, LVTIT, Ííf.—Pertenece al mismo 
Upo, pero presenta algunas variantes: el 
disco es liso, con el mfundibuium en el 
centra; los hombros, decorados COTI ovas 
incisas, están separados dd disco por un 
bocel estriado. Fabricada OH barro ocre 
claro y barniz rojizo. R- E. 353. 

LAtn. LXXIX, ¿7,—Del mismo tipo que 
¡as anteriores, con asa {parcialmente res¬ 
taurada}. En el disco un del Fin de mucho 
relieve 41 - Barro ocre grisáceo y barniz cas¬ 
taño. R. E. 377. 

Ldm. LXXIX, IS .—Presenta ligeras mo¬ 
dificaciones en el tipo que ahora nos ocu¬ 
pa; Ea piquera está decorada cora volutas 
de poco relieve que, sin solución de conti¬ 
nuidad, enlazan con los hombros; tiene 
asa y el disco es liso, con el infiuidibnluM 
en el centre. Parí Eencauvc constituye la 
variante E deE tipo V. que suele llevar asa 
y la marea del alfarero; dura quizás liadla 
la ¿poca de Adriano**. Varias de este tipo 
se conservan en el Musco Arqueológico de 
Sevilla, y Fcmánde&Chicarra las estudia 
entre tas lámparas dóf siglo I d.C.". f\írl- 
weig Las fecha a fines del siglo I o princi¬ 
pios del IT”. SittrtHleky recoge la opinión 
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d j Locschke. para el que íjí liimpAiíks con 
volutas unidas a tas hombros calaban en 
uso en el segunda y tercer cuarto dd 
siglo I J.C., y de fváim» qtto km fecha en 
Pancmia en la segunda lilLLlkI del itdian 
siglo y a principios de La centuria siguien¬ 
te^. La lucerna de Carmena es de barro 
ocre y barniz a manchas negras por La 
acción de una cocción irregular, en paree 
oxidante y en parle reduelan, En el fundo 
la marca dd alfarero, I. (o O OPOOS (?). 
EL E, m. 

V. — Lucernas de piquera redondeada, *in 
voluta *,— Son el resultado de la simplificación 
do los tipos, anteriores, tanto en la forma como 
en la deeorElcLón. Predominan las lisas o las 
decoradas con motivo sencillos. Las fechas de 
$U fabricación oscilan entre la mitad del si’ 
glo T d-C- v d siglo 11 ,a . Fernández-Ch ica iTO 
las incluye Crt el siglo IT 3Í : Feriwelg m b se¬ 
gunda mitad del siglo I y el siglo II" 

En el musco de la necrópolis de Carmo 
na se exhiben -dos tic esto tipo; la mejor 
conservada es 3a de nuestra iáffl, LXXIX, 
tí {R, E. 37S): fabricada en horro anaran¬ 
jado COK engobe más claro; 3a piquera 
está Separada dd cuerpo de 3a lucerna 
por una incisión rectilínea transversal; en 
el disco un pegaso fiada la Izquierda con 
el infuttdibifiittn en Iré las patas 7 ". En el 
fondo la marca del ¿dfartru, ,..AI-EXI, 

VI. —Laf limadas firmatampeh o faclnry- 
íatnps .—En ellas Se acenlóa b simplificadón, 
en aras de Ja practieEdad; es un tipleo produc¬ 
to de fabi'sic&ción en serie; abundan desde lüS 
inicios; de la ópoca de 3óS Fiados y la manu¬ 
factura se pindonga durante siglos; SU ésito 
radicaba en que era una forma práctica y esté¬ 
ticamente aceptable, EL disco es genera l mente 
liso, separado de los hombros por un reborde 
sencillo y prominente que se prolonga en canal 
recto liada la piquera» donde so abre para 
abrazar el agujero de la mecha; la presencia 
dd canal os d detalle rfldí característico; los 
hombros reciben a voces una decoración muy 
sencilla y es muy frecuente que presenten tres 
protuberancias radiales a igual distancia entre 
¿I” 

EL ejemplar de Carmena (lám. I.XXIX, 
2£?, R. F r . ,370) presenta los hombros dóCO 
nados con ovas incisas y las tres protube¬ 
rancias habituales; en el fondo la marta 
FAYSTL Hamo ocre claro, barniz rojizo. 


4? Vrjüiiks. 

El museo de la necrópolis guarda uiía mag' 
jsifica colección do vidrios; para nuestras ilus¬ 
traciones hemos seleccionado los siguiente* 
fldms. XLVIT.LII): 

1) Vaso en forma de ánfora, do cuerpo ovoi¬ 
de, fondo rehundido, asas verticales y 
borde vuelto bacía fuera v hacia dentro; 
vidrio de color verdoso R F,, 22fí M , 

2) Similar al anterior; vidrio blanquecino 
verdoso- R.. E- 222”. 

3) Víw con cuerpo de tendencia biti'uiiCOCÚ- 
nica, cuello cilindrico corto, fondo rehun¬ 
dido y borde engrosado con vuelta hacia 
fuera; asas anulares en los hombros; vi¬ 
drio verdoso. Tí. E. 221“ 

4? Vaso jKU'a verter de cuerpo en forma ele 
tronco de tono invertido ron transición al 
hombro en arista; CUeUo cilindrico de 
borde exvasadú con adornos plásticos, del 

3 ue curie la única asa, vertical y aplasta- 
a, del vaso; fondo rehundido; vidrio ver¬ 
doso. R. E. 225“ 

5) Ungüentarlo de cuerpo troneoconico, hase 
apenas rehundida y largo cuello cilindrico 
con el borde vuelto hacia fuera y hacia 
dentro; vidrio verdoso. EL E. 252", 

6) Ungüentarlo de cuerpo piriforme, fondo 
levemente rehundido v cuello cilindrico 
de borde engrosado; vidrió grueso de co¬ 
lor \crduHo. R. E. 25 E" 1 . 

T) Ungüentar iü de cuerpo piriforme con es- 
trangulomientO ért la transición del cuello, 
de tendencia cilindrica con borde envasa¬ 
do; vidrio verdoso. EL E. 53^. 

ft> Ungüentarlo de cuerpo piriforme» tondü 
abierto v rehundido y cabello cuello lige¬ 
ramente abocinado; vidrio translúcido. 
Procede de la Tumba de Rostuniiü, IL E. 
224“. 

9) Ungüenta.rio similar al anterior aunque 
presenta más acentuadas Las convexidades 
de su forma; vidrio blanquecina. Procede 
de la Tumba de Postumio. R, E. 61t5 h \ 

10) Ungüenta rió de cuerpo eOn tendencia bi- 
tronü>CÓJilea, base compacta, fondo nlgo 
rehundido, esiriioguiamLento en la base del 
-cuello» alargado, cilindrico v de borde en¬ 
vasado; vidrio verdoso. R. E, 29*'■ 

II) Ungüentarlo de cuerpo tubular con cstran- 
gulamiente en el límite entre el cuerpo y 
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el cuello, de bordé vuelto; fondo redon¬ 
deado, wn mayor grosor que el resto del 
vaso; vidrio verdoso, R. E. *30, 

12) Ungüentarlo similar al anterior, de torunas 
menos esbeltas; vidrio verdoso. R. É. 5 !j*. 

í 3) Ungüentarlo de paredes muy finas,, cuerpo 
globular, fondo- plano ligeramente rehun¬ 
dido y cuello cilindrico, con,. cstrangu la- 
miento y borde vuelto' vidrio de color 
azul intenso, ft. E, 6Q5 . 

I4> Ungüentarlo similar ai anterior, aunque el 
cuerpo tiende más al bOriCO de cono; vi- 
drio color azul brillante, R. E. 621”. 

15) Ungüentarlo do cuerpo piriforme, fondo 
ligeramente rehundido y corto cuello ci¬ 
lindrico de borde abierto; vidrio azul. 
R, E. 622. 

1*) Ungüentado de cuerpo globular^ fondo pla¬ 
no ligeramente rehundido y boca acampa¬ 
nada muy amplia; vidrio verdoso, R, F. 
29*. 

L7) Ungüentado de color blanco terrizo, op-i- 
co, de cuerpo globular aplastado, decora¬ 
do con protuberancias «n mitad de la pan¬ 
za; cuello cilindrico algo abocinado y 
borde ligeramente engrosado. R. E. 229, 

19) Ungüentarlo similar al uúiuctü 15. de for¬ 
mas más alargadas y fondo curvo; vidrio 
verdeo, R. E. m‘\ 

19) Vaso en forma de cantimplora (a»tpul!a}*\ 
de cuello con tendencia cilindrica, borde 
vuelto y asas verlieates- vidrio verdoso, 
Procede de la Tumba de Pos turnio, R. E. 
244“. 

Z0) Vaso de cuerpo OvoldeOj sin pie. COn largo 
cuello cilindrico (fragmentado) en uno de 
los extremos; vidrio verdoso. Procede de 
la Tumba <fce Postumlo. R. E. 593**. 

21) Cuenco de fondo plano realizado con téc¬ 
nica amiLlefiori*; predominan los tonos 
azules. R. E. *00". 

22) Ungüentarlo de cuello cilindrico y borde 
envasado; el cuerpo, soplado- en molde, 
representa dos cabezas de Medusa; vidrio 
blanco opaco. R. E. i9l”. 

23) Ungüentarte en forma de ánfora dé cuerpo 
piriforme, fondo rehundido, cuello cilin¬ 
drico y asas verticales; el borde fragmen¬ 
tado; vidrio blanquecino. R. E. 59U’ 4 . 

24) Tíi^a -de amplias asas verticales, con pie 
anular; vidrio verdoso muy translúcido. 


fabricado con grandes deformaciones. 
R. E, 535. 

25) Vaso de forma cilindrica en su mitad supe¬ 
rior v troncocónica en i a inferior; Fondo 
anular con ompkalW' tres bandas Lisas, 
situadas junto al borde, en el pie y en la 
milnd dd vaso, delimitan dos espacios que 
se decoran en hueconrelieve; d de arriba 
con un moiivu cui'i aspecto de panal, el 
de abajo con arabescos; vidrió blanco casi 
opaco- R- É. 12T T .. 

26) Vaso de forma con tendencia cónica, pie 
estrangulado y abierto con Fondo rehun¬ 
dido; decorado con hilos dé vidrio en re¬ 
lieve; color blanco. R- E- *2S“. 

27) Vaso glubti Inr de fondo 1 iberamente rehun¬ 
dido, boca estrangula da y borde engrosa¬ 
do con vuelta h;icia Fuera; vidrio verdoso. 
R. E. 242“. 

2B) Vaso de cuerpo globular, fondu muy rahun- 
■dido V gollete cilindrico con borde engra¬ 
sado y reentrante; paredes muy gruesas 
de vidrio verdoso. R. E. Z45 lts . 

29) Vaso de cuerpo globular, fondo ligeramen¬ 
te rehundido, cuello estrangulado y boca 
abocinada; el exterior se decora con líneas 
incisas.; vidrio translúcido. R. E. 2*5 1 “- 

30) Vaso de forma cilindrica >’ fondo plano, 
decorado cün tres bandas incisas distribui¬ 
das pot fa pared externa; vidrio verdoso 
opaco. R. E. *16, 

31) Vaso de paredes muy delgadas, de forma 
con tendencia trun cucó nica, bordo envasa¬ 
do, pie abierto con fondo rehundido; 
cerca del pie, en el lugar de Ja máxima 
convexidad del vaso, un anillo de mucho 
relieve; vidrio translúcido de pátina muy 
oscura. R. E. 336 tú3 , 

32) Vaso similar al anterior aunque do paredes 

más Curvas, R- E- 337“*, 

33) Vaso del tipo de los dos anteriores pero 
de factura más grosera, fondo plano lige¬ 
ramente rehundido y sin el anillo de re¬ 
lieve, R, E. 33S aw , 

34) Sfciphos de panza prominente, pie indicado 
con fondo rehundido, borde exvasado vuel¬ 
to hítela dentro y asas verticales COU apén¬ 
dices: vidrio verdoso. R, E. *03, 

35) Vaso similar al anterior fabricado én vi¬ 
drio mOsílico en tonos azutt-s. R, E. &)2 l4i , 

3*) Vaso con cuerpo de tendencia cilindrica y 
pie (roncocónico invertidOj dé fondo ni- 



hundido i está decorado con reí Levos que 
representan cuatro parejas de gladiadores 
en diferentes ucLÍLinlus de lucha; aparée ió 
muy fragmentado; vidrio verdoso. R. E. 
223 u \ 

37 ) Vaso de cuerpo globular aplastado, fundo 
plano ligeramente rehundido y boca es¬ 
trangulada de borde envasado; SC adoma 
con incrustaciones de granulos de pasta 
vílrea de colores claros, que contrastan 
con el color violeta del vidrio; ert d fondo 
tres adornos que sugieren flores blancas. 
R. E, 297 ,K \ 

33) Vaso acostillado do fondo plano y bordo 
liso; sobre Ja decoración acostillada trtís 
lineas de vidrio blanco opaco; color ver¬ 
doso. r. e. sae 1 ” 


Los vasos que adoptan forma de ánfora 
—números 1. 2, ? y 13— pueden situarse cro¬ 
nológicamente desde los primeros decenios del 
siglo 1 d.Cu alcanzan su máximo desarrollo 
hacia la mitad del siglo y perduran hasta la 
primera mitad del siglo II. Según M. Vigil. 
las ánforas de base anular —núms. I y 2— son 
muy corrientes en el siglo I de la Era y Juran 
hasta finales del mismo' 1 " 1 , 


|_a forma número 4 de nuestra 1 selección 
parece inspirada en modelos fabricados en 
mc1i.il, lo que explicaría la angulosidad de su 
perfil y los adornos plásticos dcl_ asa y de la 
boca. LOS vasos de este tipo en vidrio son, en 
general, de forma más redondeadas o de cuer¬ 
po prismático 111 . La forma de! cuello y la boca 
la vemos en vasos que van desde el siglo 1 
al III 111 - 


Como era de cspümr Cn una necrópolis,, los 
vasos lilis abundante son Los ungüentarlos, de 
Jos que el musco carmoncnsC pOSéé Utlá mag¬ 
nífica colección. Según la síntesis de M, Vigil, 
á partir de la ¿poca de Augusto y durante todo 
el siglo I, es muy común Un tipo de ungUenta- 
rio de fa mall o pequeño, paredes muy delgadas 
V perfil continuo, como de (gota de agua*, Fa¬ 
bricado generalmente Cn vidrio de color 13Í . En 
esto ¡tjiij pueden incluirse nuestros números IB 
y 15. evolución de los cuáles son los úngücn- 
larios mnnurus 11, 12, 13 v 14; los de CuCitXS 
tubular con cslrangulaimcnto en la base de] 
cuello se dan ya en la primera mitad del siglo I 
d.C. y continúan en uso basta bien entrado eí 
siglo II 114 . 


Es muy poco común la forma de nuestro 
vaso número 20. y no encontramos paralelos 
CO la bibliografía consultada; únicamente 
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apuntamos La posibilidad —ciertamente no 
muy probable— de que se trate de una versión 
esquematizada dii ciertos VOSOS en forma de 
pájaro, algunos muy grometrizados lJi . 

Bastante frecuente es la utilización de mol¬ 
des figurados para d supládu de Uii^üflUarios, 
COtúO en d caso del númem 22 de nuestra se¬ 
lección. Ekn-s de este tipo, encontrados en Duu- 
ra Buropos, pueden fecharse en el siglo I a.C., 
o en el I d-C.; otro, de una tumba de Andcr- 
naeh, corresponde a la época de Nerón “V 

El ungüentarlo número JO es una evolución 
de los de cuerpo tubular, fcclsable a fines del 
siglo I d.C-, o comienzos del ll" 1 ; algo similar 
se puede decir del número 7"*. El número 5-, 
cn Ja linea del número L Ll, corresponde a uno 
de los tipos más corrientes; I&ings lo clasifica 
como forma 82 A3, que se originó a fines del 
siglo 1 y perduró hasta finales del H ,lB . Uno 
de los iingiientartos carmunenses de este tipo 
tiene en el fondo, en huecotrelleve, lá finna 
del fabricante AVG, que. según Eotisor, debe 
interpretarse como Augius 1 '", De la misma fe¬ 
cha aproximad amente es el número ó L±l . 

Son muy poco «JirkntCS las formas de loa 
Ungüéntanos números £ y 9; similares a ellos 
son algunos ejemplares publicados por Fre- 
mesdorf, fechables cn época de Adriano'”, 

El vaso número 25 corresponde a lá forma 
34 de Isiflgs; se origina en la segunda mitad 
deí siglo I y sobrevive hasta el IV; presenta 
decoraciones muv variadas 3 ”; el motivo de 
panal del vaso do Carmuua os muy frecuente ' 14 1 
aunque lo es -aún más utilizando circuios cn 
lugar de exágonos” 1 . Un vaso dei Museum oF 
Fine Arts de Boston muestra una decoración 
muy semejante a la de] vaso de Carmom y 
puede Fecharse en la segunda milad de] siglo I 
d.C. 1 ”. 

El ejemplar número 26 coincide con la for¬ 
ma 13 de Isings; es puco corriente y parece 
que se difundió especialmente por llalla; -su 
origCU puedo Situarse en los reinados de Clau¬ 
dio y Nerón, y dura hasla la mitad del siglo H L1T . 

Las formas 28 y 29 pueden ser arybaHoi del 
grupo A de Calvé, de panza esferoidal y seis 
asas, cuya época de auge se sitúa en Jos siglos 
III y IV, aunque ya se daban cn el Ll; a menu¬ 
do llcván decoración de filamentos aplicados 
o incisiones (Calvi, IftlL A). Lá número 28 pue- 
de relacionarse con lá& KtígtlflüSCh^H -—bote- 
lias redondas— de Frcmcsdyrf, fech&btcs desde 
el Siglo I al )II 1M , 



Vasos cilindrico*, s i li pie y base plana, 
como el número 30 de [a serie de Cnrmona, se 
fabricaban desde la mitad del siglo I y son 
muy abundantes en el Imperó 111 

El llpu <te los vasos 3S, 32 y 33 presenta 
notables variantes en su forma y decoración. 
Calvi los es Ludia como el tipo B. que se origina 
en la segunda mitad del siglo * v *™*> *1 
siglo IV™ 

A imitación de los ítijnhor metílicas fre¬ 
cuentes en los tesoro» del siglo T d.C, su fabri¬ 
can vasós en vidrio con la misma forma ‘ , 
como los números 3+ y 35; tienen éstos el cuer¬ 
po algo más panzudo de lo que es habitual en 
esto Upo de vasos, de perfil general mente más 
rectilíneo- Tic. cualquier forma, sol! muy abun- 
dame CU todo el Imperio, Su fecha oseiUi entre 
lo» sipica I y I&'“ 

Es especialmente Interesante el vaso núme¬ 
ro 36. decorado con escenas gladiatores y de! 
que la literatura arqueológica se ha hecho eco 
un varia» ocasiones" IJ - Pertenece a una serie 
(le vasos de vidrio que muestran un sus pare¬ 
des carreras de cairos o ludias de gladiadores; 
MíBÚn Vigil son productos dv fíbricas octiden. 
tales que nacieron bajo La influencia -de vidrie¬ 
rías sirias, y aparecen únicamente en d Occi¬ 
dente dd Imperio: d misino autor engloba en 
dos grupos tos aparecidos en Espafia., uno con 
las escenas de relieve bien moldeado y con 
inscripciones — fragmento* de Ampurias—. y 
un segundo grupo constituido por vasos de re¬ 
lieve muy borroso y sin inscripciones (un vaso 
de Falencia, ovoideo, y el de Caimana) 11,1 : las 
inscripciones alusivas a los gladiadores se co¬ 
locan sobre las figuras de ísLOs y en el barde 
del vaso; en el de Carmuna está muy fragmen¬ 
tado. aunque por lo que queda parece evidente 
que nunca tuvo inscripciones. La Dra. Fertlúm 
dCE-Chiearro. basándose en los paralelos ennn- 
eidos, supone que si alguna tez tuvo inscrip¬ 
ciones dtfbiail ser las siguientes.1 Caíarnui, 
fióles, Fetrnít-es, Pradcí (por Prudcití), Ptoeu- 
tus, Cocumbítí, SpíadKJ y Coiurttbus'**, La fe¬ 
cha do fabricación de estos vasos debe situarse 
en le segunda mitad del siglo 1 djC u o princi¬ 
pios del ]['**. La Dra. Fernández-Chicarro aña¬ 
do que el vaso do Carmona en concreto *es de 
vidrio soplado, procedente tel vez de UU (allcr 
transalpino, sito tal vez en Brug, la antigua 
Vlfidon isa, como opina vi Frofesor Ilarden* 111 . 

Los cuencos de costillas —números 38 y 
39— son típicos del sigla f d.G., aunque per¬ 
duran hasta el siglo II j se fabricaban a molde 
o sopladas y es frecuente que, como en el caso 


de nuestro ejemplar número 38, se hallen de¬ 
corados con hilos de vidrio blanco opaco’ 

El vaso número 37 CS similar a éstüS, aunque 
sus; peculiares características lo hacen una pie¬ 
za poco común. 

fci vaso número 24 por SU forma y. especial¬ 
mente, por d Lipo de vidria —-iniciado verdoso 
muy translúcido— parece propio de épocas 
imperiales iardias 1 ^. Este vaso nú e»lí repro¬ 
ducido en ninguno de los tratad» antiguo» 
sührc la necrópolis. par lo que cabe sospechar 
que precede de Lugar distinto de ella. 

Nos referiremos por último a las urnas de 
vidrio —números 40 al 4’— de las que la ne- 
crduoli» do Carmona ha proporcionado varios 
ejemplares en perfecto estado de conservación 
gracias a las cajas de plomo que las protegían 
(|*jn_ LXXVlf, 2). Damos representación grati¬ 
ca do las sisuionlcsí 

40] Urna de forma ovoidea, panzuda O irregu¬ 
lar, de fondo plano y rehundido; lwrde en¬ 
grosado y vuelto hacia fuera; vidria ver¬ 
doso. La tapadera adopta forma de embu¬ 
da aun el pedúnculo plano y taladrado; 
vid rio dd mi&rtlO color. FrúCOdc de la Tum. 
bá de la Urna de Vidrio. R- E. 386 1 . 

41} Urna similar a la anterior aunque de ma¬ 
yor ¡amaño; la tapadera, también del mis¬ 
mo Upo, reinata en una especie de cresta 
conseguida mediante presión con la pinza 
del vidriero; color verdoso, R. E. 230 , 

42) Urnn del tipo de las anteriores, de cuello 
algo más esbelto; la boca algo irregular; 
vidrio verdoso. R~ E. 239' J1 . 

43) Urna del mismo tipo, aunque el horde sólo 
está engrosado y vuello, sin doblarse sobre 
lós hombros. Muy peculiar es la tapadera. 
quE parece ujl vaso utilizado como f&l H 
aunque el remate superior sugiere que fue 
fabricada expresamente con el fin de cubrir 
la urna; vidrio verdoso. R. E, 238 1 ' 1 ', 

Winguna de las expuestas en el musco tiene 
asas, aunque la necrópolis ha proporcionado 
urnas fragmentadas que las tenían l “, Comú 
ocurre con ciarlos recipientes de barro, estos 
vasas tenían m principio finalidad dotrtcstica, 
v fueron luego utillüados como urnas cinera¬ 
rias; más larde quedaron, al parecer, destina 
das exclusivamente a este menester 31 *. 

El lipo de vasos al que pertenecen las cua¬ 
tro urnas descri tus SC origina en época Claudia y 
dejar de fabricarse a principios del siglo III ■ 
La tapadera de la urna número 43 corresponde 
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a ta forma 69 b de Isings, fochable, aproxima 
damenlc. desde el 7Ü a] si ele III, aunque no 
coinciden exactamente en el bolón 1 ^. 


5 ) Oíros obieí-os. 

Junio a las cerámicas, los vidrios y las lu¬ 
cernas. las tumbas carmenen sea contentan 
oíros objeios 4 ii'.' aliura nos interesan menos 
paria el «indio global de Ja necrópolis; entre 
ellos, instrumentos de bronce pora cosmética 
y cirugía"*, espejos del misino material, fíbu¬ 
las 1416 , llaves v cerraduras 116 , anillos y otros 
dómenlos de adueño personal, muíiequilos de 
buró, etc. 

Tin entre todos ellos, conservados en el mu- 
seo de la neurúpolLh, cabe destacar un relieve 
de bronCO de 2Í cénit metros de largo, que re¬ 
presenta a una bátame dormida 111 , ejecutada 
COI) cierta tosquedad (lám, LXXVIi, 3), Ajífur* 

ce desnuda, aunque tinos partos le cubren el 
vientre y parle de Sos muslos; reposa la cabe¬ 
za sobre lelas plegadas; levanta el brazo dere¬ 
cho por encima de la cabeza y ¡leva la mano 
a la nuca; el brazo Izquierdo lo apoya en el 
filíete a lo largo del cuerpo; luce un peinado 
sencillo, recogido el pelo en dos bandas, con 
raya en medio; se adorna con pulseras en los 
bifpiws y JTiuflceas y lleva ajorcas en Los tobi¬ 


llos; en el suelo, a los uniremos del relieve, dos 
hojas incisas de parra; en el centro, una más¬ 
cara de gran boca taladrada; junto a ella, 
entre el brazo izquierdo y d «itSO, Uei objeto 
alargado, decorado con estrías helicoidales, de 
difícil identificación (quizás un vaso para 
heber). 1.a figura reproduce el tipo de la Ariad- 
na dormida, versión plástica del relato milico, 
*cgún el cual, la hija de Minos y Pásifae quedó 
dormida en una píava de NTasos y, abandonada 
por Teseo, fue hallada por Dionysus, que la 
hizo su esposa, El lema, pintado ya ]tor Polyg- 
notus en lo Lesquc ríe Belfos 11 *, se hizo muy 
popular en época hclenlst ico-romana, y se co¬ 
nocen cientos de representaciones en escultura, 
mosaico, pintura, ele. 14 " 3 . Le generalización del 
rema para hi represen ¡ación de las bacantes 
Fue una consecuencia lógica, 

También guarda el museo una serie de re¬ 
líalos, enteros o fragmentarios, tinos: apareci¬ 
dos en la fuente del Paseo del Arrabal, en Car¬ 
mena, v les demás de origen totalmente des- 
conocido. El catálogo de los, mismos fuu pu¬ 
blicado, según citamos en otro lugar, per 
A. Garcia y Bellido 1 *', 

Ci lentes por ultimo un ara anepigráfica, 
con la representación en relieve 4 e los insítu- 
mentas sacerdotales — aspergiflum r proc/Crrcu- 
him y ptirero—, de 0,36 m. de altura, 0,15 dv 
ancho y 0,13 de fondo 133 . 
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XII. Síntesis y conclusiones 


Se impune, al final de imestru trabajo. uiid 
visión sintética de cuanto llevamos expuesto y 
Id punluaJización de las conclusiones funda 
miníales, Estas últimas, a veces, van a ser la 
exposición razonada de una problemática sin 
¡solucionar. lo ¡,¡lll 1 creemos válido en si misino 
como Vi echo arqueológico a considerar. 

Las peculiares características topográficas 
de CarmOua, asentada en una meseta que se 
provecta sobre ct valle del Carbones, rodeada 
de barrancos en casi iodo su perímetro, obligó 
a SOS habitantes a expansionarse urbanist Lca- 
menle y a enterrar a sus intimo* en la Única 
zona de que disponían, al ueste de la ciudad, 
por donde et Alcor desciende más suavemente 
en dirección al valle del Guadalquivir, a lo 
largo, prcferenletnente, de la vía -que conducía 
□ Hispalis. Tuvo C.armfi un único arrabal y Olía 
sola necrópolis, lo que la diferencia de otras 
ciudades romanas, que disponían de necrópolis 
en todas sus puertas. 

En función de la forma de enterran i i emo 
más característica —Ja cámara hipogea con 
nichos a lo que se accede jnediíuite pcwo o es¬ 
calera—, la necrópolis se configura como la 
pervivencia en época romana de un tipo de en¬ 
terramiento que, con orígenes remólos CU Efiip- 
lo. y, más larde, en Siria, se extenderá por todo 
eE Mediterráneo. Los anteceden tes próximos de 
la cadena que en Jo geográfico enlaza los ex¬ 
tremos del Mure Nostrutfi y en lo cronológico 
salva el período que Mirara las antiguas tum¬ 
bas copelas y sirias de Jas romanas. Tos cneon- 
tramos en el Norte de Africa, entre los monu¬ 
mentos funerarios de la cultura cartaginesa , Jo 
qtLe puede justificar -—siguiendo a Baradez— 
la utilización del término «neopúnioo» para 
definir cor una palabra la tipología de Jas 
tumbas carmonenses. Hemos visto también 
que es en el Norte de Africa donde Sé lláUatt 
los pji'átelos más cercanos a nuestras tumbas 
y dónde dé forma más coherente se puede 
seguir si proceso do la continuidad monuroen- 
tal desde mediados del primer milenio antes 
de Cristo hasta la época Imperial romana. 


Los cornac tos entre España y el Norte de 
Africa se llevaron a cabo sin servirse necesa¬ 
riamente de la vía nalural del Estreche de Gi- 
biabar; los proI¡monisin* de esos contactos se 
valieron de más largas singhubmis inaiíliiáas 
COII el apoyo de las pocas islas —Sicilia, Cór¬ 
cega. las Baleares— que pueblan el Mediterrá¬ 
neo Occidental. Las fuentes literarias y Tos tes- 
tim-emins arqueológicos acreditan la realidad 
de este hecho. Dentro de estas reí Liciones marí¬ 
timas, el río Guadalquivir he sido siempre una 
vía de penetración que hizo participar a las 
tierras Je su cuenca de las vicisitudes que afec¬ 
taban a las comancas directamente bañadas 
por el mar. 

Eá lo que a le fie a los ritos funerarios pode¬ 
mos tan .sólo subrayar al punas ñutas generales; 
las conclusiones detalladas en este terreno se 
nos escapan, ya que, como tantas veces hemos 
indicado, fallan -datos de las excavaciones, rea¬ 
lizadas, por otra parte, sin el método y sin Los 
planteamientos previas que para esté tipo de 
cuestiones non imprescindibles. Recordemos lo 
que decíamos en relación al posible relleno in¬ 
tencional de lux pozos una vez concluidos Los 
enterramientos,, detalle importante en el esta¬ 
blecimiento de paralelismos con los ritos ates¬ 
tiguados en ¡as tumbas de pozo cartaginesas. 

El sistema de enterramiento habitual es la 
incineración' Jas cenizas eran recogidas en 
urnas de diferentes tipos y depositadas qn un 
nicho, donde quedan siempre exentas, esto Os, 
sin empotrarlas en ln obra muraría, como es 
habitual en otras lugares. Siempre que pudo, 
el ciudadano de Carmo se hi/o construir una 
tumba familiar, que, a ser posible, disponía 
de su propio ustrímtm. En otras ocasiones las 
cenizas quedaban depositadas en el mismo foso 
crematorio (tmstum). Se da en Carmona et 
caso, creemos que excepcional, de qué en tugar 
de dejar las cenizas en el luso menor del bti$- 
líiffl, eran recogidas en una urna que se depo¬ 
sitaba en un nichei abierto en él propio foso; 
y es aún más insólito el hecho de abrir dos 
nichos en una misma fu k;l de cremación, comú 



también ocurre en Carmena. Junto a estos, han 
aparecido enterramientos más modesten»; las 
urnas depositadas en un foso, suf ¡cíenle para 
conleníila, abierto en el suelo. 

Las inhumaciones documentadas sún muy 
escasas; algunas corresponden a enterra JT 1 len¬ 
tos tardíos, ton» él que se llevó a cabo en la 
..Tumba del Elefante»; otras son antigües, 
como la de la Tumba de Postumlo; algunas 
Fueron inhumaciones de niños, En ciertos 
casos, eslas Últimas SC Llevaron a cabo en gran¬ 
eles recipientes cerámicos un forma de lebrillo, 
o en pequeñas fosas, 

Gran atención se prestó en Camaon* a los 
banquetes (uñeraríos: no deja de ser significa¬ 
tivo que una de las tumbas estuviera decorada 
con escenas relativas, a ellos, Numerosas tum¬ 
bas están estructuradas con d fin de permitir, 
entre olmas casas, la celebración en ellas de las 
comidas rituales; los casas más expresivos ^>n 
el Columbaria-TiicLimo y el Trlclinio del Olivo. 
Ln Tumba (te la Moneda de Vespasiano, la de 
las Cuatro «Columnas», la de las Guirnaldas y 
el Mausoleo Circular del *Campo de los Oli¬ 
vas* conservan tan sólo el conducto—en casi 
todos Jos casos (le considerable amplitud— que 
urna La cámara itineraria con el monumento a 
nivel de! suela exterior, cuyo objeto principal 
era servir de cauce a las Libaciones que se efec¬ 
tuaban en el curso de los banquetes. 

Dus monumentos sitos en la necrópolis se 
singularizan par ¡¡US rasgas excepcionales; La 
Tumba de Servilla y la «Tumba díl Elefante*. 
La primera de días', por sli arquitectura y por 
las esculturas que contenía, representa la im¬ 
plantación, en un ambiente localista y t radie ¡o- 
nal, de las tendencias propias (te un arte aris¬ 
tocrático, que se aparta de las modas que es. 
[tructuran su ambiente provinciano para acO- 
serse u (OS patrones monumentales dül irte 
helenístico. Aunque n£> disponemos de arrú¬ 
menlos absolutamente seguras que lo demues¬ 
tren, parece muy probable que fuera construi¬ 
da por la familia de L. Serví Lio Palito, funcio¬ 
nario del Imperio;: en tal CñSO, el monumento 
funerario correspondería a una «noblesse de 
robe* que asimila las corrientes hricnirumes 
que conformaron el arte de la época de Augus¬ 
to, en cuyo reinado, aproximadamente, debió 
construirse el mausoleo carmonense. In crono¬ 
logía que sugieren la arquitectura, la escultura 
y Ja prosa pagrafia apunta, efectivamente, ha. 
cía la fecha indicada, La arquitectura del mo¬ 
numento Sigue planteando problemas, sobre 
todo en la organización del piso alto, confuso 


en muchos as]«elOS- Pero lo más insólito en 
este terreno es la gran estancia cupuliforme 
que sirve de vestíbulo a la pequeña cámara fu¬ 
neraria; para SU original estructura no encon¬ 
tramos otra explicación que ser el resultada 
de la genialidad creadora de quien la consLmyó, 

La «Tumba dél Elefante* es, sin duda, el 
monumento más sorprendente de la necrópolis 
v a él hemos dedicado especial atención. Si 
nuestras teorías 30fi ciertas resulta clic excep¬ 
cional inlerés pura -el conocimiento de la reli¬ 
giosidad romana de la Hética, de las vincula¬ 
ciones con Africa en este terreno, de La religión 
de CNwIcs y Attis en general y de otras facetas 
relacionadas oón eslas cuestiones bíisicas. Las 
conclusiones que giran en tórnO al moiVUmentó 
pueden resumirse en los siguientes pimíos; 

—Se trata, es realidad, de Un saaluarip 
donde se rendía culto a Cibeles y Attis,. 
especialmente a este óItimo. 

—Su complicada estructura obedece a las 
necesidades del cullu y la liturgia propio; 
del mismo. 

—La figura del nicho- situada junta al bario 
debe ser un archigall ns que preside desde 
su lugar ciertas ccrmonias, cit especial las 
correspondientes a la iniciación; en tal 
caso, el estanque es la fossa sanguinis ha¬ 
bitual en lus santuarios de Cibeles. 

—La piedra ovoidea situada junto al pOM 
es el bel ¡lo que servia de i mugen de la 
Diora Madre; su lugar en el santuario —el 
thalamos — era, tal vez, la doble cámara 
tlel lado norte presidida por la figura de 
Attis. 

—Fl trielinio subterráneo era el ambiente 
reservado a lit¡> ceremonias más importan¬ 
tes del ciclo vital de A ttiá-Hel ios; la resu¬ 
rrección,, el día 25 de manso, y SU naci¬ 
miento. el 25 de diciembre. La búsqueda 
de una orientación precisa para la cámara, 
en coincidencia con La dirección de Los 
rayos solares en el solsticio de invierno, 
prueba la eelietiracLótl entre los devotos de 
Attis del fJatalis Invicti. 

—El elefante, junto a otros significados 
menos probables, está presente en el rao- 
mimenlo COITO animal, consagrado al sül, 
y SUpotlc una especial vinculación del cul¬ 
to al Norte de Africa, 

—Cronológicamente debe ser anterior a las. 
reformas de Claudio, que hicieron público 
el culto. Este hecho, refrendado por la nu- 
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mismática, explica su ubicación en la ne¬ 
crópolis —el culto tenía una especial di¬ 
mensión funeraria— y SU carácter int¡ mis¬ 
ta y oculto. 

—En cuanto a la estructura arquitectónica 
del santuario, loa detalles morfológicos y 
s ajones de ambícntación parecen exigir Ja 
cubrición (Id ambiente llOV al descubierto, 
según la organización indicada. 

—Por último, sobre la base de lodo lo ante¬ 
rior, habría que dejar de Llamarlo tumba, 
puesto que los enterramientos que contie¬ 
ne (deslinados seguramente a miembros 
del sacerdocio) son algo secundario CTl ¿I 
conjunto. 

Los Otros testimonios del culto de Ciheles 
y Al lis hallados en la necrópolis hablan de Lo 
gran difusión que esta religión tuvo entre los 
habitantes de Carnto. 

Son también de notable interés tumbas 
como Jas de Fosiumio y Prepusa, la do las 
Cuatro «Columnas», la del Ustrinum. los Mau- 
soleos Circularos. etc. Esios últimos están do¬ 
tados de una homogeneidad irrepetida en !a 
necrópolis, y son, en especial el del «Campo 
de los Olivos», uno de los casos más claros de 
sabiduría arquitectónica y preocupación for¬ 
ma). Circunstancias diisaforíuñadas, indicadas 
en SU momento, impiden adscribir estas Tum¬ 
bas a un período cronológico más conerétu. 

Uno de los rasgos más propios de la necró¬ 
polis CS la ausencia do preocupación por la 
perfección 0 el rigor geométrico en la cons¬ 
trucción de las tumbas; todas ellas, sin excluir 
las más munmuen tales, presentan un descuido 
que llega, en muchos casos, a notables irregu¬ 
laridades, Existe un im peral Evo infraestructu¬ 
ra! que, indudablemente, no era posible sos¬ 
layar: la mea en la que trabajaban. llena de 
fisuras y vanos, debía hacer muy dií'ícEi_ la 
labor de los constructores. Con el enlucido, 
casi siempre desaparecido, se daba ul conjunto 
una última mano que ennoblecía las (Oícas 
formas obtenidas dLrecluim-r'Lle en la loca. Pero 
ello no lo explicaría todo; casi siempre, los de, 
fcelos de estructura hay que atribuirlos a des¬ 
preocupación o impericia técnica. Citemos, en 
oste sentido, los expresivos casoí du las cáma¬ 
ras dé las Tumbas de Posluniio y de Prcpusa, 

A Id dicho se une la pobreu del material 
empleado; todo él puede rrducirst a la roca 
del Alcor ennoblecida tan sólo COJl el estuco 
y la pintura. Nunca acudieron —salvo raras 
excepciones— a revestimientos de mármol o 


a lujosas pavimentaciones. No obstante, nues¬ 
tras eonctusiones en este aspecto han de ser 
forzosamente parciales, ya que Los monumen¬ 
tos exteriores, desaparecidos en su mayor par¬ 
te, bien pudieron eslar Levantados con mate¬ 
riales lllds nobles. Tiene, incluso, cierto funda; 
¡nenio, pensar que una de Las causas de -su casi 
absoluto desaparición puede ser, precisamente, 
la utilización en ellos de materiales más ricos, 
presa codiciada de quienes después se sirvie¬ 
ron de la necrópolis como cantera. No obstan¬ 
te, hemos de señalar que en todos ios casos 
en los que aún quedan sillares U Otros restos 
de las construcciones enemas, el material uti- 
| i jado sigue siendo la piedra del lugar, nunca 
el mármol u otras piedras tic calidad. 

No cabe duda de que algunos de los ¡pro¬ 
blemas más vidriosos planteados por la necró¬ 
polis giran eii torno tic La cronología; es esta 
faceta una de las que más Sfr resiento de la 
falla do datos, falla que so debe a los saqueos, 
que ídectaron a l& mayoría ds tumbas* y a. 
Iñí vagas referencias propurC ionndas por sus 
excavadores- Para la mayoría de los monuirun- 
tos funerarios carecemos de nOlírins qUc posi¬ 
biliten fecharlo con precisión, circuíLSt&ucia 
quo ha anulado la posibilidad do bSMr sobre 
t¡\ conjunto de la necrópolis la evolución aonai 
Je su ocupación, Sin contar con datos seguros, 
dada la homogeneidad de los tipos morfológi¬ 
cos de las tumbas, y teniendo en cuerna que el 
análisis se limita & un sector dreuriStancial- 
meilte acolado de la necrópolis, cualquier in¬ 
tento do reconocer aquella evolución es infruc¬ 
tuoso. 

Para algunos monumentos hemos podido 
obtener fechas absolutas más O menos aproxi¬ 
madas, pero para la generalidad de la nvLTÚ- 
polis hemos de conformarnos con las fochas 
globales basadas cu los materiales que, en 
conjunto, proceden de la necrópolis y se con¬ 
servan CU ei pequefio museo i nsl a ludo en ella. 
Con esta incenciúri hcmOs dedicado cierta aten¬ 
ción al estudio de aquellos elementos más ex¬ 
presivos desde el punto de vista cronológico: 
los vasos cerámicos, los vidrios y las lucernas. 
De las monedas aparecidas en las lumbar sólo 
leñamos referencia en los escritos. De cual¬ 
quier fülfma, caso de que el musco guardase 
colección de ellas, serla muy arriesgado oble- 
ner conclusiones de su estudio. ya c¡ue. dada 
su abundancia y fácil obtención, Ccl un museo 
de ]a índole deí carmonetisé, podría inducir a 
graves errores, En el estudio del material siem¬ 
pre subynce la posihÜidad dé que algunas O 
muchas piezas procedan dé lugar distinto dé la 


125 



necrópolis, pero <le cualquier forma, 'a lota- 
[¡dnd sigue siendo útil para la búsqueda de hi 
Cronología global pretendida. AL cabo de su 
análisis quedan lina serie de problema* para 
Los que nu hallaittós sol lición. Las fechas de 
La casi lülalidad de las piezas corresponden al 
üíj^Io I d.C.; algunas pueden Llevarse a f¡£l*S 
del siglo I D.C., otras al siglo II d.C,, y son 
excepciones las que alcanzan ¿pocas más lar- 
días, Ante e&tOS datos parece juslificadú pensar 
que la generalidad de las tumbas de la necró¬ 
polis fueron ecm&truidas en el curso del siglo í 
d.C.; pudieron luego estar en Usü Juranle 
tnuclio tiempo y abarcar varias generaciones, 
como es normal en una tundra familiar; pero 
en este caso sorprendo que los ajuares no 
vayan más allá del siglo lí, Es un enigma, pal¬ 
otea parte, que no haya proporcionado la ne¬ 
crópolis. ierra aigiUata, tan abunda rile en los 
primeros Siglos del Imperio; tan solo liu vaso, 
de procedencia desconocida, y utios cuan tus 


fragmentos igualmente indocumentados, Son 
muchos, en cambio, los vasos de paredes finas, 
que constituyen el capítulo más llamativo de 
la cerámica que guarda el museo de La nccró- 
polis- 

las circunstancias apuntadas se deben, 
quizás, a que el sector conservado de la necró¬ 
polis corresponde a una parte antigua; pero 
lal conclusión puede resultar apresurada si 
leñemos en cuenta que en el musco se encuan- 
Irán también objetos aparecidos en, lumbas 
siiuadas fuera de dicho sector, por lo que ha¬ 
bría que aplicarla a una superficie mucho mis 
extensa, cosa que resulta, sin duda, más pro¬ 
blemática. 

-Quedan, por tanto, bastante interrogantes 
en el aire. Tat vez encuentren solución medían¬ 
la excavaciones melódicas en Ja zona conser¬ 
vada de Ja necrópolis y en las áreas colindan* 
lea, ¡nhor que completaría lo que de ella es 
posible afirmar ahora. 
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